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Introducción   

Recuerda Catherine LeGrand en su histórica investigación Colonización y protestas campesinas en 
Colombia que 

1	  Dentro del proceso de poblamiento se explora el arraigo indígena al territorio que, cómo se ve en el desarrollo del texto, 
se acentuó luego de la Guerra de Jaramillo cuando las comunidades indígenas se refugiaron  al sur de Cumaribo para huir de la 
violencia de la zona de frontera con el municipio de Puerto Gaitán donde se habían instalado previamente. 

En mil ochocientos cincuenta el geógrafo italiano Agustín Codazzi viajó a todo lo largo y ancho de 
Colombia, estudiando las características físicas del país y su economía. Al concluir sus viajes Codazzi 
concluyó que aproximadamente el 75 por ciento del territorio colombiano consistía en terrenos bal-
díos sobre los cuales nadie reclamaba derechos de propiedad. La mayor parte estaban en regiones 
que aun hoy siguen siendo fronteras no explotadas -los vastos llanos que se extienden por la parte 
oriental del país y las selvas amazónicas del sur (LeGrand, 1988, pág. 20).

Desde la perspectiva estatal, se podría asumir que esta situación descrita por Codazzi, se mantiene incólume 
169 años después en las inspecciones de Werima, Puerto Príncipe y Chupave, al sur de Cumaribo, ya que es-
tos terrenos siguen siendo considerados baldíos. Sin embargo, desde la perspectiva de las más de 300 familias 
campesinas que habitan este territorio, estas tierras les pertenecen porque las han trabajado por décadas y a 
pesar de haber reclamado en distintas oportunidades derechos de propiedad, y de la cantidad de programas 
de formalización que ha tenido y tiene el país, la titulación aún no llega, debido a la distancia, a los intereses 
geoeconómicos de la tierra, la corrupción, la burocracia y la desidia del Estado.

El presente informe busca presentar un panorama del contexto histórico del sur de Cumaribo en torno 
a la tenencia de la tierra, los conflictos medioambientales e interculturales, prestando especial atención a la 
forma en que las mujeres han construido este territorio, para ello, se analizarán tres variables fundamentales 
que históricamente han determinado la configuración territorial de la región: proceso de poblamiento1, la 
economía cocalera y el conflicto armado. 

Del proceso de poblamiento y sus constantes transformaciones se deriva el uso de la tierra, así, se en-
cuentran tres periodos con usos diferenciados entre actividades agrícolas, ganaderas y cocaleras. Antes del 
proceso de colonización se constata el arraigo de los pueblos indígenas Sikuani y Piapoco que se dedicaban 
a la agricultura, a la pesca y a la caza. 

Un primer periodo en la transformación del uso del suelo es el comprendido entre 1950 y 1979 con 
la colonización agrícola y ganadera en pequeña escala, producto de la Violencia bipartidista en la cual la 
tenencia de la tierra estuvo marcada por la instalación de pequeños minifundios en las riberas de los caños 
Chupave, Uva y Segua. 

Un segundo periodo, entre 1980 y 2009, estuvo marcado por la colonización cocalera en la cual el au-
mento de población coincidió con el aumento de fincas cocaleras que copó prácticamente todo el territorio 
no indígena y algunas zonas de territorio indígena; en este periodo se constituyeron los principales centros 
poblados de la región, así como los Resguardos Únuma y Saracure Cadá.
A lo largo de estas tres décadas el control de la región lo ejerció el Frente 16 de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia Farc-EP. La ilegalidad de la actividad cocalera, la presencia de las Farc, lo ale-
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jado del territorio y la falta de presencia institucional, son las principales razones que explican la ausencia de 
un proceso de titulación de las tierras lo cual redunda en una situación de informalidad en su tenencia que 
al día de hoy no ha sido resuelto.
El tercer periodo, desde 2010 hasta la actualidad, está caracterizado por el abandono masivo de tierras de-
bido a las fumigaciones, a la erradicación de cultivos de coca que llevaron al declive de la economía y al 
combate de las Fuerzas Armadas al Frente 16 de las FARC que impactó significativamente a la población ge-
nerando desplazamiento masivo. Muchos de los fundos construidos desde los ochenta fueron abandonados, 
y la mayoría de las personas que se quedaron sigue sin tener títulos de sus predios. 

Entre 2009 y 2011, el Instituto Colombiano de Desarrollo Rural (Incoder) llegó a la zona a adelantar 
trámites de formalización, sin embargo, los casos exitosos de titulación son escasos y muchas de las ne-
gaciones no fueron notificadas, lo que impide tener claras las razones del rechazo. Las comunidades y la 
administración local han hecho numerosos llamados a la Agencia Nacional de Tierras (ANT), entidad que 
sustituyó al liquidado Incoder, para que formalice los predios ubicados en esta zona, llamados que no han 
sido atendidos por esta entidad. 

En la actualidad los campesinos se dedican mayoritariamente a la agricultura de subsistencia. En 2016 
comenzaron a implementarse algunos Programas de Sustitución de Cultivos, incluido el Programa Nacional 
Integral de Sustitución de Cultivos de Uso Ilícito (PNIS), producto del Acuerdo Final para la Terminación 
del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera suscrito entre el estado colombiano y las 
FARC. Este programa ha diversificado la economía local al incluir cultivos de cacao, ganadería, huertas, en-
tre otras actividades que han ayudado tímidamente a paliar la situación de pobreza que dejó la erradicación. 

Por su parte, algunos resguardos indígenas se han insertado, de la mano de empresas o fundaciones 
foráneas, en mercados de bonos de carbono2, oferta que llega como una nueva bonanza a la zona y que cuen-
ta con la experiencia que tiene la Asociación de Cabildos y Autoridades Tradicionales Indígenas de la Selva 
de Matavén - ACATISEMA en el occidente del municipio.

El conflicto armado parece menguado luego de los acuerdos de paz, y se percibe una tensa calma.  
Durante las visitas a campo a finales del 2019 y en febrero de 2020 se supo de la presencia del ELN, y existen 
rumores sobre el posible regreso de las disidencias del Frente 16 de las FARC, que, junto con la presencia del 
Ejército Nacional en todos los cascos urbanos y la falta de cumplimiento cabal del Acuerdo Final, generan 
un ambiente de zozobra en la zona.

El presente informe también quiere mostrar al país y al mundo quiénes son, cómo han vivido y viven 
las familias del sur de Cumaribo; haciendo especial énfasis en las condiciones de las mujeres, buscando que el 
entendimiento de esta realidad impulse procesos de implementación de políticas públicas y de cooperación 
que contribuyan a superar las condiciones de pobreza y violencia que han imperado en la región por cuenta 
del abandono del Estado, por el conflicto armado y la bonanza y posterior crisis de la coca. 

2	  El mercado de carbono es uno de los mecanismos que se han definido para la reducción de los Gases Efecto Invernade-
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Metodología 

ro (GEI). En este mercado, la “moneda” de canje es el CO2 equivalente, ya que es el GEI más abundante en la atmósfera y facilita 
los procesos de conteo. Mercado de carbono se refiere a la compra y venta de créditos que representan la captura o emisión 
evitada de una tonelada métrica (t) de dióxido de carbono equivalente (tCO2e). (Ministerio de Ambiente, s.f.)

Cumaribo es un municipio cuya historia y contexto no han sido suficientemente documentados, en tal 
sentido, el grueso de la información aquí consignada, proviene del trabajo de campo realizado en el 

área de estudio, el sur del municipio. Este trabajo de campo consistió en el desarrollo de talleres de arraigo, 
líneas de tiempo, grupos focales y entrevistas que genéricamente llamamos en la citación jornadas comu-
nitarias. En ellas logramos recopilar valiosa información de primera mano sobre la historia de campesinos 
y campesinas, mujeres y hombres indígenas que han habitado el territorio por décadas y que han vivido el 
flagelo del conflicto armado, del abandono estatal y de la persecución por dedicarse a la actividad cocalera. 
Para ello, se mantuvo un diálogo permanente con presidentes de juntas de acción comunal (JAC), 
con líderes de la Asociación Campesina del Alto Vichada (ASOCOAVI), de la Asociación de Juntas 
de Acción Comunal de Cumaribo Vichada (ASOJUNCUVI), pobladores antiguos y autoridades 
de los resguardos Únuma y Saracure Cadá. Dicha información se complementó con la entrevista a 
un ex comandante guerrillero, lo que permite abordar desde otro ángulo algunas de las dinámicas 
históricas y actuales del municipio.  

Con el ánimo de complementar la visión preponderantemente masculina de estos diálogos, identificar 
las problemáticas de género y entender la visión de las mujeres a partir de sus vivencias y experiencias en la 
región, se desarrollaron jornadas especificas con ellas en las que se conversó y reflexionó sobre la perspectiva 
femenina en los procesos sociales y económicos del sur de Cumaribo; el resultado de este acercamiento se 
aborda específicamente en el último capítulo. 

También se consultaron y analizaron fuentes documentales oficiales inéditas, como el expediente 
40.840 del extinto Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (Incora), que incluye correspondencia, actos 
administrativos y demás documentos relacionados con la historia de la reserva Únuma, lugar en el que se 
circunscribe jurídicamente la mayor área del Sur de Cumaribo y en torno al cual han girado las controversias 
territoriales entre comunidades indígenas y colonas. 

Se realizó también consulta exhaustiva de textos académicos, informes, alertas tempranas de la 
Defensoría del Pueblo y revisión de prensa entre otras.

Adicionalmente, en el marco de la asesoría jurídica a las y los campesinos para el diagnóstico sobre 
la realidad jurídica de sus predios, la Corporación Claretiana Norman Pérez Bello (CCNPB) construyó una 
base de datos a partir de la recolección de información sobre 155 fincas. Estos datos se contrastaron con la 
información pública de la ANT para entender lo qué ha pasado con los procesos de formalización en la zona. 
El resultado de esta recolección de información es desalentador, al evidenciar que las y los campesinos, en 
últimas, son quienes han sido menos informados sobre la situación legal real de sus fincas. 



El común denominador al hablar de Vichada, y 
en particular de Cumaribo, es el desconocimien-
to. Pocas personas saben que este municipio exis-
te, que es el más grande de Colombia y que se-
gún él Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE, 2020) es el segundo más pobre 
del país en el Índice de Pobreza Multidimensional. 
Tampoco se sabe que en este municipio comienza 
la Amazonía en la parte sur del Río Vichada que lo 
atraviesa de occidente a oriente. 
Debido a este desconocimiento, cuando se mencio-
na a Cumaribo se evoca una región homogénea, y 
no se comprende que por su extensión, sus ríos y sus 
características geográficas este municipio se 
subdivide en varias regiones; que no es lo mismo ha-
blar del norte que del sur, y que es diferente la zona 

de sabana de la zona de selvática, algo que incide en 
las dinámicas económicas, sociales y los conflictos 
locales en cada una de estas zonas.

Se desconoce que es un municipio con una 
amplia frontera con Venezuela y que eso, sumado a 
su ubicación geográfica, que escapa al control terri-
torial del Estado colombiano, ha convertido su terri-
torio en escenario de conflicto armado. No se sabe 
de la vida de campesinos y campesinas, de mujeres 
y hombres 

indígenas que lo habitan y han sufrido los rigores de 
la violencia y la pobreza, factores predominantes en 
esta región. 	  
El objetivo de este primer capítulo es aproximarse a 
la complejidad del municipio de Cumaribo, profu-

Aproximación al Sur de Cumaribo

Capítulo 1.
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dizando en sus características socio geográficas, sus 
orígenes, su entorno, así como las rutas o trochas  
que se deben superar para llegar a los centros 
poblados y resguardos, teniendo una imagen más 
amplia de la zona de estudio del presente informe:  
El Sur de Cumaribo. 

	▶ Mapa No 1 División político 
administrativa del Vichada.

     Fuente https://sigot.igac.gov.co
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  1.1.Vichada,de “Tierra de hombres para hombres 
sin tierra” a “Despensa agrícola de la humanidad”

Vichada se convirtió en departamento en 1991 pro-
ducto de la nueva constitución; hasta ese momen-
to había sido una Comisaría constituida en 1913 a 
partir de la segregación de la Intendencia del Meta. 
(IGAC, 2014). La región se mantuvo con una pobla-
ción indígena predominante hasta que los procesos 
colonizadores campesinos de mitad de siglo conso-
lidaron la región como la “Tierra de Hombres para 
hombres sin tierra”, lema actual del departamento 
visible en el escudo. 
El departamento del Vichada es al tiempo el segun-
do más grande del país después del Amazonas y el 

segundo menos poblado después de Guainía. Cuenta 
con una extensión de 10.017.775 hectáreas, que re-
presentan el 8,6% de todo el territorio nacional. 

Vichada está compuesto por cuatro muni-
cipios, La Primavera, Santa Rosalía, Cumaribo y la 
capital Puerto Carreño. Con 65.193 km², Cumaribo 
es el municipio más grande de Colombia superan-
do en superficie casi a todos los departamentos del 
país con excepción de Amazonas, Vichada, Caquetá 
y Meta y hasta países enteros como Bélgica, Croacia 
y Dinamarca. (IGAC, 2016)

Municipio/    
Departamento/   

País
Área

Cumaribo 65.193 km²
Antioquia 63,612 km²

Cundinamarca 24,210 km²
Costa Rica 51 100 km²

Suiza 41 277 km²

Hace parte de la megacuenca del río Orinoco y de 
otras seis cuencas hidrográficas (Vichada, Tomo, 
Tuparro, Meta, Guaviare y Bita); en su territorio pa-
san 53 ríos y caños.

	▶ Escudo del  departamen  to de           
Vichada. 

Fuente http://www.vichada.gov.co/
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Vichada pasó de ser una inspección olvidada du-
rante el Siglo XX donde llegaban colonos sin dios ni 
ley a desmontar y a fundar fincas sin la más mínima 
ayuda del Estado, a ser un epicentro del interés de 
desarrollo rural del país en los últimos años, debido 
a la intención de grupos empresariales en desarrollar 
megaproyectos en la Altillanura Colombiana con la 
idea de convertir este departamento en una despen-
sa de alimentos para Colombia y para el mundo.

Para abonar el camino de los empresarios en 
su interés de invertir en la altillanura, fue aproba-
da la Ley 1776 de 2016 que da origen a las Zonas 
de Interés de Desarrollo Rural, Económico y social, 
ZIDRES a pesar de la fuerte y argumentada oposi-
ción de organizaciones sociales y ONGs3. 

Según la ley, para poder desarrollar proyectos 
bajo esta figura las zonas deben cumplir los siguien-

3	  Para indagar en los argumentos que se oponían al proyecto legislativo se puede consultar el siguiente artículo https://
www.oxfam.org/es/colombia-las-falacias-detras-de-zidres-una-ley-de-subdesarrollo-rural

tes requisitos: 1. encontrarse aisladas de los centros 
urbanos más significativos; 2. demandar elevados 
costos de adaptación productiva por sus caracterís-
ticas agrológicas y climáticas; 3. tener baja densidad 
poblacional; 4. presentar altos índices de pobreza; 5. 
carecer de infraestructura mínima para el transporte 
y comercialización de los productos. 

Estos cinco requisitos son cumplidos por 
la mayor parte de los municipios del Vichada, in-
cluyendo Cumaribo. El ejercicio realizado por la 
Unidad de Planificación Rural Agropecuaria UPRA 
para determinar las Áreas de Referencia para la 
constitución de Zidres indica que el departamento 
del Vichada aporta 2.483.806 de hectáreas, el mayor 
porcentaje de tierras equivalente al 32,12% del total 
nacional. (UPRA, 2018)

	▶ Mapa hidrográfico del Vichada. Alcaldía de Cumaribo.
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	▶ Áreas de referencia como insumo 
para la identificación de las Zidres por 

departamentos.

 

Departamento ÁREA (ha)

 VICHADA 2.483.806
META 2.391.192
CÓRDOBA 449.548
MAGDALENA 448.299
CASANARE 404.475
ARAUCA 268.545
ANTIOQUIA 230.112
SUCRE 139.866
BOLÍVAR 125.636
TOLIMA 85.840
SANTANDER 54.278
CESAR 39.377

Departamento ÁREA (ha)

CUNDINAMARCA 32.235
NORTE DE SANTANDER 20.549
BOYACÁ 18.825
HUILA 18.076
CAUCA 17.318
LA GUAJIRA 17.310
PUTUMAYO 11.441
GUAVIARE 6.125
NARIÑO 2.096
CAQUETÁ 2.096
ATLÁNTICO 172
AMAZONAS 152

 
	 Fuente. UPRA 2018

Esto ubica al Vichada, junto con Meta, en el centro 
del debate entre dos modelos de desarrollo antagó-
nicos, el empresarial, según el cual la única forma de 
hacer productivas las tierras es la inversión de gran-
des capitales en agroindustria, y el campesino que le 
apuesta a la economía familiar a pequeña escala. 

El primer modelo ha sido hegemónico, es casi 
un consenso que solo los grandes empresarios pue-
den sacar a las regiones del abandono y la pobreza 
y que el obstáculo para lograrlo es la normatividad. 

Sin embargo, una investigación realizada por 
el profesor Jaime Forero junto a otros investigadores 
desmiente ese imaginario a partir del análisis de ex-
periencias de agricultura familiar en Puerto López, 
Meta. Al analizar diez casos de fincas familiares ubi-
cadas en la misma zona de proyectos agroindustria-
les de gran escala encontraron que:

1. Con una sola excepción, los sistemas de 
producción familiares analizados presentan 
una alta eficiencia económica.

2. Los sistemas de producción de estas fa-
milias albergan una gran bio diversidad y 
tienen claros elementos de sostenibilidad 
ecosistémica.

3. La construcción de capital social ha sido la 
base de la implementación, en condiciones 
adversas, de sistemas de producción familia-
res económicamente exitosos y ambiental-
mente sostenibles.

4. La agricultura familiar en la Altillanura 
puede desarrollarse sin la tutoría de los gran-
des empresarios agroindustriales y sin hacer 
alianzas productivas o comerciales con ellos, 
tal como lo muestran los casos analizados. 
(Forero, Yunda, De Vargas , Rodriguez, & 
León, 2015)
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Así mismo, la citada investigación determinó que 
es más rentable la producción familiar que el arren-
damiento de las fincas a los empresarios para pro-
yectos agroindustriales  (Forero, Yunda, De Vargas , 
Rodriguez, & León, 2015); argumentos con los que 
las organizaciones campesinas también vienen re-
clamando sus derechos: la economía familiar es al-
tamente productiva y sólo faltan garantías estatales 
para desarrollarlas. Un primer paso para avanzar en 
ello es la estabilidad jurídica sobre los predios, a par-
tir de su titulación. 

A pesar de lo anterior, y de que las y los campesi-
nos del Sur de Cumaribo llevan entre 10 y 50 años 
habitando y explotando sus fincas, los avances en la 
titulación de baldíos a familias campesinas han sido 
escasos. Sumado a lo anterior, el conflicto armado 
que ha azotado la región provocó que muchas de 
estas personas abandonaran sus predios, y aunque 
otras han permanecido en el territorio, lo han hecho 
soportando múltiples victimizaciones como amena-
zas, asesinatos, desaparición forzada, confinamiento 
y la estigmatización que les ha acarreado dedicarse a 
la siembra de hoja de coca. 

  1.2.Generalidades del municipio de Cumaribo 

El territorio de Cumaribo ha sido habitado históri-
camente por indígenas, esto se evidencia en el arrai-
go natural de los Sikuanis y Piapocos. En el lugar 
donde actualmente está ubicado el casco urbano 
existía un poblado indígena llamado Cumalí bó, que 
significa “casa de cumare”. Allí comienza la historia 
administrativa del municipio cuando un colono y 
comerciante llamado Nicolino Mattar Chipiaje, de-
cidió fundar un pueblo. Así lo comenta él mismo en 
una carta: 

“Como medio para remontar en tierras in-
dias, remontamos el Vichada y en un pun-
to muy bonito que los Guahibos llaman 
“Cumalí bó”, esto es “casa de cumare”, 
declaré fundado un pueblo en el centro del 
departamento. Como ocurre con frecuencia, 
la frase Cumalí bó  degeneró en Cumaribo”. 
Carta de Niccolino Mattar Chipiaje, Puerto 
Carreño, 1998, presentada en  (Mantilla 
Trejos & Mantilla Trejos, 1998, pág. 119)

En 1990 Cumaribo fue constituido como corre-
gimiento de Puerto Carreño y el 22 de noviembre 

de 1996 con la Ordenanza 066 se consolidó insti-
tucionalmente como municipio. Según el Plan de 
Desarrollo, el municipio “está conformado por 16 
inspecciones las cuales comprenden 60 veredas, 21 
Resguardos Indígenas y el Parque Nacional Natural 
“El Tuparro”” (Alcaldía municipal Cumaribo, 2016 ).

Cumaribo se encuentra ubicado en el oriente 
del país, limitando hacia el norte con los municipios 
de Santa Rosalía, La Primavera y Puerto Carreño, 
Vichada, cuyo límite lo determina el río Tomo; al sur 
limita con el departamento del Guaviare demarcado 
por el río del mismo nombre; al Oriente limita con 
Venezuela límite determinado por el río Orinoco; 
y por el occidente limita con el departamento del 
Meta. (Alcaldía municipal Cumaribo, 2016 ) 

La gran extensión del municipio no ha sido 
una ventaja sino una realidad adversa para la pobla-
ción y para la administración pues reviste bastantes 
dificultades en términos administrativos y de pre-
sencia institucional en el territorio. Cómo señala el 
periódico El Tiempo, “El alcalde de esta población, 
Hermenegildo Beltrán, sostiene que es tan difícil lle-
gar a ciertos rincones que los recursos que ingresan 
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no alcanzan a llegar a manos de muchas familias” (El 
Tiempo , 2007)

Es un municipio de sexta categoría debido a 
su baja densidad de población y bajos ingresos co-
rrientes,4 lo cual implica una baja destinación de los 
recursos de descentralización del nivel nacional. 
En 2018, fue el segundo municipio con más pobre-
za multidimensional según el DANE: “Las tasas de 
incidencia de pobreza multidimensional municipal 
más altas se presentaron en: Uribia (La Guajira) con 
92,2%, Cumaribo (Vichada) con 91,4% y Alto Baudó 
(Chocó) con 90,6%.” (DANE, 2020)

4	  Todos aquellos distritos o municipios con población igual o inferior a diez mil (10.000) habitantes y con ingresos co-
rrientes de libre destinación anuales no superiores a quince mil (15.000) salarios mínimos legales mensuales. (Ley 617 de 2000, 
2000)

5	  Contrato de Evaluación Técnica (TEA). Su objetivo principal es evaluar el potencial hidrocarburífero de un área e 
identificar prospectos para celebrar un eventual contrato de E&P sobre una porción ó la totalidad del área contratada. El eva-
luador puede hacer actividades de exploración superficial de geología, pozos estratigráficos, aerofísica, etc., entre otras, con una 
duración máxima de 36 meses en áreas continentales y de 36 meses en áreas costa afuera, según el programa de trabajo. (AHN, 
s.f.)

Según la Alcaldía “Las principales actividades eco-
nómicas en el municipio giran en torno a la inver-
sión estatal, al comercio y a otras actividades como 
la ganadería, la agricultura de pancoger, las artesa-
nías indígenas y el cultivo de la coca.” (Alcaldía mu-
nicipal Cumaribo, 2016 )
Es importante tener en cuenta que en el sur del mu-
nicipio se encuentra el contrato CPE-8, distinguido 
con el ID 182 correspondiente a crudos pesados es-
peciales asignado por evaluación técnica TEA5 a la 
empresa Talisman Colombia Oil & Gas Ltda en una 
extensión de 2392424,327307 Has. (AHN, s.f.)
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  1.3. Sur de Cumaribo, Selva Amazónica de Transición   

6	  “Conformado el 14 de diciembre de 1993, según Resolución No. 145  de 1993, emitida por el Instituto Colombiano 
de la Reforma Agraria INCORA. Es el segundo resguardo más extenso del Municipio, se localiza al occidente del Municipio, 
en la cuenca del río Vichada en límites con el departamento del Meta, al prolongarse el mismo en territorio del municipio de 
Puerto Gaitán. La parte baja de este territorio es la que corresponde al Vichada y forma parte de la jurisdicción de Cumaribo.  
En este territorio indígena se localizan 35 comunidades que constituyen 453 familias. Este resguardo tiene una extensión total 
de 688.160 ha, de la cuales al Municipio de Cumaribo le corresponden 513.160 Ha y al Municipio de Puerto Gaitán 175.000 Ha.” 
(Alcaldía de Cumaribo , 2008)

7	  “Este resguardo indígena se conformó según resolución 007 de 19 de febrero de 1986, y se amplió con resolución No. 
005 de 1991.  Es uno de los territorios indígenas más extensos del Municipio, con un área de 184.620 Ha, después de los res-
guardos selva Matavén y Unuma.  Se localiza en la margen derecha del Río Vichada, al sur-occidente del Municipio. Las etnias 
que lo habitan son Sikuani (principalmente), Piapoco, Cuibas, Achaguas y Salivas, distribuidas en 43 asentamientos humanos.” 
(Alcaldía de Cumaribo , 2008)

En la zona suroccidental de Cumaribo se en-
cuentran las inspecciones de Chupave, Werima y 
Puerto Príncipe, así como los resguardos Únuma6  y 
Saracure Río Cadá7. Debido a su alejada ubicación 
y al histórico abandono estatal, han tenido una di-
námica independiente de la administración munici-
pal y han estado ligados a las dinámicas de conflicto 
asociadas a la presencia del Frente 16 de las FARC y 
a la economía cocalera. 
En el sur de Cumaribo, se concreta el significado del 
nombre del departamento y del río que lo atraviesa, 

Vichada, que proviene de la lengua  “witzara” que 
significa “donde la sabana se convierte en selva”, para 
aludir al ecosistema de sabana natural que, a medi-
da que avanza hacia el sur, cambia paulatinamente a 
selva de transición y a selva amazónica. (SNIC, s.f.)
Al respecto, Efraín Otero ha caracterizado la zona 
como la Selva Amazónica de Transición indicando 
que “en el sur de la Orinoquia colombiana se presen-
ta una extensa franja selvática de poca altura, mecla-
da con vegetación abierta de sabana amazónica, que 
limita al oriente con las caatingas de la planicie

Fuente: http://www.anh.gov.co/Asignacion-de-areas/Documentos%20PPAA/Mapa%20Geografico%20-%20
2m_tierras_220219.pdf
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 aluvial del Orinoco y se extiende hacia el occidente, 
desde el sur del río Vichada, pasa por el sur de los 
ríos Guaviare y Ariari y termina en la serranía de La 
Macarena y las sabanas del Refugio”  (Otero, 2005).

Según el instituto Sinchi: Los municipios con ma-
yor participación en área de la Amazonia colom-
biana son Solano (Caquetá) y Cumaribo (Vichada) 
y los de menor participación, Sibundoy y Colón 
(Putumayo). (Sinchi)

	▶ Mapa región Amazónica Colombiana. Departamentos   de Amazonas, Caquetá, Cauca, Meta, 

Nariño,Guainía, Guaviare, Putumayo, Vaupés y Vichada

Fuente:https://www.sinchi.org.co/region-amazonica-colombiana



21

El paisaje del sur de Cumaribo esta caracterizado 
por zonas de vegetación abundante, conocidas por 
la población como montaña. Es importante aclarar 
que esta denominación no hace referencia a zonas 
de alto relieve, como se acostumbra denominar a 
las zonas montañosas del interior del país, sino a 
lugares con vegetación abundante y densa. 

1.4 Acceso al sur de Cumaribo 

El distanciamiento de esta zona con respecto al cen-
tro poblado del municipio ha sumido a su población 
en un absoluto abandono. La ausencia del Estado es 
palpable en la ausencia de infraestructura, de forma-
lización de la propiedad de la tierra, de administra-
ción de justicia, de prestación de servicios públicos 
y de garantía de derechos como salud, educación y 
vivienda.

En efecto, las largas distancias y la escasez de 
vías generan dificultades a los pobladores para trans-
portarse y para transportar bienes y mercancías. El 
trayecto desde Bogotá puede durar 17 horas en épo-
ca de verano, en invierno pueden ser días pues las 
vías se convierten en trochas.
Las trochas son transitables sólo en época de verano, 
es decir entre diciembre y marzo, pues la tierra esta 
seca y firme. En invierno, es decir el resto del año, las 
trochas se inundan, la tierra se moja y se hace blan-
da razón por la cual los vehículos suelen enterrarse. 
Todos estos factores influyen en que los tiempos de 

desplazamiento y por tanto el precio del transporte 
aumenten. 

Cada uno de los centros poblados están ro-
deados por un río o caño, Chúpave por el caño del 
mismo nombre, Puerto Príncipe por el río Segua y 
Werima con el Río Uva. 

	▶ Trochas en Cumaribo, Vichada, 2019. Fotografía: Gissell Medina Meléndez CCNPB
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Debido a las largas distancias y a las dificultades del transporte terrestre muchas fincas contaban con sus 
propias pistas aéreas, en algunas de ellas operaban avionetas particulares que transportaban insumos y pro-
ductos del narcotráfico.

	▶ Detalle Sur de Cumaribo 

Fuente. Alcaldía de Cumaribo 



Año Hecho 

1964 Proyecto Meta 1 del Incora impulsa colonización campesina 

1966 Fundación Cooperativa Integral Agropecuaria  

1967 A partir de 1967, el Incora impulsó el proyecto para la constitución 

de reservas indígenas en la región de la Orinoquia

1970-1972 Guerra de Jaramillo o Jaramilladas 

1973 La guerra de los tigrilleros – Operación Canaguaro.

1975 Constitución Reserva Indígena Saracure y Río Cadá.

1978 Constitución Reserva Indígena de Únuma.

	▶ Hechos importantes 

Procesos de colonización campesina, 
despojo indígena e inicio de las 

disputas por la tierra

Capítulo 2.
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El poblamiento de la zona sur de Cumaribo tiene 
su origen en dos fenómenos principalmente: de un 
lado, el proceso de colonización campesina que vi-
vió el departamento de Meta y que se extendió al 
Vichada entre las décadas del cincuenta y el setenta, 

y que se presentará en este capítulo, y de otro lado, el 
proceso de colonización derivado del cultivo de coca 
que inició durante los ochentas y será presentado en 
el capítulo siguiente. 

  2.1. Violencia Bipartidista y colonización dirigida 

Hasta la década del cincuenta esta región estaba po-
blada en forma casi exclusiva por indígenas sikuanis 
y piapocos. 

El extenso territorio de los Llanos de San 
Martín hasta Santa Rita y Puerto Carreño en 
el Orinoco configuró el hábitat de las comu-
nidades Sikuani para el equilibrio ambiental 
de la fauna y flora. Pero este gran territorio 
también fue compartido con las grandes na-
ciones Achagua, Piapoco y Sáliba (ONIC y 
otros, 2013).

Una indígena que nació en el resguardo Chocón des-
cribe cómo era la vida de las comunidades indígenas 
antes de la llegada de los colonos: 

Por aquí no hay casi blancos, solo indígenas 
no más... Nosotros no teníamos toldillos, 
nada, eso no teníamos cobijas, nada. De 
mechero así un palito, (indica el movimien-
to de frotar el palito) ese era el mechero de 
nosotros. Nosotros comíamos por ahí pepas, 
pescadito, mañoco ventiado. Yo sabe hacer 
mañoco todavía, no ve que yo soy indíge-
na… en ese tiempo que estábamos aquí no 
comíamos sal, no sabíamos de sal, no sabía-
mos de dulce, no conocimos arroz tampoco. 
Y nosotros ¿qué era la cobija de nosotros? 
El fogón. Prendíamos el fogón y nosotros 
dormíamos todos ahí empeloticos… Como 
un perrito, así amanezco uno, entre el fo-

gón. Entrevistadora: ¿Había conflictos entre 
las comunidades en esa época? Rta: No, en 
ese tiempo no, peleas nada, nunca.  (SIC) 
(Indígena resguardo Chocón , 2019)

Con la violencia bipartidista esta situación cambió, 
pues la confrontación en el interior del país llevó a 
muchos campesinos, mayoritariamente liberales, a 
huir para salvar sus vidas y las de sus familias y bus-
car tierras para trabajar. A esto se sumaron los pro-
gramas de colonización promovidos por el gobierno, 
específicamente el Proyecto Meta I.
En este sentido, el investigador Alan Weisman 
indica que 

Antes de La Violencia la población de esta 
zona del país estaba mayoritariamente com-
puesta por indígenas Guahibos nómadas 
que, como los tigres, deambulaban por los 
angostos riachuelos de la Orinoquia, pescan-
do con lanzas, cazando con dardos con pun-
tas untadas de curare o recolectando yuca 
silvestre o el fruto de la palma, que es rico en 
aceite. Pero, después, el Gobierno empezó a 
alentar a los desplazados de La Violencia a 
que emigraran al otro lado de las montañas, 
tentándolos con la idea de una mejor vida 
en las lejanas tierras orientales, para lo cual 
usaban eslóganes como “Tierra sin hombres 
para hombres sin tierra” (Weisman, 2014, 
página 48).
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En efecto, un poblador explica que en el marco de 
la guerra bipartidista empezaron a llegar colonos a 
Werima a establecer fincas cacaoteras 

Había cacaoteras grandísimas, estaba 
Abelardo Rivera, estaba Castañeda, los de 
Epicure, todos esos tenían cacaoteras gran-
des, Bobadilla, don, este señor de Iteviare, 
Anibal Lozano. Ellos vivían en eso, tenían 
cacaoteras, y los indígenas venían por allá 
del Meta. 

Esa gente llegó cuando la guerra del parti-
do Liberal y Conservador, esa gente corrió 
y vinieron a esconderse por ahí. Todos eran 
liberales. Ellos vinieron a esconderse por 
ahí entonces hicieron sus fincas y cultivaron 
fue puro cacao, y como los micos también, 
los monos, ellos también agarraban el ca-
cao e iban regando en la montaña entonces 
se iba semillando la selva, entonces la gente 
iba limpiando y organizando la cacaotera. 
Inclusive el cacao se llama Amanaven. Esas 
fincas todavía existen, eso no se acaba. Ya 
casi la mayoría han cambiado de dueño o es-
tán abandonadas. Los indígenas recogen el 
cacao, algunos… para vender. (Campoalegre 
P. , 2019)

Estas colonizaciones campesinas espontaneas fue-
ron seguidas por la colonización promovida por el 
proyecto Meta I del Incora, de Julio de 1964 que es-
taba definido como una 

ayuda a los colonos mediante la titulación 
de propiedades, la construcción de vías de 
instalaciones para promover el desarro-
llo de la zona, la organización de servicios 
asistenciales y técnicos y la financiación de 
cosechas. Este proyecto del Incora definió 

tres zonas para promover la colonización: 
Ariari-Güejar, El Retorno, en el Vaupés, y la 
Región de Planas entre el Meta y el Vichada 
(Molano, 1989).

Con esta iniciativa gubernamental llegó una nueva 
ola de colonización a la región de Planas, que alcan-
zó a impactar también a Cumaribo debido a que la 
primera es una de las vías de acceso a este municipio. 

Los colonos hacían parte de redes de paisa-
nos, familiares o amigos de diversa índole prove-
nientes del interior que a medida que iban llegando 
iban invitando a nuevas personas a venir a trabajar 
al Vichada. El hecho de que la mayor parte de estas 
familias fuera de tradición liberal le dio a la zona una 
identidad social y cultural correspondiente a dicha 
tradición. Dos pobladores actuales coinciden al in-
dicar que un personaje llamado Juan Uribe invitó a 
sus respectivos padres a colonizar el sector conoci-
do hoy como Werima. Así recuerdan su llegada a la 
región: 

Había un amigo que se llamaba Juan Uribe, 
un brasilero que ya había estado y fue y le 
dijo a mi papá que eran compadres, y le dijo 
a mi papá que la montaña era llena de ca-
cao. ¿Su papá también era liberal? También 
sí. ¿Es decir que por acá no había conserva-
dores? No, en esa época no. Y mi papá, pues 
él venía era huyendo porque el gobierno lo 
perseguía también. Se llamaba Clemente 
Naranjo. Buscando el porvenir de uno, y en-
tonces hicimos la finca en el Uva, que esa es 
la finca que se llama Mirador.  (Campoalegre 
P. , 2019)  

Él venía de Cundinamarca, de Fusa. Estuvo 
en Villavicencio y ahí decidió venirse pa’ca. 
Pues prácticamente todos los vecinos se ha-
cían compadres. El señor Juan Uribe vino 
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y llegó con el cuento. Como decir ¡Allá hay 
una mina en tal parte! Y fue y le comentó a 
uno, entonces todos cogieron pa’ este lado, 
en grupo, entonces así fue como él entró por 
acá.  (Campoalegre P. , 2019)

Los pobladores también coinciden en la presencia 
de un personaje conocido como el “gringo Miguel 
Húngaro”, un europeo que según cuentan llegó al 
Sur de Cumaribo desplazado por la Segunda Guerra 
Mundial antes de que comenzara el proceso de co-
lonización. Antes de llegar a esta región pasó por 
Puerto príncipe en Haití y en honor a este lugar le 
puso Puerto Príncipe al centro poblado que antes era 
territorio indígena. 

En torno a este personaje, y su papel como 
fundador de Puerto Príncipe giran dos visiones, la 
indígena y la colona. Para los colonos, Miguel era la 
persona que ayudaba a transportar y a acomodar a 
las personas y familias que iban llegando a la región: 

Nosotros nos vinimos en un camión a 
Sunape, ahí cruzamos el Vichada, había una 
sola volqueta que era de un Húngaro llama-
do Miguel, el transportaba de Guacome aquí 
al Segua.  (Campoalegre P. , 2019)  

Llegó por ese lado de Sunape. El que lleva-
ba los campesinos que entraban era el grin-
go. Él era el que auxiliaba a todos los que 

iban llegando. Y ahí se consiguió una ca-
noa en Puerto príncipe en Puerto Gigante. 
(Campoalegre P. , 2019)

Esa es la visión de los campesinos colonos que llega-
ban con esperanza a recomenzar sus vidas en terri-
torios desconocidos. Por su parte, las comunidades 
indígenas que veían invadidas sus tierras, recuerdan 
a Miguel Hungaro como el gringo que le quitó la tie-
rra al pueblo Piapoco, así lo cuenta un líder indígena 
sikuani: 

El Príncipe fue fundado por Miguel 
Húngaro, es un gringo que vive por allá aba-
jo de Sunape, viejo, debe estar viejo ya. eso 
es fundado por él, no es fundado por él sino 
quitado de los mismos Piapoco, porque eso 
era de los Piapoco, ese príncipe era de los 
Piapoco y de allá se fue a fundarse con unos 
manes que habían templado a hacer la pica, 
ellos se fundaron allá. (Henáo, 2020)

La percepción en torno a la figura de Miguel Húngaro 
es un ejemplo de la contradicción que existe entre 
la mirada indígena y la colona en torno a la com-
plejidad del encuentro de dos mundos con intereses 
opuestos; mientras que para los colonos representa 
auxilio, ayuda, para las comunidades indígenas re-
presenta robo, despojo.  Esa contradicción está pre-
sente en los conflictos por la tierra que se extienden 
hasta la actualidad. 

  2.2. Tigrilleo 

En la parte sur del municipio, en límites con Guainía, 
se desarrollaba entre los sesentas y setentas la econo-
mía del tigrilleo, que consistía en la caza de animales 
salvajes como tigrillos, jaguares, panteras, caimanes, 
cachirres e inclusive perros de agua, venados, micos 
o cualquier animal cuya piel o carne fuera apetecida 

por el mercado. (Guainía, 2019)  Esta actividad tam-
bién fue un foco de colonización. 

Algunos hombres llegaron a la región atraí-
dos por esta actividad de productos extraídos de 
animales salvajes pues era rentable. Tal es el caso de 
Jeremías Martínez, conocido como el colonizador 
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 del Segua, quien llegó inicialmente a participar del 
tigrilleo, pero posteriormente se instaló con su fami-
lia en la zona del Segua para dedicarse al agro como 
actividad económica principal para el sostenimiento 
y educación de sus hijos. Uno de sus hijos narra la 
historia así: 

Él llegó con unos tales Tigrilleros que 
llamaban y ahí conoció al Hungaro Miguel, 

que era el que vivía en Príncipe, no había 
nadie más por acá, solamente él. Entonces él 
le comentó que él tenía una familia grande, 
entonces el gringo le vendió un pedazo de 
sabana, mi papá fue la miró, le gustó y se 
vino, trasteó con toda la familia. Entonces no 
eran sino dos, el gringo y mi papá.  (Príncipe, 
2019)

  2.3. Disputa por la tierra, Guahibiadas y Guerra de 
Jaramillo

El equipo Nizkor en el texto “Violencia contra los 
Indígenas”, explica que la colonización implicó un 
proceso de presión hacia los pueblos indígenas, pues 
así como llegaron algunos colonos humildes en bus-
ca de tierras para subsistir, otros entraron con inten-
ción de acaparar y otros que ya estaban asentados 
buscaron extender sus fundos, propiciando la expul-
sión de los antiguos ocupantes, bien fuera soltando 
el ganado para que dañara las plantaciones y cose-
chas de los indígenas o mediante el sistema de pago 
en especie anticipado, que consistía en:

darle al indígena, a manera de pago antici-
pado, semillas, herramientas e implementos 
de vestir, para que abriera y sembrara algu-
nas hectáreas de tierra: con este sistema lo 
declaraban endeudado y en el momento de 
recoger la cosecha el indígena tenía que en-
tregarla casi en su totalidad, continuando 
endeudado, hasta que finalmente era ex-
propiado de la tierra para pagar las deudas 
(Equipo Nizkor, 2001).

Esto se acompañaba de violencia contra las y los in-
dígenas a quienes los colonos consideraban anima-
les. Es conocida la costumbre existente en los llanos 
orientales de guahibiar, que consistía en organizar 

jornadas entre los colonos para ir a cazar o matar 
indígenas. Estas y otras prácticas en contra de las 
comunidades indígenas eran aceptadas por la nueva 
cultura colona llanera.
De cara a esta realidad, en 1966 se fundó la 
Cooperativa Integral Agropecuaria promovida por 
el inspector de Planas Rafael Jaramillo Ullóa y con-
formada principalmente por indígenas. Con ésta, se 
buscaba mejorar la calidad de vida de indígenas a 
partir de la eliminación de la intermediación de los 
colonos en el comercio de los productos agrícolas y 
artesanales. De la mano de ese proceso económico, 
Jaramillo buscaba generar conciencia en las y los in-
dígenas sobre la importancia de defender su terri-
torio. 

Don José Manuel Henao, primer cabildo go-
bernador de la Reserva Únuma quien hizo parte de 
este proceso relaciona la creación de la Cooperativa, 
con la posterior conformación de la Reserva: 

Pues yo soy una persona que ayudó a ex-
plotar la reserva, porque antes de resguardo 
era reserva, y el doctor Jaramillo, es el que 
hizo el primer mantenimiento, fundó una 
cooperativa para que entendiéramos…El 
doctor Jaramillo Ulloa, fue quien nos dio la 



28

orientación para poder tener nuestra reserva 
y nuestro resguardo. La negociación era con 
productos de arroz eso era lo que él negocia-
ba en San Rafael de Planas, para poder salir 
nosotros y tomar esa base. (Henáo, 2020)

Con la creación de la Cooperativa las comunidades 
indígenas ganaron autonomía, pues no tenían que 
trabajar para los colonos, sino que trabajaban en sus 
propios fundos, tenían acceso a productos con pre-
cios justos y podían venderlos sin la intermediación 
de los comerciantes fluviales que pagaban muy poco 
por sus artesanías. (Rodríguez, 1971)

Los colonos empezaron a atacar la Cooperativa 
y se incrementaron los atropellos contra las y los in-
dígenas por disputas de tierras “…los latifundistas se 
quedaron sin mano de obra barata, porque Jaramillo 
les ordenó a los indígenas que no trabajaran para 
los blancos, y los intermediarios se quedaron sin 
con quien hacer trueque, porque los productos se 
sacaban a vender, en el camión de la cooperativa a 
Villavicencio y Bogotá” (Pérez, 1971) 

Esto generó una confrontación armada entre 
1970 y 1972 conocida como Jaramilladas o Guerra 
de Jaramillo, entre indígenas organizados por Rafael 
Jaramillo y los colonos, apoyados por el Ejército y la 
sección rural del Departamento Administrativo de 
Seguridad (DAS Rural).
Mientras este conflicto armado se desarrollaba, José 
Manuel Henao y otros indígenas promovían el re-
conocimiento del derecho de los indígenas sobre las 
tierras ante el Incora. Así lo recuerda: 

Llevábamos a Bogotá, eso lo hacíamos entre 
el capitán y mi persona, la foto debe estar en 
el Palacio de Justicia en Bogotá. Nosotros 
llevamos todos los documentos, todo lo que 
hacíamos lo llevamos a Bogotá. Pero en la 
oficina El Dorado era Enrique Sánchez, él 

era el jefe de la titulación de Fachin, doctor 
Fachin y Enrique Sánchez que era del Incora 
general, yo iba a Bogotá a entregar todo eso, 
yo le entregue todo eso al finado, al capitán, y 
cuando apareció acá la muchacha y la mujer; 
ellas ya se murieron, entonces se perdieron 
los documentos, pero yo me acuerdo todavía 
porque eso son documentos que nosotros 
hacíamos. (Henáo, 2020)

La finalización de esta ola de violencia llegó por dos 
elementos, la intervención del Ejército que llegó in-
cluso a las zonas más alejadas a auxiliar a los colo-
nos, y la huida de Jaramillo de la región. 
Esta época de violencia es trascendental para el sur 
de Cumaribo, pues como consecuencia de los atro-
pellos contra las comunidades indígenas, estas huye-
ron hacia el sur o margen derecha del Río Vichada, 
llegando a ocupar las tierras que actualmente perte-
necen al Resguardo Únuma y Saracure Cadá. Según 
el Incora: 

Los violentos hechos de Planas hacen que los 
indígenas se marchen masivamente hacia la 
margen derecha del río Vichada consolidan-
do su ocupación y enfrentándose a un nuevo 
hecho: habían llegado al límite de su hábitat, 
un estrecho corredor de sabanas que se for-
ma entre el río Vichada y la formación selvá-
tica del Río Guaviare. (Incora, 1978)

Según el Incora, dado que en este nuevo territorio 
persistieron los abusos por parte de algunos colonos, 
las y los indígenas se asociaron en la organización 
Únuma, palabra sikuani que significa “mano sobre 
mano” (Sinic, 2018). Históricamente se ha conver-
tido en una forma de organización tradicional del 
pueblo Sikuani en la que un grupo de personas se 
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reúne para hacer trabajo colectivo, voluntario, en 
equipo, en conjunto, pero sobre todo para fortalecer 
la unidad al interior del resguardo y entre resguar-
dos. (CIASE, 2014)
Indica la resolución 183 de 1978 que “Como respues-
ta a los graves problemas planteados, los indígenas 
Guahibo de parte del territorio aquí considerado y 
que en total cobija una población de 4200 individuos 
distribuidos en 700 familias nucleares, se agruparon 
en la organización conocida como EL ÚNUMA y 
cuya actividad se ha orientado a gestionar ante el 
Estado la protección territorial de las aldeas a él aso-
ciadas”.  (Incora, 1978)
Esta época de violencia ocurrió cinco décadas atrás, 
sin embargo, en las visitas realizadas a la zona, se 
evidencia que persisten dificultades culturales en-

8	  Lo llamaban el segundo Tirofijo por su puntería. “Ese tipo donde ponía el arma ponía la bala, (…),  el tipo le metía a 
usted a cincuenta, cien metros por el pico de una botella un tiro de veintidós sin romper la botella, de noche una moneda de diez 
centavos a cincuenta metros de una pin”. (Zapata, 2018)

tre indígenas y colonos asociados al racismo y el no 
respeto a la diversidad, lo cual dificulta la defensa 
conjunta del territorio. 
La relación entre comunidades indígenas y campe-
sinas no ha sido exclusivamente tensa y conflictiva, 
no hay que desconocer que también se han tejido re-
laciones de convivencia pacífica y diálogo entre las 
comunidades indígenas y las campesinas, mediadas 
por relaciones comerciales, de compadrazgo y de in-
tercambio de saberes como se puede observar a lo 
largo del presente documento. 
Ha sido prevalente la relación de convivencia pacífi-
ca que se ha visto alterada en momentos específicos 
por la emergencia de discusiones sobre el problema 
irresuelto de la formalización de la tenencia sobre la 
tierra. 

  2.4. Operación Canaguaro - La guerra de 
los tigrilleros.

Mientras la guerra de Jaramillo se desarrollaba al 
norte de la zona analizada, al sur en la zona límite 
con Guainía en el Río Guaviare, se desencadenaron 
otros enfrentamientos armados en 1973, conoci-
dos como “La guerra de los tigrilleros”. La preca-
ria presencia estatal en Guainía, durante la década 
del sesenta, se prestó para que grupos de tigrilleros 
como el liderado por Álvaro Linares, quién es una 
leyenda en la región, cometieran numerosos abusos, 
no solo contra los animales sino también contra la 
población. 

Linares, quien había sido guerrillero liberal en 
la época de La Violencia, se hizo famoso en la región 
por su puntería8, posteriormente conformó una cua-
drilla inicialmente para defender indígenas y colo-
nos pobres, pero con el paso del tiempo y luego de 

alcanzar un poderío significativo en el marco de las 
actividades ilegales desarrolladas, empezó a agredir 
a la población destacándose los abusos sexuales a las 
mujeres indígenas y los asesinatos de los hombres 
que buscaban impedirlos. En tal sentido, un pobla-
dor antiguo cuenta cómo la población se cansó de 
este grupo y junto a la policía los sacaron de la re-
gión: 

Álvaro Linares, se llamaban los tigrilleros 
porque ellos estaban matando pieles de tigre, 
tigrillo y babilla, entonces eran los tigrilleros, 
ese grupo se alzó por arriba por el Segua 
bajó, hacia abajo estuvo en el Guaviare, allá 
se amontonaron y violaban las indígenas 
y mataban los maridos, para violar las 
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indígenas. Y entonces los colonos como ya 
habíamos hartos, entonces nos armamos con 
escopetas, carabinas y pistolas y entonces, 
a frentear al hombre, para que no siguiera 
matando los indígenas. O sea, los colonos 
defendiendo los indígenas. Entonces subió 
una comisión de Inírida porque ya supieron 
que había un tipo ahí en el Guaviare, ahí es-
taba la gente acantonada y mandaron la po-
licía. Mataron siete policías y un teniente y 
un comerciante llamaba Domingo Delgado. 
(SIC) (Campoalegre P. , 2019) 

Este relato coincide con el registro histórico de la 
policía que denominó su intervención “operación 

Canaguaro”. Según uno de los policías que intervino 
en la operación, “el 17 de febrero de 1973 el grupo 
de Álvaro Linares atacó una patrulla de la policía 
que inspeccionaba la zona, en ella murieron siete 
uniformados”. (Silva, 2013) Este hecho desafió a la 
institución haciendo que se enviaran refuerzos para 
combatir al grupo de Linares. Esto se sumó a las de-
nuncias realizadas por la población sobre violacio-
nes a indígenas de la comunidad Kurripako y robos 
a los comerciantes. (Silva, 2013)

Luego de varios días de persecución por las arterias 
fluviales desde la frontera de Vichada y Guainía has-
ta San José de Ocuné, la policía logró diezmar a los 
tigrilleros con ayuda de los colonos. 

  2.5. Construcción de carretera y llegada de nuevos 
colonos 

El proceso de colonización estuvo acompañado por 
la apertura de la carretera hacia Werima. Una po-
bladora indígena indica que antes de la construcción 
de la carretera los indígenas no veían a blancos en la 
zona. “Por aquí no hay casi blancos. Todos indígenas 
no más. ¿Cuándo empezaron a llegar los blancos? 
Después que ya se hizo carretera por ahí llegaron, 
mi papá también hizo carretera”. (Campoalegre, 
2019)
Un poblador antiguo cuenta cómo surgió la idea de 
esa carretera: 

La carretera mucho después había un señor 
José Pérez que era muy animoso para esas 
cosas, a él le gustaba inventar y pensaba mu-
chas cosas entonces dijo que pa’ hacer esa 
carretera, se unieron varios amigos. Y en-
tonces ellos se vinieron primero a mirar por 
donde era el camino, a hacer el camino, una 
trocha así no más, sin ninguna guía, sino un 

tipo se llamaba Juan Uribe, tiró la ruta a salir 
allá a la sabana, y por ahí otros se metieron. 
La carretera quería conectar Werima con la 
Sabana. (Campoalegre P. , 2019)

En la construcción de la carretera intervino la mayor 
parte de la población de ese entonces. La vereda Uva 
Alto tuvo un papel importante en esta obra. Según 
uno de los pobladores que trabajó en la obra, las si-
guientes familias aportaron: 

“La familia de la finca Guayabal que era 
Alfonso Trujillo, Parrado, Chucho Carriel, el 
finado Eliecer, Juan Uribe, Jorge Vaca, Álvaro 
Turriago, Luis Mora, Edgar Gutiérrez, Efraín 
Gutiérrez, mi papá, Clemente Naranjo, 
Camilo Soto, Mahecha, Manolo, todas esas 
personas eran colonos que vivíamos en 
la región del río Uva. Éramos hartos ya”. 
(Campoalegre P. , 2019)
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La obra fue producto de la iniciativa comunitaria 
ante la necesidad de conectar las veredas de la zona 
con la salida a Villavicencio. Al preguntar a los po-
bladores si hubo intervención del Estado en esa obra 
respondieron lo siguiente: “No, yo creo que no por-
que los que necesitábamos la carretera éramos no-

sotros. No era la gente del Estado.” (Campoalegre P. 
, 2019)
Se ve entonces una dinámica poblacional, impulsada 
por el paulatino arribo de nuevas familias que veían 
en la zona la posibilidad de establecerse con sus fa-
milias y desarrollar actividades ligadas al agro. 

  2.6.  1975 y 1978 constitución de las Reservas 
Indígenas. 

En 1975 se constituyó la Reserva Indígena Saracure y 
Río Cadá con una superficie aproximada de 174.000 
hectáreas mediante Resolución 239 del 10 de diciem-
bre. Por otro lado, la gestión de los indígenas Sikuani 
y Piapoco, agrupados en la asociación Únuma, lo-
gró la constitución de la Reserva Indígena de mismo 
nombre según resolución 183 del 5 de Julio de dicho 
año. Contemplaba un millón doscientos setenta y 
tres mil seiscientas hectáreas (1.273.600)   (Incora, 
1978) 
Para lograr dicha constitución, el Incora recibió 
concepto favorable por parte del Ministerio de 
Gobierno, en el que se resalta 

la necesidad y conveniencia de constituir la 
reserva propuesta, con el fin de evitar el com-
pleto despojo de la tierra a la nación Guahiba 
y como lógica consecuencia su desaparición 
como tal. Por tanto… nos permitimos dar 
concepto favorable a la constitución de la 
reserva EL ÚNUMA”. En el mismo sentido 
el Instituto Colombiano de Antropología so-
licitó al Incora la aprobación de la reserva.  
(Incora, 1978)

Vale la pena resaltar que en todo el proceso de colo-
nización la visión que imperó fue la de los coloniza-
dores occidentales, que asumieron que llegaban

 a territorios vacíos y sin historia, desconociendo la 
presencia ancestral de comunidades indígenas y su 
relación tradicional con el territorio, no hay que des-
conocer que dicha colonización, como se ha visto, 
fue motivada por el Estado. Una de las muestras de 
ese desconocimiento es el cambio de los nombres a 
los lugares. 
En el informe del Centro de Memoria Histórica 
“Violencia paramilitar en la altillanura: Autodefensas 
Campesinas de Meta y Vichada” se presenta la ver-
sión de una pobladora indígena del Resguardo 
Saracure Cadá que cuenta lo siguiente: 
“Pues nosotros llegamos acá y vino… pues, tranqui-
lamente.

Pero en el [año] 1979, cuando llegaron por 
acá lo primeros colonos que entraron aquí, a 
este resguardo, llegaron pa’ Puerto Príncipe, 
pero no se llamaba Puerto Príncipe, se lla-
maba…

Edo. 1: El Deba.

Eda. 2: El Deba y, cuando llegaron los co-
lonos, le colocaron Puerto Príncipe. Y, des-
pués, llegaron a

Chupave, tampoco se llamaba Chupave, se 
llamaba…
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Edo. 1: Arekiana.

Eda. 2: Arekiana. Y cuando llegaron a Puerto 
Lindo, tampoco se llamaba Puerto Lindo, se 
llamaba…

Ukuturo [00:47:10 Dudoso], bueno, así. 
Después, llegaron a Güerima, tampoco se 
llamaba Güerima, se llamaba otra cosa,

[00:47:18 No se entiende]. Bueno, así comen-
zaron a llegar los colonos, y cuando traían 
los cultivos ilícitos y así comenzaron con sus 
matas, y cuando comenzaron, a mejor dicho, 
a talar como unas 30 hectáreas para sembrar 
cultivos ilícitos, 60 hectáreas, y comenzaron 
a trabajar. Así comenzó a llegar

la guerra, la guerrilla, detrás de la coca, 
detrás de la plata, porque hay mucha plata 
(CNMH, Contribución Voluntaria, capitanes 
y gobernador Sikuani y Piapoco, Resguardo 
Saracure Cada, Cumaribo [Vichada], 2018, 

23 de junio)”. (Centro Nacional de Memoria 
Histórica, 2018)

El proceso de constitución de la reserva y posterior-
mente de los resguardos constituyó un proceso de 
resistencia frente al proceso de despojo de sus tie-
rras, también implicó la sedentarización de las co-
munidades indígenas. El primer cabildo gobernador 
de Únuma lo explica así: 

No era resguardo todavía, era una selva 
abandonada que ningún nombre tenía, pero 
hoy en día ya tiene su nombre, tiene hacia 
el occidente un nombre relacionado con el 
resguardo, o cerca, por eso la gente no está 
en ninguna parte en movimiento, sino que 
tiene que radicarse en los resguardos, la per-
sona que le toque le toca vivir ahí porque 
eran primero nómadas que vivían en parte y 
parte, y ahorita ya no. (Henáo, 2020)

  2.7.Tumbar y quemar. Afectaciones ambientales 
del proceso de colonización campesina 

El proceso de colonización tuvo una serie de impac-
tos ambientales, tanto en la zona de sabana, como 
de montaña, debido a la tradicional forma de funda-
ción de fincas. En la montaña o zona de alta vegeta-
ción, la fundación consistía en tumbar la vegetación 
incluyendo árboles y rastrojo, hasta obtener un te-
rreno plano, y posteriormente quemar; en la sabana 
solo era necesaria la quema. El objetivo de quemar 
era aportar nutrientes al terreno para adecuarlo a la 
siembra. 

Un poblador de la inspección de Werima des-
cribió a profundidad el proceso que debe desarrollar 
un campesino en esta región selvática para fundarse. 

Primero es necesario tumbar la vegetación pequeña 
para “limpiar el terreno”: “Para tumbar digamos 2 o 
3 hectáreas, hay que hacer una socola, una socola es 
tumbar lo más pequeño y limpiar los palos para des-
pués derribarlos, y esa socola se hace con machete”. 
(Werima P. , 2020)
Posterior a esto se procede a talar los árboles con 
motosierra o con hacha: “…después de socolar una 
hectárea, si tiene la forma de derribarla, después 
que la socola la derriba, los árboles grandes usted 
los tumba, con motosierra se gasta 2 días, con hacha 
unos 4 días, lo que es una hectárea”.  (Werima P. , 
2020)

	▶ Quema de vegetación en el Sur de Cumaribo 2020. Fotografía: Héctor Castillo CCNPB
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A continuación, el terreno debe secarse durante 2 a 
3 meses y luego se desarrolla la quema del terreno: 
“Después de eso se deja secar, hay que meterle la 
candela, quemarla… usted le mete candela para que-
marla y ahí si ya le mete usted el pasto o la agricul-
tura, lo que le quiera sembrar”.  (Werima P. , 2020)
La tumba masiva de vegetación y de árboles es un 
proceso en el cual se destruyen o deterioran ecosis-
temas estratégicos, se disminuye la cobertura vegetal 
nativa y se contribuye a la extinción y/o migración 
de especies endémicas.

La quema por su parte implica la pérdida de 
flora y fauna, pérdida de innumerables especies de 
plantas propia del ecosistema bien sea bosque de 
galería o selva de transición. Adicionalmente hay 
animales que mueren incinerados, una campesi-
na reconoce esta situación así: “Da tristeza, porque 
esas quemas de sabana, solo para que el camino este 
limpio entonces le meten candela, pero da tristeza 
cuando usted encuentra animales quemados, eso da 
tristeza”. (Werima P. , 2020)

Según el poblador, este proceso desarrollado 
en la región garantiza tener una tierra productiva 
durante décadas debido a que los suelos son buenos. 

Pues esa tierra por acá la mayoría si es muy 
buena. Porque la finca allá, tengo más de 30 
años que la hice y en este momento todavía 
hay árboles frutales, hay está el pasto, no se 
ha secado, hay plátano de esa época todavía, 
porque por aquí el plátano es puro, la comida 
toda es pura, porque nunca se le hecha quí-
mico, nada, aquí es lo que la tierra produzca, 
eso es lo bonito por acá, la tierra produce y 
se come todo lo natural, nada de químico.   
(Werima P. , 2020)

Las mismas poblaciones campesinas reconocen que 
el tratamiento dado a la tierra no ha sido el más 
adecuado, un poblador de Puerto Príncipe dio su 
percepción sobre el proceso e indica que las comu-
nidades indígenas también son participes de las que-
mas: 

“Le voy a decir la verdad, porque en esto uno 
no debe mentir. Esto ha sido brutal. Aquí 
no ha habido conocimiento que voy a hacer 
una ronda el caño, no, uno va de afán, y voy 
del tiempo que lo tengo encima, que ya es-
toy cansado, y ya le metí candela... Esto ha 
sido a base de tumbas y candela, todas es-

	▶ Quema de vegetación en el Sur de Cumaribo 2020. Fotografía: Héctor Castillo CCNPB
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tas sábanas, todo esto cómo se destapó estas 
fincas por aquí… los indígenas cada año son 
contentos metiendo candela a la sabana, sí. 
Y nosotros les hemos dicho porque aquí el 
campesino, aquí la mayoría lo ha hecho para 
sembrar la agricultura, Bueno, cuando está 
la coca pues para sembrar la coca, hoy en día 
para sembrar el cultivo. De todas maneras, 
aquí ha sido por medio de quemas y tum-
bas”. (Puerto Príncipe , 2020)

Otra afectación ambiental importante que se presen-
tó durante el proceso de colonización, es la relacio-
nada con el tigrilleo, pues debido a la caza indiscri-
minada y al uso de otros animales como carnada, se 
generó desaparición de especies de fauna silvestre y 
migración de fauna:  

Como hay fiebre del oro hubo una fiebre de 
la piel de tigre, que valía como oro, y por 
ello al canaguaro se le cazó sin clemencia 
hasta agotarlo, por allá entre el sesenta y el 
setenta. Para cazarlo se le pone de carnada 
micos. Mataban veinte o treinta micos en un 
segundo y en un solo árbol, la piel de mico 
también se vendía. Un solo tigrillero cuenta 
que mató doscientos tigres, otra cuenta que 
en un mes mató treinta.  (Zapata, 2018)

Si bien, esta situación se presentó a gran escala du-
rante los setentas, aún hoy el Tigrillo o Canaguaro 
sigue siendo una especie en peligro de extinción. En 

el documento “Tráfico y tenencia ilegal, Amenazas 
de la Fauna Silvestre en la Reserva Mundial de la 
biosfera El Tuparro”, se explica que el tigrillo “Sufre 
una gran presión por la caza para la obtención de su 
piel. De igual forma, el hecho de que el ser huma-
no esté acabando con sus presas naturales ocasiona 
que el tigrillo se vea en la necesidad de alimentarse 
de presas domésticas”. (Cruz, Barrientos, & Morales, 
2008)
A lo largo del presente capítulo se explicó el proce-
so de poblamiento del sur de Cumaribo que llevó al 
encuentro y relacionamiento entre colonos liberales 
que venían en búsqueda de tierras para trabajar, y los 
habitantes originarios del territorio, indígenas sikua-
nis y piapocos.
Este encuentro implicó el inicio de conflictos por la 
tenencia de la tierra que se mantienen hasta la actua-
lidad. En el periodo analizado estas disputas tuvie-
ron manifestaciones violentas como las guahibiadas 
y la Guerra de Jaramillo o Jaramilladas que llevaron 
al desplazamiento masivo de los indígenas hacia el 
sur del Río Vichada y a la constitución de la Gran 
Reserva Unuma. 

Adicionalmente, la colonización trajo profun-
das transformaciones al territorio ligadas a la aper-
tura de vías de entrada, al aumento del comercio y al 
uso de la tierra. La creación de fincas trajo perjuicios 
ambientales por las prácticas de deforestación im-
plementadas en el proceso de limpieza del terreno 
para empezar la explotación agrícola o ganadera. 



Año Hecho 
1978 Aprox Llegada de marihuana y coca a Cumaribo 

1983 Fundación Frente 16 de las FARC

1985 Enfrentamientos entre hombres de Carlos Lehder y 

Frente 16 FARC 

1987 Toma al Centro de Investigaciones Carimagua 

1988 Fundación Centro Poblado de Chupave 

1989 Constitución Resguardo Únuma 

1989 Acuerdo de Puerto Príncipe 

1992 Acuerdos de Mabriel 

1993 Ampliación del Resguardo Únuma y sustracción de 

la reserva 

	▶ Hechos importantes 

Cultivo de coca – Construcción 
hegemónica de poder por parte 

de las FARC - EP

Capítulo 3.
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La actividad económica en el sur de Cumaribo se 
enmarcaba en el trabajo agrícola a pequeña escala y 
se caracterizaba por la pobreza de los colonos, la au-
sencia de comercio, la dificultad para la producción 
agrícola y pecuaria y la escasez de dinero. 

Muchos de estos elementos se empezaron 
a contrarrestar desde finales de los setenta cuando 
narcotraficantes comenzaron a buscar nuevas tie-
rras, alejadas de la mirada del Estado colombiano, 
para poder expandir la siembra de hoja de coca. 
En el presente capitulo se presenta la expansión de 
los cultivos de coca al territorio del sur de Cumaribo 
y su inserción como economía de enclave en las di-
námicas económicas de consumo y violencia. 

9	  La pasta base es un producto intermedio entre el insumo de la hoja de coca y la cocaína como producto final. Es el 
resultado del trabajo de los campesinos 

Este proceso se dio de forma paralela al estableci-
miento y afianzamiento del poder guerrillero del 
Frente 16 de las FARC que asumió funciones de con-
trol territorial en la región en el marco de la regula-
ción del negocio de venta de pasta base de coca9.

La llegada de cultivos de coca al sur de 
Cumaribo derivó de la lucha antidrogas emprendi-
da por el Estado en otros departamentos cocaleros 
como Vaupés, Guaviare, Putumayo y Meta. Afirma 
Alfredo Molano que “Los cultivos de coca comen-
zaron en Cumaribo tardíamente, si se sabe que en 
la serranía de La Macarena llegaron a finales de los 
años 70, sin duda como resultado de la fumigación 
que los extendió hacia el sur y hacia el oriente”. 
(Molano, 2012)

  3.1. Cambios en la tenencia de la tierra – el cultivo 
de coca, única alternativa para el campesinado. 

A partir de 1980, la colonización aumentó rápi-
damente y la tenencia de la tierra empezó a trans-
formarse en torno al mercado de la coca. Algunos 
colonos antiguos cambiaron paulatinamente la pro-
ducción agrícola y ganadera por la cocalera cuando 

consiguieron la semilla y comenzaron a distribuirla 
dentro de la población, a trabajarla y a producir pas-
ta base para vender a los compradores que llegaban 
de afuera. Al respecto, un poblador antiguo indica 
lo siguiente: 

“Eso llegó un señor primero, allá por 
Werima y después por acá abajo fue Edgar 
Gutiérrez. ¿Quién era Edgar Gutiérrez? Era 
un finquero comenzó a semillar la gente. Él 
venía de Manizales, él vino a hacer una fin-
quita, lo mismo que todos, como llegó mi 
papá, como llegaron todos, pero él consiguió 

la semilla, de la dulce, y comenzó a darla en 
socia, a repartir, a semillar la gente, que tra-
bajaran para él pa que le pagaran la semilla. 
(Poblador Vereda Campoalegre, 2019)

Adicionalmente se empezaron a multiplicar las fin-
cas con la llegada de personas de distintos lugares del 
país a fundar fincas dedicadas específicamente a la 
siembra de hoja de coca y producción de pasta base. 
Algunos pobladores de la vereda Uva Alto llegaron 
a una de estas fincas llamada “La Treinta” invitados 
por su dueño, el santandereano Gumercindo Díaz. 
Así lo recuerda uno de los trabajadores proveniente 
de Santander: 

Aquí en ese tiempo (1982) todos llegaban 
por la coca. A sembrar coca, a raspar, a cual-
quier trabajo era coca. Cuando a mí me tra-
jeron de Santander fue a sembrar coca en… 
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en La Treinta, un sitio, una casa que queda-
ba por allá bien arriba. Eso fue fundado por 
unos santandereanos y pues a mí me subie-
ron a trabajar ahí de socio también… Ellos 
cuando lo traían de por allá a uno, lo traían 
con la verdad, consciente de lo que uno iba 
a hacer. Que allá se gana buena plata y todo 
y ahí uno trabajaba, se venía a trabajar. (Uva 
Alto, 2019)

Otras fincas cocaleras importantes mencionadas por 
los pobladores de la vereda Uva Alto son Casesin, 

Guaduales, de unos costeños, el Tigre, Arenales. (Uva 
Alto, 2019)
De la mano del proceso de siembra vino el aprendizaje 
del procesamiento para la producción de pasta base. 

El motivo fundamental del proceso de coloni-
zación cocalera que vivió el Sur de Cumaribo, fue el 
alto ingreso que obtenían los trabajadores con esta 
economía que desbordaba las expectativas de perso-
nas humildes acostumbradas a que su trabajo, que 
intercambiaba por un jornal muy mal pago, no fuera 
suficiente para subsistir y para darle una vida digna a 
sus familias. Un líder de Puerto Príncipe que llegó en 
el marco de este boom cocalero, narra así su llegada: 

Yo entré aquí en febrero del 80. Entré a la 
inspección de Príncipe, porque en ese tiem-
po la idea era la coca que empezó la fiebre de 
la coca, entonces yo trabajaba en San Juan de 
Arama, Meta, y el sueldo no alcanzaba para 
sostener familia y como la coca en ese tiem-
po valía un millón de pesos, un Toyota cero 
kilómetros valía 600, pues uno se ilusiona-
ba, entonces me vine y me gustó la región y 
me quedé y yo creo que aquí moriré porque 
¿Qué más?... Estaban empezando a cultivar 
coca, yo entré porque me trajo un señor a 
eso, a cultivar. Bajando por el caño no mira-

ba uno sino como cuatro familias, a princi-
pios del ochenta, ya pal ochenta y uno ya es-
taba poblado toda el área acá. (Comunidad 
Michoacán, 2019)

Se presentó el caso también de personas sin tener 
claro a qué venían. Es el caso de un poblador de 
Chupave que llegó en 1981: 

Yo llegue en el 81. ¿Y, usted de dónde venía? 
Poblador: Del Tolima. ¿Cómo llego acá? Pues 
engañado …yo vine acá, a limpiar potreros, 
a recoger maíz, a componer cercas… ¿No 
sabía que venía a trabajar con coca? ¿Quién 
lo trajo?  No. Un señor que tenía una finca 
…Noe Arciniegas... ese dejó la finca botada 
ahorita y se fue… Pero yo no venía a sem-
brar coca, yo iba a hacer una finca para gana-
dería …pero ahí vamos… (Chupave, 2019)

El primer periodo de bonanza en el que hubo altos 
ingresos y flujo constante de dinero se mantuvo en-
tre 1980 y 1984 hasta el asesinato del ministro de 
Justicia Rodrigo Lara Bonilla. Lara fue asesinado el 
30 de abril de 1984, en consecuencia, el presidente 
Belisario Betancur arreció la persecución contra los 
capos de los carteles de Cali y Medellín y aceptó la 
aplicación de la extradición. (Revista Semana, 2016)

Esto propició la primera crisis cocalera en la 
zona pues se restringió la compra de coca por parte 
de los traficantes y el comercio se redujo significati-
vamente. Este es un hecho de alta recordación en la 
región. “…mataron a Bonilla y eso por acá no entra-
ba nada, eso se puso que no había nada que hacer 
tampoco. Esos mafiosos eran los mismos que ponían 
la crisis porque una tal demanda, por allá no ven-
dían bien o yo no sé qué.  Eso el precio lo mandaban 
era ellos, los mafiosos.” (Uva Alto, 2019)
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  3.2.Llegada de las FARC - EP al sur de Cumaribo

Poco después del inicio del proceso de colonización 
coquera, las FARC buscaron expandirse hacia este 
territorio con la fundación del Frente 16, del Bloque 
Oriental en 1983. Dicho frente fue la principal es-
tructura armada que hizo presencia en la zona. 

La presencia de la guerrilla en el Vichada obe-
deció al desarrollo del Plan Estratégico diseñado en 
la Séptima Conferencia, que contemplaba el paso de 
17 a 48 frentes que cubrieran todo el país y una meta 
de crecimiento por la cual cada frente debería tener 
300 combatientes. Según el plan, 

…el 50% debía ubicarse en la cordillera 
oriental, rumbo a la capital de la república 
para bloquearla y librar combates en sus al-
rededores, mientras que el otro 50% debía 
hacerlo en el resto del país, en el área de los 
frentes, paralizando el movimiento en las ca-
rreteras nacionales y municipales, para lan-
zar en esas condiciones y si la insurrección 
se generaliza, la gran ofensiva por la toma 
del poder; o en su defecto, obligar al gobier-
no y al alto mando militar a buscar salidas 
distintas a la guerra”.  (Farc-EP, 1993)

La población señala que la llegada del Frente 16 a 
Cumaribo ocurrió a comienzos de la década de los 
ochenta con algunas variaciones según las veredas. 

Los primeros guerrilleros que los pobladores 
recuerdan hacían presencia adelantando tareas de 
reconocimiento del territorio, acercamiento con la 
comunidad y labores de inteligencia antes de la fun-
dación y arribo definitivo a la zona. En este sentido 
la reseña histórica realizada por la comunidad de 
Chupave indica que “Las primeras comisiones vis-
tas de las FARC llamadas muchachos en ese tiempo 
fueron vistas en el año 1981 Y volvieron estableci-

das como Frente 16 de las FARC en el año 1984” SIC  
(Comunidad de Chupave).
En Werima, un poblador recuerda la llegada de los 
guerrilleros así: 

Llegaron por el río… el Següa, y bajaron ha-
cia abajo... de arriba, pongámosle pal lado de 
San José del Guaviare. Pero ellos se vinieron 
como por aquí por tierra. Como en el 78. 
Cuando eso estaban recién fundaditos los 
cultivos de coca. Nos reunían y a mi papá ese 
fue el primero que llamaron… Yo les miré 
las armas. Pues estábamos mejores armados 
nosotros, porque nosotros teníamos armas 
buenas y ellos tenían una Mini Usi así chi-
quitica, y revolver, ¿Eso qué arma de guerra? 
Eso no. Y nosotros cargábamos 30 a 30, pis-
tolas, estábamos mejores armados nosotros 
que ellos.

Se llamaba uno Danilo y el otro se llamaba 
William, y otro señor que no le sé el nombre. 
Subieron seis guerrilleras en un motorcito 6, 
ya después llegó Darío que fue el más reacio 
aquí de la región. Fue el que llegó más bravo. 
Como siempre todo grupo que entra tiene 
que hacer cumplir las leyes. 

(Campoalegre P. , 2019)
Con base en información comunitaria, es posible 
afirmar que la llegada de la guerrilla fue un proce-
so tranquilo pues el trato hacia la comunidad era 
amable y los guerrilleros tenían la tarea de ganarse 
a la población a partir de actividades como la regu-
lación de conflictos. Al preguntar a un poblador en 
San Carlos cómo era la relación de las FARC con la 
población contestó: “Buena, ya después es que ya 
ellos se pusieron, cuando ya hubo plata fue que se 
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pusieron más duros con la gente. Mataban gente, por 
chismes no investigaban”. (Campoalegre P. , 2019)
Un poblador del Uva Alto recuerda como fue la pri-
mera reunión a la que los convocaron: 

Yo tenía un fundo en la trocha... Y, en fin, 
por ahí se fue oyendo que la guerrilla que las 
FARC, en fin, nos llevaron a una reunión por 
allá, un señor que nos reuniera en tal par-
te… allá en la trocha, adentro, ahí se llama 
Aguasucia… Ahí nos explicaron, nos expli-
caron que eran gente armada ¿sí?, que ellos 
no venían a estorbarnos, pues como ellos ve-
nían, que ellos eran las FARC. Se sabe que 
son una fuerza revolucionaria pues del pue-
blo y que ellos venían a estarse por acá, ¿sí? 
Que la guardaron silencio en todo caso. Y 
que viniéramos por allá a informar, a poder-
les ayudar, ayudar, en caso de ciertas cosas, 
que no haiga robos, que no haiga gentes así 
malevas. SIC (Uva Alto, 2019)

Indica un poblador que la vida en la zona durante 
esa época era buena por dos aspectos, el ejercicio de 
autoridad por parte de las FARC que limitaba la de-
lincuencia, y la abundancia económica de la activi-
dad cocalera: “vivía uno bien porque nadie robaba, 
no habían vicios, no había nada malo. Ellos regula-
ban eso, no había ladronicio, violaciones, todo eso lo 
prohibían. El pueblo funcionaba bien porque había 
economía porque la coca produce economía y traba-
jo…SIC” (Uva Alto, 2019)

Frente al control disciplinario que ejercía la guerrilla, 
una pobladora de Werima explica:

ya una orden pública de ellos a poner las 
condiciones de que se trataba, que prime-
ro como aquí al principio hubo mucho vi-
cio y mataban a la gente por robarlos, en el 

caño robaban mucho la gente, salía la gente 
con la mercancía y los mataban y echaban 
al rio, entonces después de que entró ellos, 
ya empezó la organización a organizarse de 
que fuera ladrones, fuera bazuqueros y fuera 
eso”.  (Werima, 2020)

Paulatinamente el Frente 16 asumió el control sobre 
la población en el marco de la preponderante activi-
dad ilegal que se desarrollaba en el territorio: el cul-
tivo de hoja de coca, la elaboración y venta de pasta 
base. 

La posición oficial de las FARC a nivel nacio-
nal frente a la relación con los campesinos cocaleros 
fue establecida en la Séptima Conferencia en 1982, 
en cuyas conclusiones se lee:

El trabajo de masas con los cultivadores de 
coca debe enfilarse a ganarlos para la revo-
lución, y para ello debe mantenerse un equi-
librio entre la producción de coca y el cul-
tivo de la economía familiar, de tal manera 
que no degenere en la constitución de ban-
das contrarrevolucionarias o de otra índole.  
(Farc - EP, 1982)

En este sentido, la guerrilla promovía el cultivo de 
alimentos. Según información comunitaria, se en-
tiende que a medida que se fue insertando la eco-
nomía cocalera, los colonos tendían a sembrar sola-
mente coca y con los ingresos obtenidos compraban 
comida que venía de Cumaribo, de Villavicencio o 
de Puerto Carreño. La guerrilla buscaba reducir la 
dependencia de la coca promoviendo el cultivo de 
comida, es decir, yuca, plátano, maíz, etc.

A pesar de estas indicaciones por parte de 
la guerrilla, rápidamente la coca se convirtió en el 
único producto de la zona, la dependencia de esta 
economía fue creciendo lo cual redundó en el forta-
lecimiento económico de las FARC. 
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  3.3.1985 enfrentamientos con hombres de Carlos 
Lehder 

10	  

Según testimonios de las y pobladores, hubo un pe-
riodo a inicios de la década de los ochentas en que 
el narcotraficante Carlos Lehder10 tuvo fincas en la 
zona; igualmente indican que la región vivió una pe-
queña guerra entre los hombres armados de Carlos 
Lehder y las FARC hacia 1985, debido a posibles 
abusos de poder por parte de los hombres de Lehder 
contra la población y a su intención de monopolizar 
el mercado en la zona de Puerto Gigante. Esta con-
frontación no está documentada, pero los testimo-
nios de los pobladores señalan lo siguiente: 

Poblador 1:  Un señor Ovidio que lo mató 
Carlos Ledher. Un señor Ovidio dueño de 
Gigante y la señora doña Amanda y bueno, 
más gente que no me acuerdo, trabajadores. 
Por allá se contrariaban ellos porque empe-

zaron a matar gente que no debían de ma-
tarla y ya la guerrilla entonces se les rebotó. 

Poblador 2: Y fue arriba, cuando ellos ma-
taron en Gigantes, lo que dice Nacho, en 
Gigantes, ellos se querían tomar el área y 
monopolizar la guerrilla. Entonces ellos ya 
llegaron a monopolizar el pueblo y por ejem-
plo los mismos guardaespaldas de Ledher, si 
él me caía mal de una vez llegaban y ¡Tan! 
¡Tan! Entonces cuando entró la FARC ya fue 
a detenerlos, entonces no les gustó. Entonces 
ya se formó un conflicto entre ellos, entonces 
le dijeron se compone o se muere, entonces 
se fueron a una discusión y ya fue cuando 
le montaron la perseguidora a Ledher y por 
aquí bajó y de una vez y ¡Hmm! 
(Uva Alto, 2019).

  3.4.Consolidación del control territorial por parte 
del Frente 16 de las FARC – EP 

La presencia de las FARC durante sus prime-
ros años en Cumaribo se desarrolló con relativa 
tranquilidad debido a que no existía un con-
tendor que disputara su poder territorial. En 
1987 el Frente 16 desarrolló su primera opera-
ción militar importante, la toma del Centro de 
Investigaciones Carimagua que operaba en 
límites entre Puerto Gaitán y Cumaribo. Este 
Centro pertenece al ICA, fue fundado en 1972, 
según el informe “Tierra y despojo en los llanos” 
de la Corporación Claretiana Normán Perez 
Bello (CCNPB), “El ICA (Instituto Colombiano 
Agropecuario) recién creado en el marco de 
la Reforma Agraria, compró el Hato junto con 

otros predios en 1969. Gracias a un convenio con 
el CIAT (Centro de Investigación en Agricultura 
Tropical), desde el año 1972 inicia el funciona-
miento de un centro de investigaciones sobre pas-
turas y forrajes para la alimentación de ganado 
en un total de 22.000 hectáreas” (CCNPB, 2019).
Los guerrilleros robaron los vehículos del Centro 
de Investigación y los llevaron hasta Chupave, zona 
donde la guerrilla tenía el control absoluto del terri-
torio. Según el informe de la CCNPB “Después de 
retener a los trabajadores por horas, los guerrilleros 
huyeron con 17 camiones y   camionetas del Centro 
hacia Vichada, tomando como conductores a algunos 
de los empleados. Más adelante dejaron algunas 
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de las camionetas y a los conductores en el camino 
(CCNPB, 2019).

La operación modificó la dinámica de conflicto 
armado de la zona, pues la guerrilla empezó a crecer 
y fortalecerse y el ejército empezó a confrontarla en el 
norte del municipio, buscando recuperar los vehícu-
los robados y restringir la acción de los guerrilleros. 

Otra consecuencia de la toma a Carimagua 
fue el cierre de la vía por parte del ejército, con el 
objetivo de bloquear el ingreso de comida y reme-
sa para la guerrilla. Esta acción impidió también el 
paso de comida e insumos básicos para la población 
generando una situación de confinamiento. 

En el marco de la nula presencia del Estado 
nacional en la zona, el Frente 16 de las FARC asu-
mió paulatinamente funciones estatales, tales como 
el mantenimiento de la seguridad, la regulación de 
conflictos y el cobro de impuestos. En este sentido, 
las normas establecidas por dicha organización ope-
raban en la práctica como el marco normativo de la 
región. 

Afirma un poblador de San Carlos: “Ellos ya 
estaban, eran los que imponían la ley, todo ya estaba 
sujeto bajo la ley de la guerrilla, cualquier problema 
cualquier cosa eran ellos los que solucionaban, a la 
manera de ellos. ¿No?” (Campoalegre P. , 2019)
Ante el incumplimiento de las normas establecidas 
por la guerrilla había castigos, dependiendo de los 
comandantes que hicieran presencia en cada inspec-
ción. Durante esta época, dichos castigos eran perci-
bidos como justos por parte de los pobladores. 
Un excomandante guerrillero explica en qué consis-
tía el castigo para los que participaran en riñas: 

multa no si no trabajo, que fuera trabajo, una 
parte para la misma comunidad o el mismo 
movimiento tenía una finca que se llamaba 

la Gorgona, en el Segua, donde si por lo me-
nos había una riña y se agarraron a puños e 
hicieron de todo, entonces duraban 15 días, 
20 días, 1 mes trabajando allá en la Gorgona, 
entonces la gente se llevaba a trabajar para 
que corrigiera la conducta. (Caracas, 2020)

Cabe resaltar que el nivel de objetividad e imparcia-
lidad de la justicia guerrillera era bastante reducido 
y las garantías de un debido proceso prácticamente 
nulas. 

Algunos asesinatos son mencionados por los 
pobladores como desapariciones, no es claro el ac-
tor que las ejecutaba, pero son varios los pobladores 
que desaparecieron en Puerto Príncipe y nunca se 
supo de su paradero, un ejemplo de ello es Jeremías 
Martínez. 

Pese a esto, la recordación de los primeros 
años con la guerrilla por parte de la población ac-
tual es favorable, especialmente por el trato amable 
de los guerrilleros, por mantenimiento del orden y 
la seguridad. Hay una visión paternalista de la gue-
rrilla derivada de actitudes de servicio por parte de 
algunos guerrilleros, adicionalmente la referencia 
a los comandantes de las FARC denota un tipo de 
autoridad carismática basada en la personalidad del 
sujeto. Los pobladores los recuerdan como personas 
amables con excepción de algunos que eran particu-
larmente arbitrarios o autoritarios. 

De otro lado, la relación de la guerrilla con los 
compradores de pasta base consistía en el cobro de 
una “vacuna” o impuesto sobre la compra. Estas “va-
cunas” tenían un sustento económico, basado en la 
necesidad de financiación para mantener la cantidad 
de hombres y armas que requería el Frente, sin em-
bargo, también constituía una forma de reafirmarse 
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como estado al atribuirse la tributación derivada del 
control militar que ejercían sobre el territorio11. 
Por esa época el Frente 16 estaba al mando Esteban 
González quien empezó a depositar confianza en 
su subordinado Tomas Medina Caracas conoci-
do como el Negro Acacio, quien posteriormente se 
convertiría en el principal financiador de las FARC 

11	  En numerosas ocasiones esta guerrilla ha explicado la lógica tras esta forma de estatalidad construida en algunas 
zonas del país, sin embargo, su expresión más clara se encuentra en el documento conocido como Ley 2da del 2000 en el que 
justifican el cobro del “impuesto por la paz” argumentando entre otras cosas que existían dos poderes que se confrontaban por 
la dirección política del país. Al respecto ver (Estrada, 2004) 

a partir de los negocios establecidos con narcotrafi-
cantes a nivel internacional como Luis Fernando da 
Costa conocido como Fernandinho Beira Mar quién 
según la revista Semana:  “Durante más de 10 años 
mantuvo una estrecha relación de negocios con las 
FARC” (Revista Semana, 2001).

  3.5. Presencia de las Autodefensas Campesinas de 
Meta y Vichada ACMV en Puerto Gaitán 

Mientras las FARC detentaban la hegemonía militar, 
política y social en Cumaribo, al occidente, en el mu-
nicipio de Puerto Gaitán surgieron durante la déca-
da del ochenta Los Carranceros que posteriormente 
se conocerían como las Autodefensas Campesinas 
de Meta y Vichada, el proyecto paramilitar que años 
después disputó el poder a la guerrilla y cometió 
grandes abusos contra la población. 

Existía una frontera marcada por el río 
Víchada en la que el Meta estaba bajo dominio para-
militar y Vichada bajo dominio guerrillero. 

La Dirección de Acuerdos de la Verdad del 
Centro Nacional de Memoria Histórica en su infor-
me sobre esta estructura paramilitar afirma que: 

los Carranceros aparecieron en la década 
de los ochenta en un contexto marcado por 
dos elementos, primero la conformación de 
grupos de seguridad privada tras la llegada 
de Víctor Carranza a la región y otros acto-
res económicos que tenían como objetivo 
proteger sus propiedades de las acciones de 
los frentes 16 y 39 de las FARC. El segun-
do elemento es la relación que estos grupos 
establecieron con paramilitares provenien-

tes de Puerto Boyacá  (Centro Nacional de 
Memoria Histórica, 2018).

Los Carranceros operaban en torno a una 
estrategia contrainsurgente, que no solo buscaba 
contrarrestar el avance militar de la guerrilla, sino 
también el político. Debido a esto, la población de 
muchas inspecciones de Cumaribo fue declarada ob-
jetivo militar por parte de los Carranceros, que con-
sideraban a las personas provenientes de zonas de 
influencia guerrillera como miembros de las FARC. 
Los paramilitares estigmatizaron entonces a la po-
blación de Cumaribo en la lógica de catalogarlo un 
“pueblo guerrillero”. Al respecto el informe sobre las 
ACMV del Centro de Memoria Histórica establece:

Los denominados “pueblos guerrilleros”, ca-
tegoría creada por los paramilitares, justifi-
caron la comisión de hechos violentos, entre 
los que se encontró el desplazamiento forza-
do, con el fin de conseguir el control territo-
rial mediante la “expulsión” de las personas 
consideradas como un riesgo para el orden 
que pretendían implantar.  (Centro Nacional 
de Memoria Histórica, 2018)
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En este sentido, eran constantes las amenazas de in-
greso de los Carranceros a los centros poblados. Los 
pobladores afirman que, a pesar de las amenazas, los 
paramilitares nunca ingresaron más allá de San Juan 
del Morro porque la guerrilla los logró retener. 
Sin embargo, era regular el ingreso de hombres de 
las ACMV los pueblos del sur de Cumaribo a ade-
lantar acciones de inteligencia. 
Los pobladores del sur de Cumaribo sentían temor 
del transporte terrestre porque cuando tomaban la 
carretera hacia el Meta, pasaban por un retén esta-
blecido en Planas, controlado por los Carranceros 
y ellos consideraban a los pobladores de esta zona 
como guerrilleros. 

Así lo explica un poblador 

Si se iban, en Planas estaban los paramili-
tares, entonces ¡Ah! ¿Viene de dónde? De 
Werima, entonces es guerrillo y si pasaba 
en Planas ¿Viene de dónde? Decía la gue-
rilla aquí: es paraco, porque si en Planas no 
le dijeron nada entonces es porque es pa-
raco, ¿cierto? De ninguna forma se podía 
pasar bien, toca quedarse aquí, o en vuelo. 
(Campoalegre P. , 2019)

El (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2018)  
explica también que cuando viajaban mujeres había 
riesgo de que fueran víctimas de violencia sexual. 

  3.6. Aumento de población, fundación de 
centros poblados colonos y resguardos indígenas y 

ampliación de los mismos

Como se ha visto, el movimiento de dinero produc-
to del comercio de pasta base de coca dinamizó la 
economía del sur de Cumaribo y favoreció el ingreso 
masivo de población que llevó a un crecimiento ex-
ponencial de las fincas y viviendas en la zona y a su 
vez a la fundación de centros poblados. 
Tal es el caso del centro poblado de Chupave que fue 
fundado en 1988. Según la reseña histórica de la co-
munidad:  

Viendo la necesidad de conformar un caserío 
don Flaminio Zabala y familia se reunieron 
y cedieron el terreno para la conformación 
del mismo donde quedó estipulado el terre-

no y se forma el caserío llamado Chupave 
el 14 de octubre de 1988 el nombre se ori-
ginó de la lengua indígena que es el nombre 
del caño que lo rodea caño Chupave. SIC 
(Comunidad de Chupave) 

En 1989 por solicitud de la asociación Únuma se 
constituyó el resguardo del mismo nombre en ju-
risdicción del municipio de Puerto Gaitán y del co-
rregimiento San José de Ocuné en la comisaría del 
Vichada. 
Para entender el proceso de constitución de resguar-
dos conviene identificar la diferencia entre una re-
serva indígena y un resguardo indígena: 
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Reserva indígena Resguardo indígena

Es un globo de terreno baldío ocupado 
por una o varias comunidades indíge-
nas que fue delimitado y legalmente 
asignado por el Incora a aquellas para 
que ejerzan en él los derechos de uso 
y usufructo con exclusión de terceros. 
Las reservas indígenas constituyen tie-
rras comunales de grupos étnicos, para 
los fines previstos en el artículo 63 de 
la Constitución Política y la Ley 21 de 
1991. (DECRETO 2164 DE 1995, 1995)

Los resguardos indígenas son propiedad colecti-
va de las comunidades indígenas en favor de las 
cuales se constituyen y conforme a los artículos 
63 y 329 de la Constitución Política, tienen el ca-
rácter de inalienables, imprescriptibles e inem-
bargables. 

Los resguardos son una institución legal y so-
ciopolítica de carácter especial, conformada por 
una o más comunidades indígenas, que con un 
título de propiedad colectiva que goza de las ga-
rantías de la propiedad privada, poseen su terri-
torio y se rigen para el manejo de éste y su vida 
interna por una organización autónoma ampa-
rada por el fuero indígena y su sistema normati-
vo propio. (Decreto-1071-2015, 2015)

Debido al avance de la colonización, en áreas perte-
necientes a la reserva se habían construido los cen-
tros poblados de las inspecciones de Werima, Chu-
pave y Puerto Príncipe lo cual era previsible debido 
a que la reserva abarcaba casi toda la región del sur 
de Cumaribo.  En tal sentido, según acuerdos entre 
comunidades indígenas y campesinas, se consideró 
excluir una parte de la reserva teniendo en cuenta 
la ocupación de los colonos tal como consta en la 
Resolución 039 de 1989: 

Posteriormente y ante la solicitud expresa 
de los miembros de la comunidad indígena, 
para que se efectúe la conversión de la reser-
va en resguardo, excluyendo una parte de la 
misma, debido a que gran parte de esta zona 
se encuentra invadida por colonos, se orde-
nó la visita correspondiente a fin de delimi-
tar el área necesaria para la constitución del 
resguardo indígena. (Incora, 1989)

En la misma resolución, los funcionarios del Incora 
ratificaron la presencia de los colonos y señalaron la 
necesidad de establecer una nueva área que excluye-
ra las zonas altamente colonizadas: 

De la visita realizada y de los estudios ade-
lantados sobre la comunidad, se puede con-
cluir que es de vital importancia la defini-
ción de una nueva área, con el fin de excluir 
las zonas altamente colonizadas y difíciles de 
recuperar por el gran número de ocupantes. 
(Incora, 1989)

Teniendo en cuenta esta realidad territorial, el 
Resguardo fue establecido por un total de 418.840 
hectáreas, excluyendo 854.760 por la colonización: 

del millón doscientas setenta y tres mil seis-
cientas hectáreas (1.273.700) que conforman 
la reserva indígena legalmente constituida, 
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no son incluidas en el presente resguardo 
Ochocientas cincuenta y cuatro mil sete-
cientas sesenta hectáreas (854.760) por estar 
altamente colonizadas y en virtud de lo so-

12	  El Resguardo Saracure Cadá surgió como una división de la Gran Reserva Únuma. En 1980 se desarrolló una reunión 
de los Caciques de la Reserva y decidieron conformar varios Resguardos: El Tigre, Cabasi y Saracure Cadá. Según jornada co-
munitaria desarrollada en Únuma “Entonces estos caciques dicen ¡Vamos a crear Unuma! Entonces dijimos ¡Nosotros vamos 
a hacer Tigre! Se limitaron, legalmente se limitaron. Entonces, nos organizamos y dijimos; “eso va a ser Unuma, esa va a ser 
Cabasi, Saracure, bueno, etc. La Gran Reserva ya se dividió. Eso fue en “Cerroruba”. En 1980.” (Únuma, 2020) 

licitado por los miembros de la comunidad, 
relacionado con una extensión demasiado 
grande que les impedía su administración.  
(Incora, 1989)

  3.7. El Acuerdo de Puerto Príncipe 

La constitución del Resguardo generó alerta en las 
comunidades campesinas e indígenas que se moti-
varon a presentar nuevas solicitudes ante el Incora. 
La comunidad de Werima por ejemplo, solicitó la 
sustracción de una parte de la reserva indígena para 
permitir la presencia de colonos como consta en el 
expediente: 

Los colonos establecidos en la Inspección de 

Policía de Guerima, mediante escrito de Julio 
15 de 1989, pidieron al Incora adelantar los 
trámites pertinentes para que se les legalice 
la posesión de las tierras pertenecientes a la 
Reserva Indígena del Únuma, que vienen 
ocupando de muchos años atrás, con el ob-
jeto de poder acceder a créditos y asistencia 
técnica por parte del Estado o de entidades 
particulares (folios 585 a 593) 

(Resolución 149 de 1992, 1993).

A su vez los indígenas de Saracure Cadá12 solicitaron 
la ampliación de su resguardo, con tierras de la re-
serva Únuma. (Resguardo Únuma, 1992)

A partir de dichas solicitudes el Incora realizó una 
visita a la región en diciembre de 1989 donde pudo 
comprobar que había otros grupos indígenas y cam-
pesinos poblando el territorio aparte de la organiza-
ción Únuma: 

Efectivamente, un vasto territorio de la re-
serva indígena del Únuma se halla ocupada 
por numerosas familias de colonos, además 
existen tres pueblos donde hay un gran mo-
vimiento comercial, así mismo hay cuatro 
asentamientos indígenas, en tierras de la 
reserva y en baldíos nacionales, las cua-
les se les hizo estudio socioeconómico y se 
demarcó el área para la constitución de los 
resguardos, igual forma se procedió con 
el fin de sustraer de la reserva los terrenos 
que detentan los colonos y la ampliación del 
Resguardo Saracure Cadá, con terrenos de 
la reserva, como se observa a continuación 
(SIC): 



46

COMUNIDAD FAMILIAS PLANO ÁREA OBSERVACIÓN

Chocón 15 466050 35.910 Constitución Resguardo 

Flores-Sombrero 5 466037 20.310 Constitución Resguardo

Calí-Barranquilla 27 466042 56.970 Constitución Resguardo 

Saracure-Cadá 117 466057 184.620 Ampliación Resguardo 

Colonización Guerima 600 465060 29W4.880 Sustracción de la reserva

	▶ Acuerdo de Puerto Príncipe. Fuente: (Resguardo Únuma, 1992)

13	  El resguardo Saracure Cadá fue ampliado en 10.000 hectáreas quedando un total de 184.620 por medio de la Resolu-
ción 05 de enero de 1991 

Se realizó una reunión el 15 de diciembre de 1989 
en Puerto Príncipe entre indígenas, colonos y fun-
cionarios, en la cual se acordó: 1) Sustraer del res-
guardo Saracure Cadá el pueblo de Puerto Príncipe 
y ampliar el mismo con tierras de la reserva del 
Únuma; 2) Constituir tres resguardos con tierras 
de la reserva y baldíos, en favor de las comunidades 
antes nombradas; 3) Sustraer de la reserva Únuma 
las tierras ocupadas por los colonos. (Resguardo 
Únuma, 1992)

Dichos acuerdos fueron denominados por el 
Incora Acuerdos de Puerto Príncipe, se enviaron a 
la División de Asuntos Indígenas del Ministerio de 
Gobierno y esta entidad aprobó solo lo relacionado 
con la ampliación del resguardo Saracure Cadá13. 
La negativa a aprobar los demás puntos se basó en 
que los representantes indígenas manifestaron pos-
teriormente no estar de acuerdo con lo firmado.  
(Resguardo Únuma, 1992)

En tal sentido, el Incora indica que “Los de-
más trámites se suspendieron hasta que haya con-
senso entre las partes, para tal efecto los indígenas 
y colonos visitaron en varias oportunidades las 
Oficinas Centrales del Incora, con el ánimo de hallar 
una solución a la problemática.” (Resguardo Únuma, 
1992)

Hay que recordar que los conflictos por la tierra en-
tre grupos indígenas y campesinos se remontan al 
inicio del proceso de colonización. Los acuerdos que 
se presentan en la década del noventa son el intento 
de resolver por la vía política y jurídica las disputas 
que en la década anterior se intentaron resolver por 
vía armada con las Jaramilladas. 

En el marco del proceso de consolidación te-
rritorial del Frente 16 de las FARC, la guerrilla inten-
taba actuar como intermediadora entre indígenas y 
campesinos. Uno de los ex comandantes guerrilleros 
que participó en este proceso explica que el conflic-
to por el traslape de veredas con resguardos se ha 
mantenido en el tiempo y que es responsabilidad del 
Estado su solución: 

una gran responsabilidad la ha tenido el 
Estado, las instituciones, ahí existen histó-
ricamente, mucho antes un problema en lo 
que llaman las Auroras, Caño Azul y hasta 
unos linderos por acá en Agua Bonita, el 
lindero con los resguardos, y en ese tiempo 
que yo llegué a mi me dieron esos problemas 
para yo bajarle tensión a las cosas, como de 
que pudieran trabajar mancomunadamente 
y eso, de mi parte se acabó el conflicto, volví 
y salí y todavía están esos problemas y segu-
ramente el día que llegue todavía van a estar 
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esos problemas para las nuevas generaciones 
y el Estado no ha solucionado en tanto tiem-
po nada, mientras no se solucione eso el pro-

blema va a estar ahí, mientras no se legalice 
la tierra, por lo menos a estos campesinos 
(Caracas, 2020).

  

  3.8.1992 El Acuerdo de Mabriel 

Según informe del Incora, el 21 de febrero de 1992 se 
reunieron 300 indígenas y varios colonos de Werima, 
Chupave, Puerto Príncipe y Alto Únuma en un lugar 
conocido como la aldea de Mabriel. Allí se plantea-
ron los requerimientos de cada comunidad frente 
a la validación de sus derechos territoriales. Varias 
comunidades indígenas solicitaron constitución de 
resguardo, Únuma solicitó ampliación y los colonos 
pidieron la sustracción de los predios que ocupaban 
históricamente. 

Las autoridades del Resguardo Únuma no 
aceptaron la sustracción solicitada por los colonos, 
por su parte los funcionarios del Incora explicaron a 
los capitanes del Resguardo Alto Únuma que no era 
posible ampliar el resguardo por los mismos linderos 
de la reserva porque quedarían por dentro los pue-
blos de Wuerima, Chupave y Puerto Trujillo, además 
unas 2000 familias de colonos, lo cual conllevaría a 
“agudizar los conflictos sociales que se presentan en 
la región”  (Acuerdo de Mabriel , 1992)

Una opción que surgió como solución al problema 
de los colonos fue la compra de sus mejoras por par-
te del Incora. 

Los colonos del resguardo en mención dije-
ron que vendían sus mejoras, pero si el Incora 
los reubica en tierras más cercanas a Puerto 
Gaitán y aptas para los trabajos agropecua-
rios. Se dijo que era viable y conveniente la 
propuesta porque se están adelantando unos 
trámites de extinción… Los colonos respal-
dan el Acuerdo de Puerto Príncipe, porque 
lo consideran justo. (Acuerdo de Mabriel , 
1992)

Para llevar a cabo esta propuesta se realizó un lista-
do de los 47 colonos. Cabe destacar que los colonos 
del Caño Uva y Caño Azul quedaron excluidos de 
la posibilidad de la compra de mejoras por no asis-
tir a esta reunión y no aparecer en la lista con base 
en la cual se procedió con la compra.  (Acuerdo de 
Mabriel , 1992)

  3.9.1993 ampliación del Resguardo Únuma y 
sustracción de la reserva 

Posteriormente, según resolución 145 de 1993, la co-
munidad acudió ante el Incora para que dirimiera 
esta situación “con el propósito de ampliar los res-
guardos de Alto Únuma y Saracure Cadá; consti-
tuir los resguardos de Chocón, Cali-Barranquilla, y 
Flores – Sombrero; igualmente levantar el régimen 
de reserva indígena a las tierras ocupadas por las nu-

merosas familias de colonos” (Ampliación Únuma, 
1993).
A partir de esto, el 14 de diciembre de 1993 el Incora 
tomó dos decisiones relevantes para la región, por 
un lado, la ampliación el resguardo Únuma por 
medio de la resolución 145 de 1993, y por otro la 
sustracción de una zona de 269.320 hectáreas de la 
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reserva indígena para que pudiera ser ocupada por 
los colonos por medio de la resolución 149 de 1993. 

El Incora asumió en esta resolución el com-
promiso de sanear el resguardo en el menor tiempo 
posible para dar cumplimiento a los colonos ya que 
“con dicha condición aceptaron las comunidades el 
levantamiento del régimen de Reserva Indígena del 
área altamente colonizada”  (Ampliación Únuma, 
1993) 

La sustracción se realizó sobre una zona de 
la reserva Únuma ocupada por la colonización de 
los Caños Segua, Cada y Chupave, en las inspec-
ciones de policía de Guerima y La Victoria (Puerto 
Príncipe). 

La zona que se pretende sustraer de la 
Reserva Indígena de Únuma, poblada por 
colonos en un número de aproximadamente 
600 familias, comprende las cuencas de los 
caños Cadá, Segua y Chupave, es una exten-
sión de 332800 hectáreas de acuerdo al pla-
no P 466300 de diciembre de 1992 levantado 
por Incora. (Sustracción Reserva Únuma, 
1993)

Se tuvieron en cuenta tres consideraciones 
jurídicas: en primer lugar, el objetivo de satisfacer 
la necesidad de tierras para todos los colombianos 
y dotar de tierras a los que no las posean, especial-
mente a aquellos que las explotan directamente, es-
tablecido por la Ley de Reforma Agraria; en segundo 
lugar, que las tierras no habían sido ocupadas ni ex-
plotadas por parte de los indígenas, por el contrario, 
habían sido ocupadas por gran cantidad de campe-
sinos; en tercer lugar la aprobación de la sustracción 
por parte de las autoridades indígenas  (Sustracción 
Reserva Únuma, 1993)

La sustracción de un área de la reserva impli-
caba que estas tierras adoptaban las condiciones de 

un baldío de la nación susceptible de ser adjudicado 
a los campesinos, así lo explica la resolución: “Los 
terrenos de la Reserva Indígena de Únuma ocupados 
por los colonos mencionados en la presente provi-
dencia podrán ser solicitados al Instituto en adjudi-
cación, de conformidad con el Decreto No 2275 de 
noviembre 3 de 1988”  (Sustracción Reserva Únuma, 
1993)

Cabe señalar que en estos acuerdos quedó 
pendiente de solucionar la situación de las y los colo-
nos del Uva y de Caño Azul, al parecer por no haber 
asistido a la reunión donde se suscribió el acuerdo 
de Mabriel en 1992. 
Por su parte, los colonos en Chupave conformaron 
la Junta de Acción Comunal pues el aumento de la 
población se mantenía debido a los ingresos que ge-
neraba la coca, en octubre de 1994 se constituyó la 
Junta, tal como consta en la reseña histórica de este 
poblado: 

En 1985 se inició con la economía ilícita con 
un gran progreso lucrativo. Por lo tanto se 
empezó a aumentar la población significa-
tivamente hasta llegar a una determinación 
de conformar una junta de acción comunal 
de personería jurídica #0005 del 5 de octu-
bre de 1994 por una gran densidad de 500 
familias con un total de 2500 personas más 
la población flotante que eran como unos 
10000 para un total de 12500 habitantes. 
(Comunidad de Chupave)

Lo que siguió fue el proceso de saneamiento del 
Resguardo Únuma que, según el expediente del 
Incora, tuvo inconvenientes debido a dos elementos 
principales: la falta de recursos por parte del Incora 
y la falta de claridad en el número de colonos a quie-
nes se debía comprar las mejoras. 
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Manifiesta el Gerente Regional del Incora a la 
Gerente General de la entidad que: 

Según acuerdos entre funcionarios, colo-
nos e indígenas firmados en la localidad de 
Mabriel, en el año de 1992, el Incora se com-
prometió a sanear el citado resguardo adqui-
riendo 47 mejoras y las ubicadas en los sec-
tores de Caño Azul y Puerto príncipe, pero 
de las de estos parajes no quedó relación 
alguna en el expediente.  (Comunicación 
Gerente Regional del Incora a Gerente 
General , 1997)

Según el expediente, el Incora adquirió 58 mejo-
ras entre 1994 y 1996 por un valor aproximado de 
$760’000.000, sin embargo, según comunicaciones 

de autoridades indígenas al Incora, es posible que 
algunos colonos hayan recibido el pago por las me-
joras y se hayan mantenido en sus fundos dentro del 
resguardo. 

Adicionalmente, el Incora no estableció un 
diagnóstico real de la situación de la ocupación de 
las y los colonos en el resguardo ni en la reserva y el 
proceso de colonización desbordó las posibilidades 
reales de saneamiento. En últimas, la ausencia de un 
seguimiento efectivo del proceso de saneamiento 
permitió que la colonización sobre las zonas de res-
guardo continuara y debido a esto hay veredas com-
pletas que en la actualidad se traslapan con la reserva 
o con el resguardo lo cual ha perpetuado conflictos 
entre indígenas y campesinos que aún se mantienen.  

	▶ Campesino observando la línea de tiempo de las luchas por el territorio. 
Fotografía: Héctor Castillo CCNPB



50

  3.10.Afectaciones abientales por el proceso de 
colonización y bonanza cocalera 

Los impactos de la colonización relacionados con 
la deforestación fueron acentuados por la bonan-
za cocalera. La caracterización de drogas ilícitas en 
el Vichada realizada por el Ministerio de Justicia y 
la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el 
Delito UNODC explica que 

Durante el periodo 2001-2012 la defores-
tación acumulada de bosque primario por 
siembra directa de coca ascendió a 8.579 ha 
y de bosque secundario a 2.444 ha, que re-
presentaban el 6% y 3% del total nacional, 
lo que otorga al Vichada el sexto lugar en 
deforestación de bosque primario en el país”  
(Ministerio de Justicia, 2015).

Un campesino recuerda que, en efecto, el proceso de 
tumba fue mucho más intenso que en épocas ante-
riores. Afirma que “Aquí a la parte objetiva, esa parte 
de la tumba por extensión, para el tema de las dro-
gas. Se rompió mucha montaña, se rompió mucha 
montaña y esa fue una de las vainas más perjudicia-
les” (Puerto Príncipe , 2020).
Otras fuentes específicas de impacto ambiental son 
las labores de cultivo de la cual se desprenden tareas 
como la siembra, aplicación de herbicidas, de pla-
guicidas y otros productos químicos usados como 
abonos. 

En cuanto al uso de químicos, un poblador de 
Werima explica que se utilizaban herbicidas y fungi-
cidas en los cultivos de coca. 

Como yo siempre he sido raspachín, yo 
me daba cuenta que utilizaban gramoxo-
ne y decían vamos a gramosoniar. Eso es 

un herbicida, y cómo fungicida utilizaban 
“Supermetrina”, como para el gusano o 
algo así miraba yo, porque yo nunca fumi-
gue, nunca me gusto fumigar. (Vereda San 
Carlos, 2020)

El Gramoxone es un herbicida cuyo grupo activo es 
el Paraquat, estudios sobre el uso de este producto 
indican que es altamente lesivo para los trabajadores 
agrarios.  

Ahora también hay evidencia creciente de 
que la exposición crónica al paraquat está re-
lacionada con efectos adversos, por ejemplo, 
en las vías respiratorias, en problemas repro-
ductivos, y mayor riesgo de enfermedad de 
Parkinson. Los trabajadores agrícolas están 
expuestos regularmente a esta sustancia tó-
xica durante la manipulación y la mezcla, la 
pulverización y el trabajo en campos recien-
temente pulverizados. 

(PublicEye, 2017, pág. 3)

Vale la pena señalar que, dado el precario servicio de 
salud de la zona, no hay algún registro que pueda dar 
cuenta de las consecuencias del uso de fungicidas y 
herbicidas en la salud de los campesinos, tampoco el 
impacto que han podido tener en el medio ambiente. 
Según lo conversado con algunos campesinos, el 
proceso de elaboración de la pasta base también ge-
neró impactos en el medio ambiente debido al uso 
de gasolina y químicos que invaden la capa vegetal, 
generando erosión, y en algunos casos llegan a con-
taminar fuentes de agua. 
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Finalizando la década del noventa, la economía co-
calera va alcanzando su mayor apogeo; a su vez, la 
importancia del Frente 16 para las FARC aumenta-
ba debido a la alta fuente de ingresos que derivaba 
de la regulación del comercio de pasta base. Según 
la Revista Semana un exguerrillero que apoyaba al 
Negro Acacio le contó a este medio que: 

Durante la década de los 90, el frente se dedi-
có exclusivamente a recoger dinero. No da-
ban abasto. En los mejores tiempos, en cada 
caserío se recogían 600 kilos de base de coca 
cada semana. En aquella época, la guerrilla 
cobraba 800.000 pesos de impuesto por cada 
kilo. Rafael calcula que, en dinero, el fren-
te recaudaba entre 2.000 y 3.000 millones 
de pesos a la semana. “Una parte se envia-
ba para el Secretariado. Con lo otro se com-
praban armas y se sostenía el frente”, dice. 
El dinero del Secretariado estaba destinado 
al desarrollo del llamado ‘Plan Estratégico’, 
que buscaba urbanizar la guerra.  (Revista 
Semana , 2008)

Durante esta época se observaba un álgido movi-
miento comercial en torno a la coca. A pesar de los 
problemas de acceso, diariamente llegaban avionetas 
y yates a comprar mercancía. 

Eso venían en avioneta, uno no sabía de 
donde llegaban. Llegaban en avioneta o en 
yates y listo, recogían su mercancía y taluego. 
Eso cuando eso la gente más entraba era por 
avión y por carretera en el verano. Llegaban 
lanchas por el rio, venían a vender ahí. No 
más… Eso tenían como 5 lanchas ahí en el 

puerto… El avión entraba constante, todos 
los días había un vuelo. (Uva Alto, 2019)

Con el tiempo se diversificaron las semillas hacien-
do más productiva la región, inicialmente estaba la 
amarga, luego la peluseña que según los pobladores 
era mejor porque era más productiva. Esta clase pro-
ducía un 15% por cada arroba de hojas, la amarga 
un 10%.  

Hay unas semillas que se individualiza la 
cuestión de la semilla es que una puede dar 
por ejemplo una arroba da por ejemplo 10 
gramos, otra puede dar 15 gramos, otra pue-
de dar 20 gramos, esa es la diferencia, esa es 
la diferencia entre las semillas. (Campoalegre 
P. , 2019)

Durante el periodo analizado en el presente capítulo 
se observó un masivo proceso de poblamiento, liga-
do a la economía cocalera, que acentuó los conflic-
tos por la tierra entre indígenas y campesinos que 
buscaban la titulación de la propiedad sobre sus tie-
rras en el marco de una limitada intermediación del 
Incora.
De igual forma se evidenció el proceso de fortaleci-
miento de una guerrilla que llegó con pocas armas y 
hombres a la zona, y en menos de una década logró 
consolidar el control de un extenso territorio a partir 
del aprovechamiento de las rentas de la producción 
de pasta base. El control hegemónico por parte de las 
FARC durante este periodo mantuvo cierta tranqui-
lidad en la región, en siguiente capítulo se muestra 
cómo empieza a cambiar esta situación con el in-
greso de nuevos actores armados a contrarrestar la 
influencia de la guerrilla y a disputar el control de la 
economía cocalera.  



Año Hecho 
1998 Masacre del Planchón de Puerto Oriente por las ACMV y AUC 

1998	
	

Construcción del Batallón de Infantería Motorizado General 

Efraín Rojas Acevedo en Cumaribo 

2001 Operación Gato Negro 

2007 Operación Sol Naciente - Muerte del Negro Acacio 

2007 Fumigación de cultivos de coca 

2007 Ingreso del ERPAC a Chupave 

2009 Erradicación de cultivos de coca 

2009-2011 Periodo de repliegue de las FARC 

2011 Exploración petrolera a cargo de Talisman 

2011 Secuestro de contratistas de Talisman por parte de las FARC 

2011 Desmovilización del ERPAC

	▶ Hechos importantes 

Disputa por el territorio por 
presencia militar y paramilitar.
 Auge y declive de la economía cocalera 
y transformaciones de la relación de las 
FARC con la población

  Capítulo 4.
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Este capítulo muestra cómo la reingeniería militar 
de las Fuerzas Armadas Colombianas empezó a ope-
rar en Cumaribo, disputando el control hegemónico 
del territorio por parte de las FARC. La guerrilla res-
pondió a los ataques y esto llevó a un endurecimien-
to paulatino de las medidas de control del territorio 
y de la población. 

La búsqueda de control territorial por parte 
del ejército y los paramilitares sumió a la población 
en un estado de zozobra, pobreza y confinamiento 
permanente, que en una década reversó de forma 
significativa el proceso de poblamiento de las ins-
pecciones dejando pueblos fantasmas, fincas aban-
donadas, familias y comunidades desintegradas. 

En 1993 el Estado colombiano empezó a 
promover acciones para reducir o frenar el 
auge cocalero, dentro de ellas la instalación, 
en noviembre de este año, de una base de an-
tinarcóticos en Carimagua, 

Puerto Gaitán, Meta, desde donde se lanza-
ron operativos contrainsurgentes y para des-
mantelar los cultivos de la región. 

En continuidad con esta política, el gobierno de 
Ernesto Samper (1994-1998) diseñó una estrategia 
consistente en la articulación de las fuerzas militares: 
Ejército Nacional, Armada Nacional y Fuerza Aérea, 
por medio de la creación del Comando Unificado 
del Oriente (CUO) en 1995. (Ospina, A. et al , 2017)

Un año después el CUO se denominó 
Comando Especifico del Oriente (CEO). El CEO 
se estableció en Puerto Carreño e hizo parte de la 
VII División del Ejército Nacional y tuvo adscri-
to el Batallón de Infantería Motorizado General 
Efraín Rojas Acevedo, con Sede en Cumaribo, así 
como otras unidades de Vichada, Guainía y Vaupés. 
(Ospina, A. et al , 2017)

Bajo la influencia de esta nueva posición ofensiva 
por parte del Ejército, en 1996 tuvo lugar uno de los 
combates más recordados en el centro poblado de 
Chupave entre la guerrilla y el Ejército, que es re-
cordado en la reseña histórica así: “El 30 de marzo 
de 1996 se presentó un enfrentamiento en el casco 
urbano y se concentró en la escuela y puesto de salud 
dejando como saldo un docente muerto, 7 soldados 
muertos y 12 heridos.” (Chupave, 2019)

Esta situación era novedosa para los poblado-
res pues, como se ha visto, en la zona no se presenta-
ban combates debido a que el único actor armado en 
el territorio era el Frente 16 de las FARC. 

	▶ Autodefensas Campesinas del Meta y   
Vichada (ACMV) 

Fotografía tomada de https://www.infobae.com/america/
colombia/2019/01/05/las-calvas-la-cruel-estrategia-pa-

ra-estigmatizar-a-las-mujeres-durante-la-guerra-en-co-
lombia/

Hacia 1996 las Autodefensas Campesinas de Meta 
y Vichada ya estaban consolidadas como una orga-
nización contrainsurgente, que expandía paulatina-
mente su área de interés al sur de Cumaribo. En este 
escenario empezaron las amenazas de ingreso de los 
paramilitares al sur del municipio, por la entrada de 
Planas y Puerto Oriente, sin embargo, la amenaza no 
se materializó sino hasta 1998, cuando las ACMV 
recibieron apoyo por parte de otras estructuras pa-
ramilitares organizadas en las Autodefensas Unidas 
de Colombia AUC para disputar el control territorial 
a las FARC en los llanos.  
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  4.1.1998 Entrada de las AUC a los Llanos Orientales. 
Masacre del Planchón de Puerto Oriente

Las AUC extendieron su aparato de guerra a la re-
gión de los llanos orientales a partir de acciones de 
resonancia nacional como la Masacre de Mapiripan 
en Julio de 1997 y otras incursiones en zonas de pre-
sencia guerrillera entre Meta y Vichada. Una de ellas 
se perpetró el 5 de Julio de 1998 en el planchón que 
atraviesa el Río Vichada en Puerto Oriente, una ins-
pección de Cumaribo ubicada al occidente del mu-
nicipio.

Esta masacre dejó entre 11 y 17 muertos, la ci-
fra es indeterminada debido a que algunas personas 
alcanzaron a huir y otras, luego de ser asesinadas, 
fueron arrojadas al río. El periódico El Tiempo, in-
formó el 8 de julio de 1998 que, la defensora regio-
nal del pueblo en el Meta recibió la declaración de 
un testigo de la masacre, según la cual en los hechos 
perdieron la vida 12 personas, entre ellas tres meno-
res de edad (EL TIEMPO, 1998).

La masacre se ejecutó en Puerto Oriente, sin 
embargo, fue un hecho notorio de gran recordación 
para toda la zona sur de Cumaribo pues el planchón 
era un punto central para la dinámica económica 
y porque pobladores de distintos centros poblados 
murieron en ella. Una mujer en Werima recuerda lo 
que sucedió 

Fue cuando mataron a Don Samuel y a la es-
posa, eso fue abajo del puerto, en el planchón, 
a la esposa de Don Samuel, los hijos, al hijo 
de Don Samuel le dicen Parranda, le echaron 
un ácido por encima los paracos y a la mama 
la mataron, la niña y al niño y a una mano de 
blancos que iban de aquí a Villavicencio en 
unos camiones. Esos cuerpos los recogieron, 
hubo mucha gente de acá, porque incluso en 
eso el papá de mis hijos se hicieron con un 
poco de gente que la guerrilla mandó a que 
ayudaran a recoger a toda la gente muerta, 
porque como tiraron unos al rio, otros los 
botaron, los descabezaron, entonces ellos 
los mandaron a que fueran y recogieran la 
gente para que la entregaran a la Cruz Roja  
(Werima, 2020).

La incursión paramilitar modificó la dinámica del 
conflicto en la zona, debido a que insertó el terror 
dentro de la población de Cumaribo, que era consi-
derada objetivo militar de los paramilitares y porque 
a partir de esta masacre, se ratificó el río Vichada 
como la frontera entre dos actores armados, las 
FARC, que se replegaron hacia el sur y los parami-
litares en el norte del río, quedando Puerto Oriente 
bajo influencia paramilitar.
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  4.2.1998 implementación de la estrategia del Ejército 
para frenar el avance de la guerrilla: Agudización de la 

confrontación

14	  Entre enero de 1999 y febrero de 2002 durante el gobierno de Andrés Pastrana se generó un espacio de diálogo con 
las Farc que tuvieron sede en San Vicente del Cagüan en Caquetá. En el marco de la negociación se dispuso una zona conocida 
como la Zona de Distensión en los departamentos de Meta y Caquetá. En esta zona no había presencia militar lo cual le dio 
mayor libertad de movilidad a la guerrilla, hasta que en febrero de 2002 el presidente dio por finalizados los diálogos y con ellos 
la zona de distensión. Esto implicó la retoma del ejército acompañada de un proceso de expansión del paramilitarismo que dejó 

Entre tanto, el ejército también empezaba a imple-
mentar una estrategia para replegar a la guerrilla. 
Dos de las acciones decisivas en el desarrollo de 
esta estrategia fueron la creación de la Base Aérea 
o Grupo Aéreo de Oriente construida en 1996 y el 
Batallón de Infantería Motorizado General Efraín 
Rojas Acevedo en Cumaribo en 1998.

Estos hechos, mas el refuerzo estratégico de 
las fuerzas armadas en su conjunto, llevaron a la gue-
rrilla a reducir su influencia y a replegarse en el sur 
de Cumaribo y en Barranco Minas, en Guainía.

El espacio dejado al norte del municipio fue 
paulatinamente copado por grupos paramilitares, 
que comenzaban a permear esporádicamente el te-
rritorio. Vale la pena recalcar que en ese momento 
no era una presencia pemanente, pues obedecía al 
inicio de la disputa y no era sencillo copar una zona 
tan extensa con un arraigo histórico del frente 16 de 
las FARC.
Otro elemento que transformó la dinámica de 
Cumaribo, debido a su actividad cocalera, fue el Plan 
Colombia formulado en 1999 durante el gobierno de 
Andrés Pastrana14 (1998-2002). Dicho plan se cons-

	▶ Elaboración propia con base en Mapa de Localización de la alcaldía de Cumaribo. 
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truyó discursivamente como un esfuerzo más de la 
lucha antidrogas, sin embargo, en la práctica obede-
ció a la concreción de una lucha contrainsurgente en 
la que la población fue la más afectada. 
Esto hizo que, en la implementación del Plan 
Colombia, los campesinos dedicados a la siembra 
de hoja de coca quedaran en la mitad de la contien-
da militar entre el Estado colombiano y la guerrilla. 
Este escenario, aunado al ingreso de los paramilita-
res, consolidó una tendencia a la violación de dere-
chos humanos contra la población, que se eviden-
cia en el incremento del número de victimizaciones 
en el municipio. Según datos del Registro Único de 
Víctimas RUV, se ve un aumento paulatino en el nú-
mero de víctimas desde 1997 que se incrementa sig-
nificativamente desde el 2000 pasando de 182 a 353 
registros. 

	▶ Víctimas de conflicto armado municipio 
de Cumaribo Vichada

cuantiosas violaciones de derechos humanos en la región. Si bien Vichada no hacía parte de la zona de distensión, vio su influen-
cia por el fortalecimiento de la economía cocalera y posteriormente por el escalamiento del conflicto debido a la ofensiva militar 
y paramilitar contra la guerrilla que afectó cruelmente a la población. 

El Plan Colombia fue aprobado en el 2000 con un 
componente militar bastante significativo, con el 
cual se introdujo un ejercicio de reingeniería militar 
que logró paulatinamente el fortalecimiento de las 
fuerzas armadas en la lucha antidrogas y antisub-
versiva. Según investigadores de la Universidad del 
Rosario: 

A partir de 1999 el Plan Colombia significó 
toda una ayuda para la modernización, am-
pliación y cobertura del pie de fuerza militar 
en el país. Lo que se tradujo especial -mente 
en atacar puntos neurálgicos para los gran-
des carteles de la droga y la guerrilla. El Plan 
Colombia estuvo principalmente enfocado 
hacia la lucha antidroga lo que hizo que re-
giones como Vichada y Guainía se convir-
tieran en sitios estratégicos para desplegar el 
accionar militar. (Ospina, A. et al , 2017)

Fuente: Registro Único de Víctimas
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  4.3.2001 operación “Gato Negro”. 

15	  <Golpe al Tranquilandia de las FARC  >, El 
Tiempo, 1 de marzo de 2001, acceso el 15 de diciembre 
de 2019, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/
MAM-601662 (Bogotá)

En desarrollo de este Plan y en medio del auge co-
calero, el 12 de febrero de 2001 el Ejército desplegó 
la operación militar “Gato Negro” cuyos objetivos 
eran capturar al Negro Acacio, desmantelar el Frente 
16 y según el periódico El Tiempo “recuperar una 
amplia zona comprendida entre los departamentos 
de Vichada, Guainía y Guaviare que se constituye en 
un privilegiado corredor de movilidad de las FARC 
hacia la zona de distensión” (El Tiempo, 2001).	
Esta operación tuvo como epicentro el centro pobla-
do de Barrancominas en Guainía y se extendió a las 
zonas de influencia del Frente 16 de las FARC, in-
cluido el sur de Cumaribo. 

Según el gobierno la importancia del “Negro 
Acacio” radicaba en los contactos internacionales 
que tenía para la venta de coca y la compra de armas. 
Señala el periódico El Tiempo sobre Acacio 

	▶ Una foto de 2001 de ‘el Negro Acacio’, 
alias de Tomás Medina Caracas, destacado 

jefe de las FARC. 

Fotografía tomada de https://elpais.com/internacio-
nal/2007/09/04/actualidad/1188856802_740215.html

“Comandante del Frente 16 de las FARC, Acacio es 
el encargado de manejar la exportación de droga y 
la importación de armas para la subversión en esta 
región del país. Según las autoridades allí se genera 
el 80% de los ingresos del grupo guerrillero.”15 

En efecto, Acacio se había convertido en una 
figura central de las FARC, debido a la extensión de 
territorio que controlaba con el Frente 16 y a la gran 
cantidad de dinero y al tipo de armas que le propor-
cionaba a la guerrilla. Un ex comandante del Frente 
16 explica así la importancia de Acacio: 

Porque si él es capaz de comprar armamen-
to… la necesidad de la guerrilla aquí no es 
otra cosa que el armamento antiaéreo, si 
las guerrillas toman armamento antiaéreo 
que paralicen la actividad del ejército, que-
dan encerrados en sus batallones porque no 
pueden usar esas chatarras de helicópteros 
viejos que tienen, y de aviones lentos para 
ese diseño de guerra que emplean pues que-
dan paralizados en bases. Al Ejercito perder 
la movilidad, porque no pueden mover sus 
helicópteros anticuados, quedan ahí parali-
zados, las áreas en dominio de la guerrilla, 
eso sería catastrófico para el Estado, eso es 
un peligro para el Estado que ya alguien pue-
da tener esa visión de traer un armamento 
de ese acá, entonces se vuelve un objetivo de 
primera línea. (Caracas, 2020) 

La comunidad del Sur de Cumaribo sufrió una 
fuerte represión en el marco de este operativo, que 
incluyó capturas masivas, maltratos, amenazas y 
desplazamiento masivo. Según la reseña histórica 
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de la comunidad de Chupave, “…el segundo opera-
tivo llamado Gato Negro sucedió en enero del 2001 
como consecuencia se generó un desplazamiento del 
50% de población por represalias del Ejército y las 
FARC.” (Comunidad de Chupave)
Son numerosos los testimonios que hablan sobre las 
agresiones del ejército contra la población: 

la represión fue casi contra los, contra los 
campesinos, se llevaron más de 150 campe-
sinos para la cárcel entre Príncipe, Chupave 
y Guerima que inclusive de esta vereda de 
una sola finca se llevaron 7, de aquí arriba 
cuando se llevaron a Caliche, Tigre, a Carlos 
Guerra, Juliana, Ramón a un Mono, a Caribe. 
Eran 7 ¿Cierto? Sí, y al Guacamayo… El que 

menos duró, duró como 5 meses y de ahí 
para arriba, un año, dos años, así varios mu-
cho tiempo. (Uva Alto, 2019)

El objetivo del operativo no se cumplió, pues no se 
dio captura al Negro Acacio, pero si abrió la puer-
ta a un paulatino proceso de desmantelamiento del 
Frente 16, que a largo plazo implicó el repliegue de 
esta estructura, la posterior recuperación del territo-
rio por parte del Estado colombiano que coincidió 
con el ingreso de paramilitares al territorio. 
Para la comunidad la operación Gato Negro fue, sin 
duda, un episodio desestabilizante que quebró el te-
jido social, en la medida en que llevó a los poblado-
res a abandonar sus fincas, debido a los atropellos 
por parte del Ejército. 

  4.4. Monopolización de comercio de pasta base por 
parte de las FARC 

Los ingresos generados en la zona, derivados de la 
producción y comercio de pasta base, eran funda-
mentales para la financiación y legitimación de los 
actores armados para ejercer control territorial. El 
control sobre dichos ingresos empezó a ponerse 
en disputa en el contexto de agudización de la con-
frontación debido a la incursión paramilitar y a la 
operación del Ejército, fenómenos que empezaban a 
arrinconar al Frente 16. 

Ante esta situación, la guerrilla arreció el con-
trol sobre los cultivos, la producción y venta, mono-
polizando la compra de toda la pasta base producida 
en la región. Hasta este momento la pasta base era 
vendida por los campesinos a compradores civiles 
que procedían del interior del país. Un poblador de 
Uva Alto explica que 

antes llegaba cualquiera y se compraba 500, 
1000 kilos, lo que hubiera por ahí, llegaba de 
una vez con la platica y listo y ya después ya 
no, no, no entraba gente, el que entraba tenía 
que ser por orden de la guerrilla y a lo último 
ya la guerrilla fue la que cogió la plaza. (Uva 
Alto, 2019).

Debido a esta nueva norma aparecieron los conoci-
dos “goleadores”, personas que haciendo caso omiso 
de la prohibición, vendían la pasta base a particu-
lares a escondidas. Golear fue una de las principa-
les razones de victimización en la región, pues era 
una de las actividades más castigadas por las FARC. 
Por esta práctica muchas personas fueron retenidas, 
obligadas a trabajar para la guerrilla, amenazadas o 
asesinadas. 
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Así lo explica un excomandante del Frente 16: 

En un tiempo hubo un desenfoque de órde-
nes, de que muchos tomaban autorización 
para proceder contra quienes considera-
ban sapos o informantes y procedían, otros 
que se llamaban goleadores, por la cuestión 
de que donde está la guerrilla se vive de lo 
que se produce en esa área… en ese orden 
de ideas, donde había coca se le cobraba 
un impuesto a la coca, los que evadían ese 
impuesto, que compraban sin pagar ese im-
puesto, eran detenidos hasta que cancelaran 
y algunos actuaron en contra de ellos, eso, 
algunos toman eso y la población alcanza a 
sufrir pérdidas (Caracas, 2020)

Otro tipo de restricción era al ingreso de nuevas per-
sonas que vinieran a trabajar a la región. La guerrilla 
las obligaba a quedarse seis meses mínimo y exigía 
a los patrones que solicitaran un permiso de ingreso 

16	  Naciones Unidas. Oficina contra la droga y el delito. Cultivos de coca, estadísticas municipales a diciembre de 2006 
revisado el 15 de diciembre de 2019 www.unodc.org/colombia 

por cada poblador. Un trabajador del Uva Alto dice 
que “había restricciones en los trabajadores porque 
entraba un trabajador y en 6 meses tenía que estar 
en la región, de los nuevos, los nuevos que entraban. 
Sí yo como patrón iba a traer trabajadores tenía que 
pedir permiso pa’poder dentrar uno los trabajado-
res”  (Uva Alto, 2019).
Las nuevas medidas tomadas por la insurgencia fue-
ron decisivas en la reducción del apoyo popular, sin 
embargo, aumentaron la capacidad financiera de la 
guerrilla. 
En el marco de estas importantes transformaciones 
el auge de la coca alcanzó uno de sus puntos más 
altos. En 2001 el municipio alcanzó un área cultiva-
da de 8.034has, posicionándose como el sexto muni-
cipio en producción de coca a nivel nacional según 
Naciones Unidas.16 
 

	▶ Densidad cultivo de coca Cumaribo – 2001 

Fuente: http://www.odc.gov.co/portals/1/regionalizacion/

caracterizacion/RE082015-caracterizacion-regional-pro-

blematica-asociada-drogas-ilicitas-vichada.pdf
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  4.5.Intento de ingreso paramilitar. Combate en San 
Juan del Morro 

Mientras tanto, las AUC habían logrado ingresar 
hasta Chupave donde establecieron una base y sos-
tuvieron combates contra la guerrilla. Un excoman-
dante guerrillero relata así la forma en que avanza-
ron los paramilitares: 

Yo esos días estaba por el lado de Príncipe, 
y ahí dentraron fueron unidades que tenían 
de enfrentamiento, en ese enfrentamiento de 
allí se evidenciaron varias cosas, los paracos 
que venían allí, no tenían orden de batalla 
para enfrentarse a unas unidades ya que te-
nía el Frente 16 al lado de Cadete, porque 
eran hartos paramilitares los que venían, 
pero allí no alcanzaron a pelear ni dos com-
pañías completas de las que iban, las otras no 
alcanzaron ni a llegar, de las FARC… por ahí 
unas 80 unidades alcanzaron a pelear ahí, 
de unas 200 que iban inicialmente para ese 
Frente.  (Caracas, 2020)

El objetivo de las AUC era expandirse hacia el sur de 
Cumaribo y Guainía donde se encontraba el epicen-
tro del cultivo de coca, bajo el control del Frente 16. 
La amenaza de incursión paramilitar estaba latente 
por las masacres que habían cometido los paramili-
tares en otras zonas de influencia guerrillera, como 
Mapiripán o Puerto Oriente, la población vivía 
aterrorizada con la posibilidad de que les pasara lo 
mismo así que el momento en que los paramilitares 
cruzaron el río Vichada fue una alarma para la po-
blación que se escondió. Así lo recuerda una mujer 

Acá hubo una alerta de que ellos (los para-
militares) ya venían a atacarnos a nosotros, 
los que vivíamos en Principe y Werima, por 
eso fue que la guerrilla se fue para allá (re-
fiere a San Juan del Morro)... Cuando eso, la 
poca gente que vivíamos acá nos tocaba ir a 
dormir al monte allí al otro lado del rio, yo 
tenía mis niños pequeños y mucha gente de 
aquí que eran Don Polo Ortiz, Blanca, nos 
tocaba llevar los niños y dormir al otro lado 
del rio, porque la alerta era que los parami-
litares venían a matarnos a todos nosotros, 
venían los urabeños. Don Polo Ortiz hizo 
un hueco y nos tocaba muchas veces 15 per-
sonas dormir dentro del hueco ahí parados, 
que a cualquier hora de noche nos llegaban”  
(Werima, 2020).

Según los relatos de la comunidad, una canti-
dad, indeterminada pero significativa de hombres 
armados cruzó el río Vichada dirigiéndose hacia 
Puerto Príncipe. A la altura de San Juan del Morro 
la guerrilla los interceptó y se presentaron combates 
que fueron ganados por los guerrilleros. La pobla-
ción menciona que los cuerpos de los paramilitares 
quedaron botados en la sabana y posteriormen-
te fueron enterrados por un sacerdote de la zona. 
Esto implica que aún permanecen en el territorio 
sus cuerpos y probablemente sus familias los den 
por desaparecidos. En tal sentido, el presidente de 
la Asociación de Colonos del Alto Vichada hace la 
siguiente reflexión: 
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Cuántas mamitas del Urabá están buscando 
a sus hijos, eran muchachos muy jóvenes, 
de edad de 18, 20 años, jovencitos, todos 
eran negritos, todos eran de allá del Urabá, 
no eran de por acá…  ¿Quién va a respon-
der por ellos? Entonces si se pueden rescatar 
los restos, pues se demorarán años más para 
que le encuentren el ADN y eso, pero ya sa-
biendo que son del Urabá, hay que buscar en 
el Urabá a las mamitas que han colocado ya 
la queja de la desaparición de sus hijos para 
que cotejen, pero están enterrados por acá, 
no sé si al lado de allá o acá pero el cura pidió 
permiso a la guerrilla para enterrar los res-
tos, ya los huesos. (ASOCOAVI, 2020)

De tal forma quedó establecida una nueva confi-
guración del territorio en términos de presencia de 
actores armados ubicándose los paramilitares de las 
AUC en Chupave y parte de Puerto Príncipe y el 
Frente 16 desde Puerto Príncipe hacia el sur. 

	▶ Elaboración propia con base en Mapa de Localización de la alcaldía de Cumaribo. 
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La llegada de paramilitares trajo terror a la pobla-
ción que quedó en medio del conflicto entre estos y 
la guerrilla de tal forma que campesinos e indígenas 
empezaron a ser acusados de ser informantes por 
uno u otro bando. Así lo explica un poblador indí-
gena: 

Sí, cuando llegaron ya los paramilitares a este 
territorio entonces había muchas amenazas. 
Cuando llega la guerrilla nos dicen que no-
sotros somos auxiliares de los paramilitares 

y regresan ellos; llegan los paramilitares y 
nos dicen todos somos guerrilleros. Pero…  

nosotros en ningún momento, o decimos 
ningún grupo armado que es totalmente lle-
gado de otras partes, no nos puede imponer, 
porque, nosotros somos nativos y nacidos 
en el territorio, y por esa razón, no podemos 
aliarnos a grupos armados que tienen sus ar-
mas para luchar, porque ellos de pronto pue-
den tener un Contrató a 10 años, a 15 años, 
o de 6 años, al caso que ellos terminen su 
contrato pueden largarse para dónde quie-
ren, Pero los que quedamos somos nosotros, 
acá en el territorio. Por esa razón recibimos 
muchas amenazas (Saracure Cadá, 2020).

  4.6.2005 Cumaribo primer cultivador de coca en 
Colombia

Como se ha mencionado previamente, las medidas 
tomadas por las FARC para incrementar sus recur-
sos funcionaron en la medida en que los cultivos 
aumentaron, y por tanto aumentaba también la re-
caudación por el “impuesto” cobrado tanto a comer-
ciantes como a productores. 

En la siguiente imagen se puede observar que 
Cumaribo ocupó un lugar importante dentro de los 
municipios con mayor área con cultivos de coca a 
nivel nacional. En 2005 llega al primer lugar y en 
2006 al segundo. 

AÑO Área Cultivada (Ha) Posición con respecto al 
total nacional 

2001 8.034 6
2002 4.846 4
2003 3.758 5
2004 4.629 3
2005 7.599 1
2006 5.470 2

	▶ Evolución del área sembrada con cultivos de coca en el municipio de Cumaribo

Fuente: Naciones Unidas. Oficina contra la droga y el delito.
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La bonanza llevó a mejorar los ingresos de los 
campesinos y trabajadores debido a que había bas-
tante movimiento comercial y flujo de dinero cons-
tante. Es común escuchar que gran parte de esos 
ingresos derivados de la economía cocalera fueron 
desperdiciados en las discotecas y prostíbulos de los 
centros poblados, sin embargo, en el trabajo de cam-
po también se percibió que los ingresos permitieron 

a muchos trabajadores sacar adelante a sus familias y 
dar educación a sus hijos. 
En términos de salud, un poblador recuerda que 
el Centro de Salud funcionaba y prestaba un buen 
servicio. Afirma: “Buena porque había médicos, 
odontólogos, había bacteriólogos, había médicos... 
Médico general… Sí, en el puesto de salud… El 
puesto de salud se acabó como en el 2007, 2008 algo 
así. SIC” (Uva Alto, 2019)

En el mapa que se presenta a continuación se observa que el sur de Cumaribo tuvo la densidad más alta de 
cultivos en la región correspondiente a 8 (ha/km2). 

	▶ Densidad cultivo de coca Cumaribo – 2005

Fuente:http://www.odc.gov.co/portals/1/regionaliza-
cion/caracterizacion/RE082015-caracterizacion-regional-
problemat ic a-as o c i ad a-drogas- i l i c i t as -v ichad a .p df
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  4.7.Debilitamiento militar de las FARC 

El Ejército continuó buscando el debilitamiento de 
las FARC, pero factores como el conocimiento del 
territorio por parte de la guerrilla, su amplio poder 
económico, el control sobre la población y el temor 
que infundían los militares hicieron que éste no fue-
ra un proceso inmediato, sino paulatino.  

Entre 2005 y 2007 se desarrollaron nuevas 
operaciones militares con el objetivo de dar de baja 
al Negro Acacio: la operación Unicornio en Caño 
Tesa en Werima, la Operación Troya y la Operación 
Sol Naciente. 
En esta última cayó el Negro Acacio, tuvo su epicentro 
en Barrancominas pero impactó el sur de Cumaribo 
donde tenía influencia el Frente 16. Implicó bom-
bardeos y afectaciones contra la población civil, así 
como la entrada del Ejército a la región, ocupando
los principales centros poblados del sur de Cumaribo

y norte de Guainía para tomar control sobre el terri-
torio, reducir la influencia de la guerrilla y atacar el 
narcotráfico.
Según el periódico El Tiempo “Simultáneamente, las 
tropas de la Brigada contra el Narcotráfico y la IV 
División (unos 5.000 hombres) ocuparon las cabece-
ras de corregimientos y caseríos que aún controlaba 
la guerrilla y donde la única moneda circulante era 
la base de coca” (El Tiempo, 2008).

Estas acciones militares afectaron la vida de 
los habitantes de la zona generando altos índices de 
violaciones a los derechos humanos, especialmente 
en cuanto a desplazamiento masivo. Como se ve en 
el siguiente gráfico, 2007 y 2008 son los años en los 
que se presenta el registro más alto de desplazamien-
to forzado en el departamento. 

	▶ Desplazamiento forzado en Vichada

Fuente. Registro Único de Víctimas 
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A esto se sumó el ingreso de un nuevo grupo de la es-
trategia paramilitar llamado Ejército Revolucionario 
Popular Antisubversivo de Colombia ERPAC17. 
Estos fenómenos en su conjunto generaron una ola 
de violencia en la zona, que hizo insostenible la vida 
para muchas familias que decidieron marcharse ante 
los constantes combates, amenazas y crisis económi-
ca dejando la región prácticamente desocupada. 

Desde el punto de vista de la población, 
esta operación está lejos de ser considerada como 
un éxito. Por el contrario, la investigación Rutas 
del Conflicto muestra el relato de un poblador de 
Chupave manifestando lo siguiente: 

El Ejército fue el que provocó el desplaza-
miento más masivo que hubo acá, en 2007, 
porque ellos vinieron instaurando el terror, 
involucrándonos en el conflicto armado, 
diciendo que éramos milicianos, ellos no 
tenían conocimiento de las cosas, era sicolo-
gía. La gente con miedo se iba yendo porque 
no sabíamos lo que iba a venir contra noso-
tros”, asegura un habitante del pueblo. (Rutas 
del Conflicto , s.f.)

Esta situación no se presentó exclusivamente en el 
sur de Cumaribo, fue común a todo el suroriente 
colombiano que fue escenario de las operaciones 
militares desarrolladas para establecer el control te-
rritorial estatal. Un informe de Consultoría para los 
derechos humanos y el desplazamiento (CODHES) 
sobre Derechos Humanos y desplazamiento en esta 
región establece que 

Aun cuando es poco lo que se conoce sobre 
el desarrollo de las operaciones militares 

17	  En 2006 un grupo de disidente del Bloque Centauros liderado por Pedro Oliverio Guerrero, alias Cuchillo consolidó 
en Mapiripan el Ejército Revolucionario Popular Antisubversivo de Colombia Erpac, heredando armas, rutas de narcotráfico, 
zonas de influencia que los hicieron una de las estructuras más fuertes del oriente colombiano. La llegada de este grupo armado 
al sur de Cumaribo fue un hecho notorio de alto impacto pues hubo una importante movilización de hombres armados que 
arribó sorpresivamente a la zona provenientes del norte de Cumaribo. La zona que más se vio afectada por la presencia de esta 
estructura fue Chupave 

que hacen parte de esta estrategia, preocu-
pa justamente que el nivel de aislamiento e 
incomunicación en que se encuentran las 
comunidades que habitan en este territorio, 
no permite hacer seguimiento y monitoreo 
continuo de la situación de derechos huma-
nos en la zona…El despliegue militar en el 
territorio ha generado un escalamiento de 
la confrontación armada, con graves conse-
cuencias para la población civil que, según 
autoridades y representantes de organizacio-
nes civiles y de la Iglesia, no son suficiente-
mente registradas en los medios de comuni-
cación. (Codhes, 2008)

La coincidencia de la presencia del ejército y la lle-
gada del ERPAC evidencia que los dos fenómenos 
obedecían a una estrategia conjunta contrainsur-
gente que complementaba el accionar de las dos es-
tructuras en torno al debilitamiento de las FARC y 
la victimización hacia la población. En efecto, la co-
munidad denuncia que la llegada del Ejército abrió 
camino a la entrada del ERPAC a Chupave en marzo 
de 2008, con lo que comenzó una ola de violaciones 
de derechos humanos por parte de esta estructura 
paramilitar. En su reseña histórica, la comunidad de 
esta inspección denuncia lo sucedido: 

Retoma y control del área por parte del 
Ejército nacional en el año 2007  provocando 
un gran desplazamiento causado por  seña-
lamientos de vínculos con las FARC estig-
matización  y amedrantamiento de la región  
se suponía que apenas dejaran la zona en-
traban los paramilitares llamados erpac los 
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cuales se tomaron puerto lindo establecién-
dose en la vereda caño cada por un tiempo 
de 6 meses. (Sic)  (Comunidad de Chupave)

Luego de la muerte del Negro Acacio quedó a cargo 
del Frente Guillermo Cochornea quien, según infor-
mación comunitaria, mantuvo una posición arbitra-
ria frente a los pobladores. Si bien la reducción del 
Frente 16 fue evidente, Cochornea continuó adelan-

tando las tareas de control territorial y del mercado 
de coca en la región, de tal forma que la presencia de 
la guerrilla, aunque debilitada, se mantuvo.

En resumen, hacia finales de 2008 tres actores 
armados mantenían influencia en Chupave y Puerto 
Príncipe: El Ejército, el Frente 16 de las FARC y el 
ERPAC. Cabe destacar que los paramilitares no al-
canzaron a llegar a Werima.

  4.8.2007 crisis económica y desplazamientos 
masivos por fumigación de cultivos de coca  

Mientras esto ocurría en el ámbito militar, en el eco-
nómico tenía lugar el proceso de reducción del culti-
vo de coca en el sur de Cumaribo, que se desarrolló 
en dos fases. La primera comenzó en 2007 y consis-
tió en la fumigación con aspersión aérea de glifosato; 
la segunda, más contundente se desarrolló en 2009 y 
consistió en la erradicación manual. 

Este proceso dejó como resultado el desplaza-
miento masivo de la población, debido a la supresión 
de la principal fuente de sustento de los habitantes. 
Los pobladores denuncian que las fumigaciones tu-
vieron consecuencias adicionales, como la destruc-
ción de cultivos de pan coger de los campesinos, la 
muerte del ganado y la generación de enfermedades 
debido al químico empleado. 
Muchas familias tuvieron que desplazarse de la re-
gión y dejar sus predios abandonados. Según un 
poblador de Chupave: “Todo, todo. …mucha gen-
te se fue y por esto es que esto está todo acabado…
claro, es que habían más de 3000 personas en este 
pueblo…” (Chupave, 2019)
Un informe de Codhes sobre el suroriente colom-
biano, denuncia casos de desplazamiento debido 
a los perjuicios causados a la población por las fu-
migaciones: “desplazamiento de tres familias de la 

vereda Puerto Príncipe jurisdicción de Cumaribo 
– Vichada, que arribaron en el mes de noviembre a 
Inírida – Guainía, donde denunciaron su caso ante 
la Personería Municipal, y pidieron apoyo para mo-
vilizarse hacia Puerto Carreño” (Codhes, 2008).

Mientras unos se iban, otros llegaban, en el 
marco de esta fumigación continuó llegando gente 
al sur de Cumaribo, atraída aún por la supuesta “bo-
nanza cocalera”, sin embargo, ya no encontraron las 
condiciones de prosperidad que existían previamen-
te, por el contrario, tuvieron que afrontar el contexto 
de una economía en declive. Una mujer que llegó 
con su esposo en el 2007 lo recuerda así:

…si, pues cuando yo llegué por acá en el 
2007 ya estaba todo esto acabado, o sea, ya 
habían entrado los operativos de ejército y 
todo, entonces nosotros llegamos por acá 
con mi esposo a hacer algo, hacer algo para 
una casita, pero no se pudo, no se ha podido 
porque las cosas se complicaron. Llegamos, 
al año fumigaron, ya después sembramos 
unas matas nos las arrancaron, entonces… 
ya no hubo nada, mejor dicho. Todo se aca-
bó entonces empezamos todos de para atrás, 
de para atrás. Entonces no. (Uva Alto, 2019)
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Algunos colonos llegaron a tierras que había que-
daron abandonadas por la fumigación. Ante esta 
situación, las Juntas de Acción Comunal asignaron 
tierras a los nuevos pobladores. Un ejemplo de ello 
ocurrió en la vereda Tucuriba Cheiba, donde uno de 
estos nuevos pobladores afirma “Por medio de la co-
munidad y la junta de acción comunal, me dieron 
una tierra, que, la dejó abandonada alguien que tuvo 
coca, y ahí arranqué con la finca.” (Tucuriba Cheiba, 
2020)

Para las y los campesinos fue más grave la 
erradicación que la fumigación: “Primero fue la 
fumigación, pero fue pasable porque ella por ahí a 
los 3 meses empieza a retoñar. Y ya cuando vino la 
erradicación de raíz quedamos por el suelo, eso fue 
mortal. Esa fue en el 2009 por ahí de mayo pa’ca” 
(Campoalegre P. , 2019).
Muchos finqueros se arruinaron debido a la erra-
dicación, pues perdieron todo el dinero que habían 
invertido en la siembra. Tal es el caso de un sem-
brador de Campoalegre que recuerda así las erra-
dicaciones: 

…yo tenía treinta hectáreas, me las acabaron 
en dos días, ciento cincuenta erradicadores. 
Dije, les voy a sembrar el año 2009 un lote, 
hice dos cortesitos, por allá en la mitad de la 
selva, por allá le botaron el ejército, cuando 
fui a fumigar ya la habían arrancado, dije, no 
jodo más con coca. (Campoalegre P. , 2019)

Producto de esta situación, continuó el abandono de 
los predios. Los pobladores dicen que los abandonos 
en la región también fueron consecuencia de la crisis 
económica que ocasionó la erradicación. 

Unos se han ido por amenaza, pero, han 
sido contados. Pocos se fueron por amena-
za cuando existía la guerrilla y aquí que la 
mayoría de gente es brava, de pronto, no su-
pieron manejar esa situación o convivir y les 
tocó desocupar la región. Pero la mayoría ha 
sido, más que todo, porque pasó el ataque de 
coca, llegó la fumigación, llegó la erradica-
ción, pero, no hubo presencia del gobierno 
de decir; “vamos a meterle, vamos a ayudar-
le, vamos aportar a esta gente que ya le erra-
dicamos” (Tucuriba Cheiba, 2020).

	▶ Chongo o laboratorio abandonado. Fotografía: Héctor 
Castillo CCNPB
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El impacto de la fumigación y la erradicación en las 
comunidades indígenas no fue tan fuerte debido a 
que el cultivo de hoja de coca estaba prohibido den-
tro de los resguardos. Un indígena lo explica así: 

¿Usted conoció o trabajo en algún cultivo 
que fuera de un indígena?

No, en ese trabajo no se metía ningún indí-
gena, era un trabajo de… Es un delito, mejor 
dicho, ante el estado, ante todo… entonces, 
pues las comunidades indígenas, casi no, 
se meten a trabajar en ese cultivo, porque 
también es muy pecado.  Si uno trabaja en 
el territorio indígena como propiedad de 
la persona de resguardo. Y así pasó todo el 
tiempo porque ningún indígena en ninguna 
comunidad tuvo un cultivo como privado.  
(Saracure Cadá, 2020)

La única vinculación que tenían algunos in-
dígenas con la cadena de producción de pas-
ta base era como mano de obra para la reco-
lección. “Nomás, voluntariamente la persona 
que necesita conseguir a alguien... nosotros 
salíamos a trabajar”  (Saracure Cadá, 2020)

La presencia de los cultivos de uso ilícito en los res-
guardos indígenas se debe a las dificultades de las 
autoridades indígenas para ejercer su autonomía, 
soberanía territorial y jurisdicción, precisamente 
porque ante la presencia de los grupos armados, las 
comunidades  vivieron un proceso de debilitamiento 
en su gobierno propio; si bien hubo presencia de cul-
tivos de uso ilícito dentro de los resguardos, los pro-
pietarios de estos cultivos no eran las comunidades 
indígenas.

  4.9.Resistencia campesina frente a la erradicación

Hubo un proceso de movilización de la comunidad 
para frenar la erradicación manual, para ello algunas 
veredas, especialmente de Puerto Príncipe se orga-
nizaron y realizaron protestas que minimizaron el 
impacto.

Otras veredas como Campoalegre, no par-
ticiparon de las protestas, según sus pobladores, 
en parte, porque no estaban organizados y en par-
te porque realmente no querían continuar con la 
siembra de coca: “En Príncipe han sido muy unidos, 
aquí no, igual estábamos aburridos con esa mata, 
prácticamente aquí fue voluntaria, porque estába-
mos mamados de todo, los insumos muy costosos, 
todo, estábamos cansados. Tanto problema, tanto…” 
(Campoalegre P. , 2019)

Los campesinos buscaron continuar con los 
cultivos, sin embargo, se presentaron dos fenómenos 

ligados a la dinámica económica cocalera, controla-
da por actores del conflicto armado, que contribuye-
ron al deterioro de la producción. En primer lugar, 
como consecuencia de las fumigaciones, las plantas 
que quedaron o las que sembraron posteriormente 
empezaron a enfermarse:

las matas empezaron a envejecerse, empe-
zaron a envejecerse… la mayor parte del 
campesinado se quebraron porque llegaron 
las enfermedades de la coca, que se caía la 
hoja. No daba el punto cuando ya…entonces 
ya la coca se fue deteriorando porque ya el 
costo de vida, las matas se fueron poniendo 
viejas, ya la gente no pudo sembrar cultivos 
nuevos, entonces comenzó a decaer la coca.  
(Uva Alto, 2019)
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En segundo lugar, la escasez de insumos como la ga-
solina, y sus altos precios. “entonces la cuestión era el 
combustible, que uno paraba un corte, un cajón bien 
bueno y no había combustible, llegaba la guerrilla y 
compraban ellos solos el combustible… y uno em-
balado en los almacenes debiendo la remesa, a los 
raspachos” (Campoalegre P. , 2019).

Estos elementos en su conjunto: la intervención mi-
litar y los continuos combates, la erradicación, la fu-
migación, el deterioro de las matas y la escasez de 
insumos llevaron a un declive de la producción de 
pasta base que llevaron a la quiebra a los campesinos 
y de paso redujeron los ingresos de las FARC.

  4.10.Impactos ambientales del proceso de fumigación 

Los impactos de la fumigación no fueron solo eco-
nómicos y sociales, los pobladores denuncian que 
también fueron numerosos y contundentes los da-
ños ambientales sobre el territorio. El glifosato no 
destruyó solamente las matas de coca, también in-
toxicó los cultivos de pan coger de los campesinos, 
animales y fuentes de agua poniendo en riesgo la 
seguridad alimentaria de la población.  

Al preguntarle a un poblador de Tucuriba 
Cheiba, vereda de Puerto Príncipe, si hubo da-
ños al medio ambiente con la fumigación indicó: 
“Totalmente 100%, porque, los pastos, la selva, las 
aguas, los peces, todo queda intoxicado. Nosotros 
mismos. Si. La atmósfera cambia, todo cam-
bia. Totalmente, el glifosato no era una solución” 
(Tucuriba Cheiba, 2020).

Debido al uso indiscriminado de la aspersión 
aérea, se vieron afectadas áreas que no estaban vin-
culadas a los cultivos ilícitos como fincas sin cultivos 
de coca y zonas de montaña. Un poblador de la ve-
reda San Carlos de Werima nos contó cómo fue este 
proceso: 

La avioneta cuando pasaba por San Carlos 
afectó. Había un señor que le decían Tito 
Julio, la verdad no sé los apellidos, pasó la 
avioneta donde él vivía, sólo había pláta-
no, cuando pasó la avioneta le quemó todo 
el plátano. Entonces, da tristeza que una… 

haciendo lo legal también lo afectó  (Vereda 
San Carlos, 2020).

La fumigación impactó en la pérdida de selva debido 
a dos elementos. En primer lugar, el daño a árboles 
maderables: “Más que todo, ese veneno que echan en 
la avioneta a la montaña, afecta muy duro, porque 
hay árboles maderables que no son resistentes como 
otros árboles”  (Vereda San Carlos, 2020).

En segundo lugar, la fumigación propició la 
tumba de montaña pues los campesinos tuvieron 
que acoplar nuevas tierras para sembrar comida. 
“pues como afortunadamente, como aquí estamos 
en un pedacito de tierra donde hay montaña, la gen-
te se preocupó otra vez en tumbar otra vez una hec-
tárea, media hectárea, para la comida”  (Vereda San 
Carlos, 2020)

Adicionalmente hay denuncias sobre los im-
pactos que tuvo el glifosato en la salud de la pobla-
ción. Las denuncias mencionan lo siguiente: “Aun 
habían personas que también resultaron afectadas. 
Si. Le afectaba la vista… a nosotros eso nos dio sal-
pullido, duramos enfermos como 6 meses” (Príncipe, 
2019).
Al respecto un estudio de la Universidad de los 
Andes demuestra que “la exposición al glifosa-
to utilizado en las campañas de aspersión aérea de 
cultivos de coca aumenta la probabilidad de sufrir 
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trastornos en la piel (problemas dermatológicos) y 
abortos” (Camacho & Mejía, 2015). 
Adicionalmente la Agencia Internacional de 
Investigación en Cáncer AIIC, clasificó al glifosa-
to como probablemente cancerígeno en humanos 

(International Agency for Research Cancer , 2015). 
Si bien los pobladores no reportan casos de posible 
impacto en casos de enfermos de cáncer, es posible 
que se hayan presentado, pero no se conozcan debi-
do a la precariedad del sistema de salud en la zona. 

  4.11.Ocupación militar del sur de Cumaribo 
por el Ejército Nacional. Intensificación de los 

enfrentamientos

En el 2008 ya el ejército ocupaba posiciones perma-
nentes en los centros poblados. Según información 
comunitaria, el ingreso contundente del ejército al 
sur de Cumaribo ocurrió en 2008. “Ellos llegaron en 
el 2008 aquí a Pueblo Nuevo, ahí estuvieron casi un 
mes larguito, eso ahí cogieron mucha guerrilla, da-
ban plomo, cogieron muchas cosas. Entonces dura-
ron como un mes y pucho allá y fueron bajando, en 
la finca que yo tengo se quedaron como dos meses 
ahí” (Campoalegre P. , 2019).

Debido a esto, las FARC dejaron de hacer pre-
sencia permanente en los centros poblados, sin em-
bargo, se mantuvieron en la zona rural. “El ejército 
ya tomó el control de todo, la guerrilla se replegó, 
pero tampoco fue que se distanciara mucho, se dis-
tanciaba más o menos, permanecían casi alrededor 
del pueblo. Ellos no se retiraban más de diez kilóme-
tros” (Campoalegre P. , 2019).
Armel Caracas, quien como integrante del Frente 16, 
vivió ese proceso de repliegue lo explica así: 

En el 2009, yo estuve por ahí hasta el 2010 
pero no le dábamos la cara a nadie, casi las 
unidades después de lo que sucedió con 
Acacio fue un bajón en la misma moral muy 
duro, entonces el Frente necesitaba un rea-
comodo y si el Estado sostiene un operati-
vo permanente en el área, entonces sacan la 

gente, la llevan a zona más tranquila, donde 
no hubiera teatro de operaciones para ha-
cer reajuste, reacomodar, mirar que era lo 
que estaba pasando, crear nuevas dinámicas 
y a través de esas nuevas dinámicas pues ir 
imprimiendo un nuevo orden generacional, 
porque ya de por sí.. en ese momento la gue-
rrilla se retira de la zona (Caracas, 2020)

El hecho de que el ejército hiciera presencia no traía 
tranquilidad, por el contrario, se presentaban cons-
tantes combates en el área rural contra las FARC. 
De igual forma se desarrollaban combates entre las 
FARC y el ERPAC que hacía presencia en Chupave y 
en algunas zonas rurales de Puerto Príncipe. 

El Sistema de Alertas Tempranas SAT de la 
Defensoría del Pueblo, advirtió en octubre de 2010 
sobre esta dinámica de confrontación en la zona, 
como elemento de riesgo para la población. Frente 
a las acciones del ERPAC el informe plantea lo si-
guiente:  

…se puede presuponer que busca alcanzar 
los  siguientes objetivos: 1) disputarle a las 
FARC el control territorial sobre las activi-
dades del narcotráfico, obligándolos a reple-
garse hacia las selvas del Guaviare y Guainía 
y, 2) garantizar la influencia y control  en los 
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territorios en los que se han previsto ade-
lantar proyectos de inversión económica 
(algunos ya en ejecución) y que se preten-
den desarrollar en toda la altillanura, de tal 
forma que obligue a los inversionistas y resi-
dentes a contar con su “oferta de seguridad”  
(Sistema De Alertas Tempranas, Defensoría 
Del Pueblo, 2010)

A esta situación de conflictividad militar se sumaba 
el agravamiento de la crisis económica, debido a la 
falta de dinero que circulara en la región. Como se 
mencionó previamente, la guerrilla monopolizaba 
la compra de pasta base; en el marco de la confron-
tación empezó a quedarse sin dinero, razón por la 
cual dejó de pagar la producción que compraba a los 
campesinos y empezó a emitir unos bonos para res-
paldar las deudas. 

Un campesino del Uva Alto indica que pau-
latinamente la guerrilla dejó de pagar esos 
bonos, lo cual hizo fracasar a muchos fin-
queros: “Vea, al principio era con la plata y 
después sacaban por ahí a los ocho días pa-
gaban y después duraron a cinco meses sin 
pagar y después un año y a lo último ni paga-
ron, se quedaron así”  (Uva Alto, 2019).

Debido a esta situación, hubo un periodo en el cual 
no circuló papel moneda en la región, por eso debían 
hacer intercambio de productos y posteriormente la 
coca pasó a ser la “moneda de cambio”: 

el almacenista le fiaba a uno y uno le llevaba 
allá al almacenista, empezó el cambalache y 
así. El almacenista ya tenía que ponerse pilas 
a ver pa’donde era que se la iba a llevar, si 
se la bregaba a sacar pa’fuera o pa’lgún lado 
tenía que sacarla. Para poder levantar los dos 
pesos y si usted lo pillaba… si estaba de bue-
nas, se la quitaban y si no se desaparecía con 

todo. Y así mucha gente murió por haber lle-
vado mercancía pa’fuera.”  (Uva Alto, 2019)

El ERPAC, al mando de alias Cuchillo, consolidó su 
influencia armada en Chupave. En la región esta es-
tructura a cargo de alias Narváez o Nube Negra y 
alias Venado fue la responsable de serias violaciones 
de derechos humanos contra la población denuncia-
das en la Historia de la Inspección: 

Se desplazaron por rio abajo y subieron por 
el caño Chupave hasta establecerse en toda la 
inspección causando desplazamiento masivo 
,muertes violentas, desapariciones  forzadas, 
mutilaciones y toda clase de violaciones de 
los derechos humanos llegando a un histo-
rial de 73 desaparecidos  y  muertos  y mu-
tilados controlando la economía  en un blo-
queo económico y social (SIC) (Comunidad 
de Chupave).

Esta inspección fue la única que tuvo influencia ar-
mada de los paramilitares pues la guerrilla contu-
vo el ingreso hacia Puerto Príncipe y Werima. Un 
poblador de Werima referencia que en la región se 
reconocía que en Chupave hubo agresiones graves 
contra la población y que siempre estuvo latente el 
temor a que los paramilitares ingresaran a las otras 
inspecciones: 

Aquí gracias a Dios no sentimos como tan-
to miedo, tanto desplazamiento como fue 
el caso de Chupave, porque es que allá en 
Chupave si mataron varios comerciantes, 
gente de allá ahí en el pueblo, y aquí no, 
Werima y Príncipe pues la verdad no tuvi-
mos esa cuestión. Siempre la psicosis sí, pero 
la situación que vivieron la gente de Chupave 
fue más terrible. Que ya vienen pa’ca, que ya 
vienen. (Campoalegre P. , 2019)



72

  4.12.Exploración petrolera en el sur de Cumaribo 

En 2011 llegó la empresa petrolera Talisman a desa-
rrollar tareas de exploración entre Puerto Príncipe 
y Werima. Esto coincidió con la instalación de una 
base del Ejército dentro del casco urbano de Werima, 
hecho que constituye una violación al principio de 
distinción del DIH sobre el deber de no involucrar 
a la población civil en el conflicto armado. Uno de 
los trabajadores de esta construcción lo recuerda así: 

¿La construcción de la base? Fue en el 2011, 
fue cuando yo estuve, que llegó una empresa 
Talisman, nosotros estuvimos trabajando 
allá, en la pista y todo y fue cuando ya 
llegó una empresa allá para hacer esa 
base allá, porque todo eso es, las casas son 
prefabricadas. Entonces nosotros estuvimos 
trabajando allá...  (Campoalegre P. , 2019).

La petrolera no pudo permanecer por mucho tiem-
po en la zona pues las FARC, que habían retomado 
el territorio, extorsionaron a la empresa y al no reci-
bir el pago exigido, empezaron a promover acciones 
de presión como la instalación de un petardo y el 
secuestro de 23 trabajadores que fueron liberados 
posteriormente debido a la presión militar. 

Finalizando el 2011 el ERPAC se desmovilizó, 
indica el informe Rutas del Conflicto que “En di-
ciembre de 2011, los miembros del ERPAC que de-
linquían en Chupave decidieron entregarse. Cuatro 
helicópteros de las fuerzas militares llegaron por 
ellos y desde entonces, los pocos pobladores que 
quedaron, viven en relativa tranquilidad” (Rutas del 
Conflicto , s.f.).

Sin embargo, la tranquilidad no fue inmediata, pues 
algunos desmovilizados querían seguir delinquien-
do en el centro poblado, fue necesario que la comu-
nidad hiciera la exigencia al Ejército de garantizar 
la seguridad. La reseña histórica de Chupave indica 
que “el 23 de enero del 2012 se realizó un consejo 
de seguridad donde se tomó la decisión de que el 
Ejército nacional se comprometía a mantener pre-
sencia militar dentro de la inspección para mejorar 
la seguridad hasta el momento se mantiene la tran-
quilidad” (Comunidad de Chupave)

Como se ha visto a lo largo del presente capí-
tulo, desde la llegada del ejército y de grupos para-
militares a disputar el poder de las FARC en la zona a 
finales de la década del noventa, comenzó el periodo 
de mayor recrudecimiento del conflicto armado en 
la región, y el auge de producción de hoja de coca. 

La comunidad del sur de Cumaribo fue víc-
tima de las violaciones de derechos humanos e in-
fracciones al Derecho Internacional Humanitario, 
en que incurrieron todos los actores armados que 
participaron de la confrontación, siendo el despla-
zamiento forzado, la desaparición y homicidios ex-
presiones del drama humanitario que azotó a la po-
blación. 

Esto, aunado al proceso de fumigación y erradica-
ción, dejó como resultado veredas y centros pobla-
dos prácticamente vacíos, solo algunas familias per-
manecieron en la zona. 



AÑO HECHO

2012 Proyecto de sustitución “Desarrollo Integral del Alto Vichada” 

2016 Programa Nacional de Sustitución de Cultivos Ilícitos PNIS

2015 - 2020 aprox. Gestión proyecto KALIAWIRI REDD+ con la empresa Biofix consultoría

2016 se empezó a observar la presencia del Frente Rafael Blanco del ELN en el 

norte del Vichada 

2017 Dejación de armas FARC 

2019 Noticias Caracol ubica a Werima como prototipo exitoso de sustitución 

de cultivos 

	▶ Hechos importantes 

Tranquilidad, pobreza 
y abandono en el sur de 

Cumaribo

Capítulo 5.
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La población indica que después de la desmoviliza-
ción del ERPAC en 2011 se vivió una reducción del 
conflicto armado en el sur de Cumaribo. La guerrilla 
retomó el control de la zona y el centro de interés 
para el Ejército parecía estar en Inírida. Al preguntar 
a Armel Caracas si fue fácil retomar el control res-
pondió lo siguiente: 

Eso fue y muy sencillo, porque el Ejército se 
había pasado al Inírida y nos cruzamos con 
una unidad… la dinámica aflojan un poco 
sobre Werima y Príncipe porque ya también 
había bajado el flujo de finanzas, ya tenía en-
tendido de que había más finanzas pa este 
lado (centro poblado de Cumaribo) porque 
aquí lleva a controlar todo el rio Orinoco y 
parte del Vichada por toda la economía que 
mueve en Inírida. (Caracas, 2020) 

La aparente tranquilidad en términos armados, se 
oponía a la intranquilidad económica, debido a que 
la coca, que era lo único que movía dinero en la re-
gión fue acabándose paulatinamente, hasta que en 

2016 llegó a su mínima expresión por el Programa 
Nacional de Sustitución de Cultivos Ilícitos PNIS. 

La siembra de coca y producción de pasta 
base continuaron, sin embargo, el nivel de 
ganancia se redujo significativamente, debi-
do a elementos del contexto económico de la 
región, lo cual, a la larga, llevó a los finque-
ros a aceptar los acuerdos de sustitución de 
cultivos. 

Por un lado, los precios de los insumos llegaron a ser 
muy altos por lo que el poder adquisitivo se redujo. 
Un poblador explica así la situación de los finqueros: 

pues antiguamente si les quedaba harto, pero 
ya cuando comenzó el comercio a darle duro 

y a ser tiranos ya no le quedaba mucho. Ya 
no le quedaba ni el trabajo… Pues que los 
precios, es que aquí hubo cajas de panela a 
cien mil, ochenta mil una arroba de arroz. 
Hace como diez años, por ahí en el dos mil 
diez. (Uva Alto, 2019)

Según la población, la razón principal del encareci-
miento de los insumos y del mercado en general, es 
que había un cobro excesivo de “impuestos” o extor-
siones por parte de los paramilitares en el vecino mu-
nicipio de Puerto Gaitán, en la Cristalina y por parte 
de la guerrilla en Cumaribo. Este cobro hacía que los 
comerciantes tuvieran que incrementar el precio de 
los productos que traían desde Villavicencio. 

El transporte. Traer una tonelada de Villavo 
a Werima ya vale quinientos… pero la carre-
tera tan mala… Los paramilitares cobraban 
el impuesto y llegaba aquí y la guerrilla lo 
mismo, cobrando el impuesto... Entonces su-
bía todo y así la gente no aguantaba y el que 
pagaba todo era el pobre finquero. Ellos (los 
paramilitares) cobraban el impuesto ahí de 
la Cristalina pa’bajo. Una finca grande que 
mantenían ahí que le decían los mangos… 
y acá la guerrilla eso no rebajaba nada. (Uva 
Alto, 2019)

Por otro lado, la monopolización de la compra de la 
pasta base por parte de las FARC y el sistema de bo-
nos que implementaron hicieron quebrar a muchos 
finqueros, porque aproximadamente desde el 2010 
la guerrilla dejó de pagar. Así lo relata un poblador: 

más o menos hasta el 2010 trabajaron (las 
FARC) más o menos y de ahí pa’bajo ya em-
pezaron a sacar fiado y a demorar la platica 
y así y entonces de ahí para delante fue don-
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de el comercio empezó a apretar, apretar y 
la plata por acá prácticamente la hizo fue el 
comercio de los almacenes porque el finque-
ro casi ni le alcanzaba la plata para los gastos, 
muy caro el ACPM, muy cara la gasolina, 
toda la comida. Entonces el finquero enton-
ces tiraba cuentas y trabajaba cualquier tres 
mil, cuatro mil arrobas iba a pagar y se que-
daba sin nada, pelao, enveces debiendo un 
poco de millones. Entonces de ahí pa’adelan-
te fue que empezó a bajarse a bajarse y ahora 
pues a lo último se acabó que hasta se acabó 
(Sic) (Uva Alto, 2019).

Llegó un momento en el que era más rentable ser 
raspachín que finquero, debido a los altos costos de 
manutención de las fincas. Así lo explica un pobla-
dor de Campoalegre: 

“un trabajador común y corriente iba y se 
ganaba su jornal, en una semana se podía 
ganar quinientos, seiscientos mil pesos y no 
tenía problema con ninguno, tenía la comi-
da, la dormida, libre, y el dueño de las ma-
tas mire a ver que culebras mata pa tener 
como esa estabilidad en la finca… Esa era 
la situación mía hasta que nos dimos cuenta 
que teníamos era un alcagueteadero el que 
teníamos aquí, dijimos ¡No, acabemos esto!” 
(Campoalegre P. , 2019)

Unos campesinos se mantuvieron en la zona, pero 
dejaron de sembrar coca, otros abandonaron la re-
gión. Así continúa el relato: 

“todo esto era colonizado de, desde acá don-
de vive Nacho hasta arriba, hasta Príncipe 
eran puras fincas, y ahoritica son puras 
rastrojeras, hay casas abandonadas. Como 
la que tengo yo allí, así hay ahí pa’rriba… 
abandonadas, fincas que no…    Como en el 
2010 comenzaron a abandonar más de uno 
ya no trabajaban las fincas. Una parte la erra-
dicación y otra parte el comercio, la fumiga, 
todo” (Uva Alto, 2019).

Esta situación se ve reflejada en las estadísticas de 
Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el 
Delito Unodc, que señalan lo siguiente: “Respecto 
al 2012, se resalta que Cumaribo pasó de amenaza 
media a amenaza baja, este cambio está asociado a 
la reducción de cultivos de coca, al pasar de 1.234 
ha en 2012 a 710 ha en 2013 lo que representa una 
reducción de 42%” (Ministerio de Justicia, 2015).
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Fuente: http://www.odc.gov.co/portals/1/regionalizacion/caracterizacion/RE082015-caracterizacion-regional-proble-
matica-asociada-drogas-ilicitas-vichada.pdf

Sin embargo, como se ve en el mapa anterior, una de 
las zonas en las que persistían los cultivos en 2013 era 
el sur de Cumaribo, según el Atlas de caracterización 
de drogas ilícitas en Vichada “Al sur del río Vichada 

persisten algunos sectores significativos en cuanto 
a densidad de siembra, en especial en Chupabe y 
Puerto Príncipe” (Ministerio de Justicia, 2015).

  5.1.2012 proyecto de sustitución “Desarrollo 
Integral del Alto Vichada” 

En 2012 se desarrolló el proyecto “Desarrollo Integral 
del Alto Vichada” entre el Ministerio de Defensa, la 
Gobernación del Vichada y la población en 2012, 
buscando sustituir los cultivos de coca por cacao.  
(Ministerio de Defensa, 2016). Sin embargo, en el 
trabajo de campo realizado en las tres inspecciones, 
se identificó que las y los pobladores no recuerdan 
haber participado en programas de sustitución desa-
rrollados antes de 2016. 

El presidente de Asociación de Juntas de 
Acción Comunal de Cumaribo Vichada Asojuncuvi, 
recuerda que hubo interés de algunos militares por 
promover un acuerdo, pero su asociación no partici-
pó por dos razones, no cumplía las expectativas para 

mejorar la vida de los campesinos y era liderado por 
militares:

Pues como anteriormente había unos coro-
neles de la fuerza aérea, insistiendo en ese 
programa de sustitución, pero nunca llega-
mos a un acuerdo, porque yo fui un opo-
sitor porque no llenaba la expectativa para 
garantizarle al campesino que se estuviera 
en el territorio y que eso mejoraba su cali-
dad de vida. Existió el programa del gobier-
no que se llamaba para la Consolidación 
Territorial, en esa época. Nosotros hicimos y 
nos hicieron varias invitaciones a reuniones 
en Villavicencio, pero no firmamos ningún 
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acuerdo porque no llenaban las garantías. 
Era manejado netamente militarmente, lo 
cual también no encajaba en nosotros por-
que venimos de un conflicto armado y un 
militar ahí jodiéndole la vida a usted como…
presionándolo, entonces no pudimos acep-
tar eso. (Asojuncuvi, 2019)

18	  Cuando la Corporación Claretiana Norman Pérez Bello CCNPB llegó al sur de Cumaribo tenía unos intereses de estu-
dio enfocados en la historia, el contexto, los conflictos territoriales y ambientales que existían y la forma de vida de las mujeres 
en la región, sin embargo, en las jornadas comunitarias los campesinos siempre terminaban denunciando las irregularidades del 
programa y transmitiéndo la desilusión y preocupación por el mal funcionamiento y las pocas expectativas de sostenibilidad 
económica que esto implicaba para sus familias. Así que se decidió abrir un espacio dentro del presente informe para exponer 
esas inconformidades.

Al parecer, de este proyecto sólo se benefició la 
Asociación de Productores Agropecuarios del Alto 
Vichada Proagro, asociación que no represen-
ta a la totalidad de las y los pobladores del sur de 
Cumaribo, que no recibieron ningún beneficio ni 
programa de sustitución a cambio de la erradicación 
de sus cultivos. 

  5.2.2016 Programa Nacional de Sustitución de 
Cultivos Ilícitos (PNIS) 

La población con la que se realizó el trabajo de cam-
po18 en las tres inspecciones, indica que los cultivos 
de coca se mantuvieron hasta 2016, cuando debido a 
todas las dificultades antes mencionadas con el culti-
vo de la coca y producción de pasta base y a las histó-
ricas condiciones de aislamiento, se vieron obligados 
a firmar el acuerdo de sustitución en 2016, que sí se 
desarrolló de forma generalizada y que ha generado 
algunas críticas por la forma en que se diseñó y se 
implementó. 

Antes de profundizar en dichas críticas, con-
viene aclarar que el acuerdo suscrito el 14 de octu-
bre de 2016, comúnmente llamado PNIS o Vichada 
1, se realizó antes de la firma del Acuerdo de paz. 
Meses después se firmó el Plan Nacional Integral de 
Sustitución de Cultivos que fue creado el 29 de mayo 
de 2017 por el Decreto Ley 896 como parte de la im-
plementación de los Acuerdos de la Habana suscri-
tos entre el gobierno nacional y las FARC. 
Un presidente de JAC de Werima explica cómo se 
terminaron acogiendo al PNIS: 

Nosotros hicimos un acuerdo voluntario el 
14 de octubre de 2016, Acuerdo voluntario 
de sustitución de cultivos, no estaba nombra-
do el PNIS no se nombraba todavía. Como 
ya avanzamos nosotros voluntariamente y 
se dieron cuenta que estábamos ganosos 
de verdad entonces nos acogieron, hicieron 
de cuenta que estábamos las 115 familias 
de Werima, en total son 266 familias que 
incluyeron a Príncipe y Chupave, entonces 
sale el acuerdo en Charras ya formulado por 
las FARC y miramos en una esquinita que 
decía zona sur del municipio de Cumaribo. 
(Campoalegre, 2019)

La Organización de Naciones Unidas ONU actuó 
como implementadora y verificadora de la Fase 1, la 
población critica esto, pues considera que no es co-
rrecto que la misma entidad sea juez y parte. Según 
los pobladores la fundación Fundorinoquia imple-
mentó la fase 2. 
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La contraprestación que contemplaba este acuerdo a 
cambio de la erradicación de cultivos, era la entrega 
de treinta y seis millones de pesos, por predio, en 
ayudas y en dinero a los campesinos para promover 
actividades económicas que sustituyeran el cultivo 
de coca. 
Las principales críticas que manifestó la población 
respecto a la implementación del PNIS está relacio-
nada con los siguientes aspectos: 

1.	 Arbitrariedad en la 
elección del cacao como 
producto de sustitución

El Acuerdo contempla que el Plan de Acción 
Inmediata y de Desarrollo de Proyectos Productivos 
debe ser concertado, de igual forma establece que 
debe haber una construcción participativa de los 
proyectos (Ministerio de defensa, 2016). Los pobla-
dores manifiestan que en ningún momento se les 
consultó con qué producto querían sustituir la coca, 
lo cierto es que el proyecto cacaotero de Proagro im-
plementado en 2012 sirvió de precedente para que 
en el acuerdo de 2016 fuera una continuación, de 
hecho, hace parte de las consideraciones, y se im-
pusiera el cacao a toda la población como producto 
para la sustitución. Un poblador de Puerto Príncipe 
indica que: 

Vichada 1 fue un programa que, práctica-
mente, como le decimos popularmente, nos 
cogieron a quemarropa. Allá nos reunieron y 
nos dijeron; hay un programa de sustitución 
voluntaria. El programa es Cacao, porque 
desafortunadamente Werima saco pecho 
con unas matas que tenía allá… Dijeron que 
es cacao, porque ahí venían militares retira-
dos, que creo que sería algo que el gobierno 
diera que respetar. Porque es que ellos tienen 

como su restricción militar, y nosotros no 
somos militares, nosotros somos campesi-
nos … y ellos dijeron, es cacao. (Príncipe P. 
P., 2019)

Al preguntar a los pobladores qué les gustaría produ-
cir no tienen respuestas claras, lo cual es lógico pues 
es una población que se ha dedicado  en las últimas 
décadas al monocultivo de coca, en tal sentido, se 
hace necesaria una asesoría que puede ser entendida 
como la asesoría técnica que hace parte de las obli-
gaciones del Acuerdo: “Poner en marcha proyectos 
de generación de ingresos con su debido acompa-
ñamiento y asistencia técnica de acuerdo al plan de 
ordenamiento territorial y vocación y uso del suelo 
u otras consideraciones que apliquen” (Ministerio de 
defensa, 2016).

Los y las pobladoras reclaman por no haber 
sido consultadas en la decisión sobre proyectos pro-
ductivos e insisten en que la elección del cacao se 
hizo por la existencia previa de Proagro, y por impo-
sición de un militar retirado que genera temor e in-
timidación en la población por su papel en el marco 
del conflicto armado que vivió la región y que ejerce 
un papel de autoridad dentro de la ciudadanía. 

2.	 Exclusión injustificada de 
algunos pobladores

Se recibieron quejas por parte de pobladores y algu-
nos presidentes de juntas de acción comunal porque 
algunos habitantes de la zona fueron excluidos del 
programa de forma injustificada.

Las comunidades indígenas fueron excluidas 
totalmente, como se ha visto, el proyecto en su to-
talidad estuvo dirigido a comunidades campesinas 
y no contó con ningún tipo de enfoque diferencial 
que tuviera en cuenta la diversidad poblacional de 
la región. 
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En el documento de Acuerdo no hay ningún cri-
terio específico que cause la exclusión, ni algún 
documento que lo sustente. Se consultó por me-
dio de derecho de petición este aspecto a la Alta 
Consejería Presidencial para la Estabilización y la 
Consolidación, pero no se obtuvo respuesta. 

Dentro de los afectados, algunos dicen que 
fueron excluidos por no estar el día de la reunión, 
otros por tener traslapes con los resguardos, otros 
por ser recolectores, otros por no haber tenido cul-
tivos, otros por no ser propietarios, otros porque se 
acabaron los cupos. 
En el caso de los recolectores por ejemplo el presi-
dente de Asojuncuvi explica que: 

La inclusión de familias fue… el proceso no 
fue el mejor. Las familias cultivadoras, las 
familias no cultivadoras, y las familias reco-
lectoras, no fue el mejor. Se incluyó un buen 
numero, para que… Se quedaría un 10 o 15 
% por fuera. Pero en el porcentaje de reco-
lectores no hablamos por ahí del 1% … que 
se incluyó. (Asojuncuvi, 2019)

Otras familias fueron excluidas por estar en territo-
rio indígena. Frente a estos casos señala la Defensoría 
del Pueblo: 

Ante la ausencia de un plan específico de in-
tervención, el Gobierno Nacional ha optado 
por la suspensión de los componentes del 
PNIS en favor de estas familias campesinas, 
lo cual amenaza el ejercicio de su derecho a 
la seguridad alimentaria, si se considera que 
estos núcleos familiares dieron cumplimien-
to a los compromisos adquiridos, levantan-
do las plantaciones de coca que se encontra-

19	  Estos conflictos han sido expuestos a lo largo del presente documento, comienzan con la llegada de colonos a territorios 
habitados ancestralmente por indígenas. Con la intervención de las autoridades de tierras, la pugna por el reconocimiento de 
derechos de propiedad sobre la tierra se ha complejizado y luego de varias décadas no ha sido resuelta. 

ban cultivadas en sus predios” (Defensoría 
del Pueblo , 2017).

Esto ha constituido una acción con daño, en al me-
nos dos sentidos, primero porque como lo indica la 
Defensoría, atenta contra la seguridad alimentaria 
de las familias, pues no pueden desarrollar ninguna 
actividad económica con la cual conseguir los ali-
mentos necesarios para subsistir. 

En segundo lugar, ha evidenciado los con-
flictos interculturales no resueltos existentes en la 
región19, asociados a la disputa por territorio entre 
indígenas y colonos, pues al parecer los indígenas 
han amenazado a los colonos para que salgan de 
sus predios. Por esta razón la Defensoría hizo dos 
recomendaciones: convocar a la ANT para verificar 
que las familias beneficiarias ocupan o no territorios 
indígenas; y vincular al Ministerio del Interior para 
“la atención de los conflictos interculturales que se 
vienen presentando entre campesinos e indígenas, 
como resultado de la intervención realizada por la 
Dirección para la Sustitución de Cultivos Ilícitos” 
(Defensoría del Pueblo , 2017).

3.	 Errores técnicos en la 
implementación

Una de las críticas más recurrentes es que las matas 
de cacao entregadas por el programa no crecieron, 
debido a que la entrega de las semillas no se hizo 
en el periodo correcto para hacer la siembra. Esto 
generó una notoria frustración en los campesinos, 
que aparecen como beneficiarios pero no podrán 
ver sustitución alguna, debido a que los implemen-
tadores pasaron por alto las realidades geográficas y 
agronómicas de la región. 
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Según el presidente de Asojuncuvi estos errores se 
dieron porque los implementadores de la ONU pa-
saron por alto la planeación que habían hecho los 
líderes de la zona. 

Yo me senté con varios líderes una semana 
en la base aérea de Marandúa, planificando, 
queríamos que todo saliera bien, planifican-
do que costo se iba para implementar una 
hectárea de cacao… hicimos todo, el balance 
en cifras (pues así funciona bien). Eso se lo 
llevaron para Bogotá, ese análisis. Ya cuan-
do apareció el decreto del PNIS, la famosa 
ONU fue la que comenzó a hacer la garante 
de todo el proceso…Y esa hojita que planifi-
camos en una semana a la basura, y ellos vi-
nieron a implementar lo que les dio la gana, 
y supuestamente con personal calificado que 
sabía del tema de cacao. Y hoy en día usted 
mira los resultados. Implementaron, …des-
de la preparación del suelo (los que no tiene 
conocimiento) para yo sembrar cacao tengo 
que tener un sombrío transitorio y un som-
brío permanente, y ahí si siembro el cacao. 
Aquí llegó el cacao primero, a los meses llegó 
el sombrío transitorio. …fue un fracaso en 
un porcentaje alto. Varios que le colocamos 
amor a las cosas, …pero la implementación 
fue un fracaso… fue impuesto en unas asam-
bleas, les dije yo; paremos esto señores ONU, 
paremos esto dirección de sustitución, si 
quedan 7 millones no se los invirtamos al ca-
cao, que nos va a llevar al fracaso. Pare ahí y 
lo invertimos en otro proyecto. (Asojuncuvi, 
2019)

Otros campesinos en Werima explican que las fases 
no se implementaron en el orden correcto lo cual, te-
niendo en cuenta las carencias alimentarias de la po-
blación, incide en que no sea sostenible el proyecto: 

Tuvieron falencias porque a nosotros nos 
invirtieron todo… nos dieron lo de ciclo 
corto antes de ciclo largo, entonces pasamos 
a sembrar cacao más no recibimos lo que 
fue la asistencia alimentaria que teníamos 
que recibirla primero. Y cuando ya caímos 
a esa fase ya no teníamos ni la plata que nos 
dieron. La plata la teníamos que recibirla 
atrás más las gallinas primero porque con 
la plata podíamos comprar la comida para 
las gallinas… estaríamos vendiendo hue-
vos, pero a nosotros nos mató eso, que como 
nos gastamos la plata, se acabó la purina y 
nos tocó comernos las gallinas, no avanza-
mos Entonces si nosotros no llevamos un 
orden, nosotros nunca vamos a avanzar. 
(Campoalegre, 2019)

Se entregaron ejemplares porcinos pero no hubo 
asistencia técnica suficiente, adicionalmente, según 
un presidente de JAC se violó la norma del ICA, 
porque los animales fueron traídos del Meta y ese 
departamento está vetado por sanidad para la cría de 
porcinos “y se pasaron para el Vichada y ahoritica, se 
acabó de ir el del ICA y me dijeron “ellos no pueden 
hacer eso” o sea que el proveedor lo van a sancionar 
porque no podían traer marranos por la peste porci-
na” (Campoalegre, 2019).
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4.	 Sobrecostos en algunos 
productos entregados

Los pobladores denuncian que muchos productos 
entregados en el marco de la implementación tenían 
valores más altos de los reales. 
La queja más reiterada está relacionada con el gana-
do entregado, pues el valor de los animales excedía el 
valor de mercado según el criterio de los pobladores, 
a continuación, se presentan las denuncias de algu-
nos beneficiarios: 

 
Un ejemplo, 250 kilos en la biografía del ani-
mal, para salir a millón quinientos cuando 
aquí en la región se consiguen a setecientos 
mil pesos. Ahora ellos unos monticos (toros) 
en tres millones pa millón doscientos, muy 
chiquiticos  (Campoalegre, 2019).

Pues fueron unos que eran de 1 millón 725 
… y los otros 3 millones 900, que era un ma-
cho, pero la novilla que afuera valen 600, 700 
mil pesos… estos animales que están bien 
cuidados aun no tienen ese precio (Príncipe 
P. P., 2019)

Inclusive se hizo una compra. Aquí hay un 
señor, un finquero, que le compraron… A 
don Pacho le compraron ¿a qué precio le 
compraron? A millón de pesos. Ahí las reci-
bieron en la misma finca y ahí mismo se las 
entregaron a los beneficiarios y se las metie-
ron a millon quinientos y algo. No hay nin-
gún movimiento del ganado. Se lo compra-
ron al señor y el señor los entrego en el corral 
en la misma finca de él, y ya le elevaron 500 
mil pesos. (Príncipe P. P., 2019)

Otros productos como las bolsas y las guadañas tam-
bién generan reparos en los beneficiarios: 

Las bolsas nos llegaron muy tarde y muy 
caras de ñapa porque un mil de bolsas valer 
cien mil pesos donde vale treinta y dos mil 
pesos en el comercio  (Campoalegre, 2019)

En todos los artículos nos dieron duro, por-
que las guadañas que nos dieron valen (yo 
pregunte esta semana) 1 160 mil, y nos las 
metieron en 1 millón 240 mil, cuando en 
una cantidad les hacen un descuento grande 
a ellos, porque son hartas, lo incrementaron 
el precio (Príncipe P. P., 2019).

5.	 Falta de asistencia técnica

Los pobladores denuncian que no hubo asistencia 
técnica para garantizar la implementación y produc-
tividad de los nuevos cultivos o que no fue suficien-
te. Según un poblador, de los treinta y seis millones 
entregados a cada familia en el programa, hubo un 
descuento de tres millones doscientos por Asistencia 
Técnica por cada predio y que la población consi-
dera insuficiente dicha asistencia, en criterio de los 
campesinos no representa el rubro que se supone 
costó.

Para el componente silvo-pastoril se destinó 
la entrega de una cerca eléctrica. Un poblador de-
nuncia que no la entregaron instalada, sino que en-
tregaron los materiales y no hubo asistencia técnica 
para que los campesinos aprendieran a instalarla de 
tal forma que los materiales se perdieron. “Una cerca 
eléctrica la trajeron, debían haberla entregado insta-
lada pues de pronto, no sabemos, es difícil aprender 
a instalar la cerca eléctrica” (Campoalegre, 2019) 



82

6.	 No formalización de la 
propiedad sobre la tierra

Esta observación es propia de la Corporación 
Claretiana Norman Pérez Bello CCNPB, no de los 
campesinos. El Decreto que da origen al PNIS esta-
blece que “El PNIS promoverá la sustitución volun-
taria de los cultivos de uso ilícito mediante el impul-
so de Planes Integrales Comunitarios y Municipales 
de Sustitución y Desarrollo Alternativo PISDA que 
debe tener los siguientes componentes: 

1.	  Los Planes de Atención Inmediata y desarrollo 
de proyectos productivos -PAI que desarrollan 
los acuerdos celebrados con las comunidades.

2.	   Obras de Infraestructura rápida
3.	   Componente de sostenibilidad y recuperación 

ambiental
4.	  Plan de formalización de la propiedad

5.	  Planes para zonas apartadas y con baja concen-
tración de población

6.	  Cronogramas, metas e indicadores

El plan de formalización de la propiedad no existe 
aún. Ante la necesidad de verificar la propiedad de 
los predios la administración municipal tuvo que 
emitir Certificados de Sana Posesión que son los 
únicos documentos que los campesinos tienen sobre 
sus fincas. 
Los otros planes que deberían conformar el PISDA 
tampoco existen en el Sur de Cumaribo, lo cual 
evidencia que no hubo un interés de dar solución 
de forma integral al problema de los cultivos ilíci-
tos en términos de reducir las condiciones sociales 
que llevan a los campesinos a escoger la coca como 
actividad económica. 

Según la Defensoría, debido a los conflictos desata-
dos entre indígenas y colonos por la implementación 
de los proyectos productivos, la ANT “acordó definir 
un plan de acción para atender la problemática de 
tenencia de tierras que se presenta en el municipio 
de Cumaribo” (Defensoría del Pueblo , 2017).
En las visitas realizadas entre 2019 y 2020 no se evi-
denció ningún tipo de intervención en la zona por 
parte de la ANT. 

Un elemento adicional que establece la 
Defensoría en su informe, es la solicitud de la comu-
nidad de que el programa de sustitución, sea lidera-
do por la Dirección para la Sustitución de Cultivos 
de Uso Ilícito, no por la Fuerza Aérea Colombiana 
(Defensoría del Pueblo , 2017) debido al contexto 
de conflicto armado que ha vivido y vive la zona y 
a que la Fuerza Aérea es un actor dentro de dicho 
conflicto. 

A pesar del apoyo recibido por parte de la 
Fuerza Aérea en el transporte del cacao, es necesario 
que se impulse la construcción de una infraestructu-
ra vial que facilite el comercio de los productos del 
Sur de Cumaribo, pues no es conveniente la depen-
dencia de un solo medio de transporte, más cuando 
este es prestado por un actor del conflicto armado, 
algo que está lejos de ser cierto.
Pese a estos problemas, el despliegue mediático rea-
lizado con el resultado de este proyecto ha sido gran-
de y hace pensar que la situación de pobreza y vulne-
rabilidad en la región ya se está resolviendo. 

En diciembre de 2019, Noticias Caracol reali-
zó un reportaje donde se afirmó que el de Werima es 
“el proceso de restitución de cultivos más exitoso que 
se desarrolla en Colombia”, sin embargo, de acuerdo 
a lo denunciado por la población es evidente que las 
ayudas han sido insuficientes y no han mejorado las 
condiciones de vida de la población. 
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  5.3.2017 dejación de armas de las FARC y expan-
sión territorial del ELN 

En septiembre de 2016 se empezó a observar la pre-
sencia del Frente Rafael Blanco del ELN en el nor-
te del Vichada, proveniente del departamento de 
Arauca. Mientras tanto, el sur de Cumaribo aún se 
encontraba bajo control del Frente 16 de las FARC. 
Ante estas primeras alarmas de ingreso al depar-
tamento, Caracol Radio informó que “Las Fuerzas 
Militares conocen del tema y tienen claro que su 
principal misión es no dejar que los elenos penetren 
estos territorios que las FARC están dejando aban-
donados.” (Caracol Radio, 2016)

Pese a la alerta, el Estado no cumplió su mi-
sión de hacer presencia regular e integral, por lo 
menos en el sur de Cumaribo, pues después de la 
marcha de los guerrilleros del Frente 16 de las FARC 
hacia la dejación de armas en enero de 2017, el ELN 
empezó paulatinamente a llegar a la región a pesar 

de la presencia permanente del Ejército en las ins-
pecciones de Werima, Puerto Príncipe y Chupave. 

Desde 2017 se tiene conocimiento de la lle-
gada a la zona del Sur de Cumaribo de tropas del 
ELN que empezaron a hacer presencia en la zona. 
Al respecto, el SAT de la Defensoría alertó a fina-
les de 2017 que el ELN hacía presencia en la cuenca 
del río Guaviare; en las veredas y zonas selváticas 
de Puerto Príncipe, Wérima, Santa Rita y Chupave; 
y en la frontera con Venezuela en Puerto Nariño y 
Amanaven (municipio de Cumaribo) y Chaparral 
(Puerto Carreño).
Según El Espectador “Las principales razones de 
la expansión del ELN en antiguos territorios de las 
FARC, tiene que ver con que hubo acuerdos con la 
antigua insurgencia en las zonas fronterizas, pero, 
principalmente, sucedió por la incapacidad del 

Fuente: https://noticias.caracoltv.com/colombia/pese-amenazas-mas-de-80-familias-de-campesinos-del-vichada-dije-
ron-si-al-cacao-y-no-la-coca



84

Estado para ocupar los territorios abandonados por 
las Farc” (El Espectador, 2019)
Según los pobladores del Sur de Cumaribo, los 
miembros del ELN no han buscado reuniones con 
la población, no han participado como intermedia-
dores en conflictos, no han cobrado impuestos, ni 
han implantado normas de convivencia como solían 
hacer las FARC.
Dada la ubicación de la zona, como paso hacia la 
frontera con Venezuela, esta situación puede apuntar 
a una tendencia reciente del ELN mencionada por 
el Centro de Recursos para el Análisis del Conflicto 
CERAC que consiste en que 

El ELN ha tendido a involucrarse en expre-
siones propias del crimen organizado rela-
cionado con el narcotráfico, a través no sólo 
del control sobre algunas de las fases de la 
cadena productiva de éste, sino también, 
mediante la concertación de alianzas con 
grupos dedicados principalmente a esta acti-
vidad… lo anterior puede derivar en la con-
versión de una organización revolucionaria 
en una organización fragmentada vinculada 
al narcotráfico (Aponte & Vargas, 2011).

En el trabajo de campo la población de la totalidad 
de las veredas, inspecciones y resguardos del Sur de 
Cumaribo, coincidió en afirmar que el único actor 
armado ilegal que hacía presencia en el territorio 
era el ELN, en consonancia con lo reportado por la 
Defensoría del Pueblo. 
La comunidad en el sur de Cumaribo estaba acos-
tumbrada al control territorial de la guerrilla, espe-
cialmente en términos de resolución de conflictos. El 
hecho de que las FARC hayan partido y ni el Estado 
Colombiano, ni el ELN medie en los conflictos hace 
que la población se sienta insegura, debido a la au-
sencia de autoridad. Una mujer explica 

Pues nosotros, por lo menos yo, siento que 
la ausencia de la guerrilla nos ha hecho falta, 
porque después de que ellos se entregaron 
aquí se ha despertado mucho ladronismo, 
mucho chismerío, han matado la gente, ni 
siquiera las autoridades han estado al fren-
te de eso y todo queda en la tapada, uno no 
puede hoy en día dejar una casa sola, porque 
inmediatamente es que la desocupan, hasta 
el zinc, lo que sea.  (Werima, 2020)

Para el cierre de esta investigación, en abril de 
2020, las comunidades han denunciado la reciente 
aparición de miembros de disidencias de las FARC 
en la zona. 
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  5.4.Dinámica económica 2020

Actualmente hay dos factores que dinamizan la ac-
tividad económica del Sur de Cumaribo. El primero 
es el PNIS que momentáneamente ha permitido el 
ingreso de dinero y productos a la región, sin embar-
go, hay suficiente información para prever que no va 
a ser un elemento dinamizador a largo plazo, solo 
coyuntural. 

Por otro lado, la población de Werima indica 
que hay una alta demanda de carne y productos agrí-
colas en Inírida a donde llegan por una larga ruta 
tomando el Río Uva hasta que se conecta con el Río 
Guaviare para llegar a Inírida en Colombia o a San 
Fernando de Atabapo en Venezuela. 

Los campesinos dicen que en Inírida hay ac-
tividades de explotación minera y que por eso hay 
mucho movimiento de gente y de remesa. En efecto, 
en Inírida hay una dinámica comercial derivada de 
la explotación minera de dos zonas, por un lado, la 
de Coltan, Estaño, Tugsteno y Oro en Guainía. 
Dicha explotación es controlada por grupos arma-
dos que aprovechan la falta de presencia estatal para 
controlar esta rentable actividad. Al respecto el por-
tal El Morichal explica que: 

El río Inírida es uno de los más amenaza-
dos, Grupos Armados Organizados (GAO) 
y Grupos Armados Organizados Residuales 
(GAO-r) delinquen a lo largo de sus 1.300 
kilómetros de cuenca, encontrando en la 
explotación ilícita de yacimientos mineros 
un músculo económico, para financiar sus 
acciones delictivas, aprovechándose de las 
limitaciones de acceso terrestre, fluvial y aé-
rea que existen para llegar hacia esos territo-
rios remotos en la geografía colombiana. (EL 
Morichal , 2019)

Por otro lado, la explotación de oro en el Parque 
Nacional Yapacana cruzando la frontera con 
Venezuela, también en manos de actores ilegales, 
presuntamente disidencias del Frente 16 y Frente 
Acacio Medina de las antiguas FARC. Según el in-
forme de SOS Orinoco: 

Está demostrada la permanente presencia en 
el Parque Nacional Yapacana, y en el resto 
del estado Amazonas, de organizaciones de 
mineros colombianos que operan ilegalmen-
te en Venezuela. Proceden principalmente 
de los Departamentos de Guainía (capital 
Inírida), Vichada y de otros de la cuenca del 
Orinoco, en los que se ha desarrollado una 
cultura minera especializada en extracción 
de oro aluvional, en las últimas décadas. 
(SOS Orinoco, 2019)

Si bien la demanda de productos es constante, la dis-
tancia que deben recorrer los campesinos vía fluvial 
es muy larga y la ganancia no es mucha, por lo cual 
se prevé que tarde o temprano la población del sur 
de Cumaribo retome los cultivos de coca.
Tal es la situación de los pobladores en Chupave 
“Aun ahí, hay mucho pedacito que tiene mucho 
campesino, pero poquitico…” (Chupave, 2019) Por 
su parte, un poblador indica: “yo tengo una pequeña 
información de una resiembra que empieza a surgir 
por ahí, no sé de cuál estarán sembrando” (Caracas, 
2020).

La mayor parte de familias campesinas con-
tinúa con sus actividades agrícolas y ganaderas de 
forma autónoma, pero piden las ayudas del Estado 
especialmente en lo relacionado con la titulación de 
sus predios. 
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Uno de ellos lo expresa así: “los que nos que-
damos por aquí es porque queremos las tie-
rras, queremos que el gobierno nos escuche, 
nos vea como campesinos, que necesitamos 
nuestros derechos. Los primeros tres dere-
chos que necesitamos, es titulación, lo que 

es titulación de tierra, hospitales y carreteras 
para poder sobrevivir. No necesitamos que 
nos dé una gallina, que nos dé lo que de ver-
dad es de raíz para poder vivir” (Tucuriba 
Cheiba, 2020)

  5.5.Situación de tierras en el sur de Cumaribo 

Durante el trabajo de campo realizado en las inspec-
ciones de Werima, Chupave y Puerto Príncipe, se 
hizo la recolección de información sobre el estado 
de 156 predios de actuales pobladores de la región. 
Esta es solo una muestra constituida por las familias 
que asistieron a las jornadas comunitarias convoca-
das por la CCNPB y la Asociación de Colonos del 
Alto Vichada. Se desconoce el número total de fami-
lias, la alcaldía no tiene datos recientes y las Juntas 
de Acción Comunal tampoco. 
Vale la pena reiterar que el análisis que se desprende 
de estos datos está limitado a la población actual, es 

decir que no incluye datos de las fincas cuyas fami-
lias tuvieron que abandonar la región en el marco de 
las fumigaciones y el conflicto. 

A.	 Ubicación de los predios 
De los 156 predios, 43 corresponden a la inspección 
de Puerto Príncipe, 94 a la inspección de Werima, 13 
a Chupave y 6 no tienen información. En la siguien-
te tabla se pueden ver las veredas en las que están 
ubicados 

	▶ Predios por inspección y vereda. Sur 
de Cumaribo

Inspección Chupave Inspección Puerto Príncipe Inspección Werima

Vereda # Predios Vereda # Predios Vereda # Predios 

Caño Cada 3 Agua Bonita 8 Alto Uva 1

Caño chupave 2 Caño Amargo 2 Arenales 1

La Reforma 8 Centro poblado 1 Campo Alegre 31

El Palmar 2 Piñalito 18

La Unión 3 San Carlos 27

Las Auroras 2 Uva Alto 15

Las Flores 13 Uva bajo 1

Michoacan 7

N/S 1

Tucuriva Cheiva 4

Total general 13 43 94

Elaboración propia con base en información primaria
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B.	 Forma de adquisición 

Estos predios fueron adquiridos por fundación en 
83 casos, por compraventa en 47 casos y donación 
en 11 casos. Hay 15 casos en los que no se reporta 
información.  

	▶ Forma de adquisición de predios. Sur 
de Cumaribo

Forma de adquisición # de predios

Compraventa 47

Donación 11

Fundo 83

Sin información 15

Total general 156

Elaboración propia con base en información primaria 

C.	 Año de inicio del vínculo 
con el predio 

Se identificó que el inicio del vínculo de los propie-
tarios con sus predios se extiende desde 1971 hasta 
la actualidad. Se identifica un aumento significativo 
desde el 2006 y 2014, entre estos años fueron ad-
quiridos 72 predios que corresponden al 51% de los 
predios registrados. 
Esto coincide con el proceso de abandono que co-
menzó en el 2007 debido a las fumigaciones, es decir 
que mientras muchas familias se iban de la región 
otras seguían llegando atraídas aún por la aparente 
bonanza cocalera y desconociendo la inminencia e 
impacto de las fumigaciones.

	▶ Año de inicio del vínculo con el predio. 
Sur de Cumaribo

Elaboración propia con base en información primaria
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D.	 Extensión de los predios

La mayor parte de los predios identificados son mi-
nifundios, el 46,7% de predios tiene un área menor 
a 150 hectáreas, y solamente dos predios exceden las 
750 hectáreas. Todas, a excepción de una, están por 
debajo de la Unidad Agrícola Familiar (UAF) que 
para la zona está comprendida en el rango de 1275 a 
1725 hectáreas (Incora, 1994). 

Esto se explica en parte porque todas son fin-
cas de economía familiar que tienen zonas “de mon-
taña” con buena tierra para sembrar lo cual permite 
la siembra de productos de pan coger, a diferencia de 
las extensas zonas de sabana que son poco produc-
tivas. Señala una campesina que “La tierra, aquí lo 
único que no se da, es lo que no se siembra. Porque 
aquí hasta la zanahoria da, si uno cultiva la tierra” 
(Werima P. , 2020)

	▶ Extensión de los predios

# Hectáreas Chupave Puerto 
Príncipe

Werima Sin Info. Total general Porcentaje

0 a 150 Has 7 19 47 73 46,7948718

151 a 300 Has 6 10 30 46 29,4871795
301 a 450 Has 2 4 6 3,84615385
451-600 Has 7 7 4,48717949
601 a 750 Has 2 2 1,28205128
750 a 1300 Has 3 3 1,92307692
Sin información 12 1 6 19 12,1794872

Total general 13 43 94 6 156 100

Los campesinos tienen una idea aproximada de 
las extensiones de sus fincas, esto no indica que 
estas hayan sido medidas en algún momento. 
Como explica un poblador: “En este sector hay 
gente que cuenta con buen territorio, pero nadie 
tiene marcado, ni siquiera un camino. Tú dices; 

“me toca por este caño, me toca por aquí, me 
toca por acá, pueden tener 200 ha, pueden tener 
300 ha, pueden haber 100 ha, o 150 ha, pero sin 
consistencia, porque, no en el marco jurídico, 
que diga esto lo marqué y esto está firmado por 
una junta, eso no lo hay. Si lo hay en una o dos 
fincas es mucho. (Puerto Príncipe , 2020)
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E.	 Producción 

Como se ha mencionado previamente, la economía 
predominante hasta 2010 fue la cocalera, posterior-
mente hubo fincas que continuaron esta actividad a 
pesar de que no era rentable. En la mayoría de fincas 
se empezó a sembrar yuca, plátano y maíz para el 
consumo familiar. 
La implementación del PNIS ha servido para diver-
sificar la producción en fincas en las que previamen-
te durante la época cocalera no se sembraba comida, 
ni nada diferente a hoja de coca. 

Cada finca cuenta con una despensa alimen-
taria. Según la información recolectada hay cultivos 
para el autoconsumo y para algunos intercambios de 
los siguientes productos: Yuca, maíz, plátano, arroz, 
pastos, sacha inchi, café, cacao, ají, aguacate, cebo-
lla, naranja, guanábana, mandarinas, papaya, caña, 
chontaduro, zapote, patilla, limón, ajonjolí, pimen-
tón, tomate, pepino cohombro, ñame, mamoncillos, 
mango. Una finca reportó producción de madera. 
Dentro del PNIS también se asignaron huertas que 
generalmente han estado a cargo de las mujeres en 
las cuales se cultivan muchos de los productos antes 
mencionados. 

No es viable el cultivo a gran escala, por las 
dificultades para sacar los productos para la venta. 
Adicionalmente se cría ganado vacuno, cerdos, 
gallinas, piscos, patos, todo en pequeña escala.
Existen excepciones, como la finca del exgobernador 
Luis Carlos Álvarez, una finca de gran extensión en 
la que hay cría de búfalos, y algunas fincas donde hay 
bastantes cabezas de ganado según los pobladores. 

20	  La funcionaria, que ejercía como directora del Incoder, fue señalada de “titular predios indebidamente favoreciendo a 
su esposo y actual Representante Marco Rodríguez, al exgobernador del Vichada Andrés Espinosa y al actual, Luis Carlos Álva-
rez, entre otros” https://noticias.canal1.com.co/nacional/adjudicacion-irregular-de-baldios-en-vichada-salpica-a-congresistas/

F.	 Estado legal de los predios  

La situación legal de tierras en el Sur de Cumaribo 
es confusa, pues hay muy pocos predios titulados y 
los campesinos no siempre tienen claridad frente al 
estado legal de sus fincas. Los bajos índices de esco-
laridad y la ausencia de pedagogía y socialización en 
materia agraria por parte de las instituciones, hacen 
que los conocimientos en esta área estén fundamen-
tados en comentarios y especulaciones que no siem-
pre coinciden con la realidad. 

Esta confusión se expresa al preguntar a los 
campesinos si han realizado solicitud de titulación 
ante el Incora, Incoder o ANT. Algunos líderes afir-
man que todos hicieron solicitud, otros dicen que 
nunca ha ido nadie a recibir solicitudes. 
Lo que se identificó es que, efectivamente se desa-
rrollaron unas jornadas de titulación por parte del 
Incoder entre 2009 y 2011, durante la dirección de 
Nery Oros20 que no fueron fructíferas pues la ma-
yoría de las solicitudes fueron negadas. La mayoría 
de campesinos desconocen los actos administrativos 
de negación, ya que no les fueron notificados for-
malmente, es decir que no han podido conocer las 
razones por las cuales les fue negada la solicitud y no 
pudieron presentar recurso para cambiar la decisión. 

En otros casos las solicitudes fueron aproba-
das, pero tampoco fueron notificadas formalmente. 
Los campesinos se enteraron tiempo después por 
vías no formales, como comentarios de presidentes 
de junta o consulta por parte de funcionarios, de la 
respuesta positiva a su solicitud. Esto les ha traído 
problemas para surtir el trámite de Registro en la 
Oficina de Instrumentos Públicos, es decir que no 
tienen forma de acreditar la propiedad de sus pre-
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dios con lo cual se estaría vulnerando el derecho al 
goce efectivo de su título, por errores en el procedi-
miento por parte de la autoridad de tierras.   

Para tratar de aclarar la situación, la CCNPB 
ha acompañado a los campesinos en la redacción de 
las solicitudes de notificación a la ANT, esto tenien-
do en cuenta las dificultades de comunicación que se 
han mencionado a lo largo del presente documento. 

Para la implementación del PNIS se debía 
acreditar la titularidad de los predios, para que se 
pudieran implementar proyectos productivos en 
ellos. Debido a la imposibilidad de tal acreditación 
y previendo la no celeridad de las autoridades de tie-
rras para la titulación, las autoridades municipales 
decidieron otorgar la certificación de sana posesión, 
único documento con el que hoy cuentan la mayoría 
de los pobladores para demostrar que son los pro-
pietarios de sus fincas. 

De las 156 fincas que se registraron en la base 
de datos, 55 tienen trámite ante la entidad de tierras, 
sobre las otras 101 no hay solicitud de titulación. 

Hay muchas razones para que los campesinos no 
realicen solicitud de titulación: el desconocimiento 
de la normatividad, el temor a acercarse a las institu-
ciones debido a la actividad ilegal que desarrollaban 
en el predio, la distancia y los altos costos que im-
plica salir a las oficinas que quedan en Villavicencio 
o a Puerto Carreño. Por eso es primordial que la 
Agencia Nacional de Tierras preste atención a esta 
zona y facilite la toma de solicitudes directamente en 
la región para que los campesinos no deban despla-
zarse hasta las oficinas de la entidad. 

Otro asunto problemático en cuanto a la for-
malización de la propiedad de tierras en el Sur de 
Cumaribo para las y los campesinos, es que hay 
predios de algunas veredas que se traslapan con 
Resguardos Indígenas tal como se ha mencionado 
a lo largo del presente documento. En este sentido 
también es prioritario que la autoridad de tierras 
realice el alinderamiento de los resguardos.  

  5.6.Prácticas campesinas de cuidado de la selva 

En el sur de Cumaribo hay un camino largo por re-
correr en materia de conciencia del cuidado del me-
dio ambiente. Ahora bien, a partir del conocimiento 
tradicional indígena y campesino, del acatamiento 
de normas impartidas por las FARC, de mensajes 
enviados en medios de comunicación, de una espo-
rádica participación en procesos formativos y de la 
observación de las transformaciones de la naturale-
za, los campesinos han deducido la importancia de 
la conservación para el beneficio colectivo e indivi-
dual. 

En Puerto Príncipe los pobladores indican 
que ya no se hacen tumbas ni quemas para sembrar 
comida. Esto en parte debido a que ya tienen con-

ciencia sobre las implicaciones de estas acciones y en 
parte porque ya hay muchos terrenos que se tumba-
ron previamente para sembrar coca, en este sentido, 
lo que hacen los pobladores actualmente es reutilizar 
estos terrenos a los cuales solo le deben limpiar el 
rastrojo. Así lo explica un campesino de la zona: 

En este momento no estoy tumbando, casi 
nadie por aquí está tumbado, porque están 
arreglando los terrenos que ya fueron tum-
bados, están re-explotando de nuevo lo que 
eran coqueras. De pronto, si, lo que es un 
rastrojo ‘jecho’, porque hay productos que 
no me van a dar, porque, no tengo los in-
centivos para sembrar la tierra, pero si, ya se 
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han parado en ese sentido desde la anterior 
época lo que es las tumbas… los que queda-
mos ya no fuimos a tumbar montaña, sino, 
que comenzamos a coger otra clase de vida. 
Porque, los que quedamos por aquí quere-
mos es vivir, trabajar y sobrevivir21. Por eso 
le pedimos esto mismo “que el gobierno lu-
che por nosotros”

 (Puerto Príncipe , 2020)

Empíricamente, los campesinos han adoptado cier-
tas medidas, que desde su punto de vista contribu-
yen al cuidado del medio ambiente y el territorio. En 
Werima un poblador que participó de una capacita-
ción en Brasil por medio de la gobernación, da los 
siguientes ejemplos: 

Por ejemplo, en la casa pasa una toma de 
agua que en verano le hago trampas para 
conservar el agua, porque si yo permito que 
se vaya toda la corriente me voy a quedar sin 
agua y quedó seco en el caño de la casa, o sea, 
que tiene uno que ganarle al tiempo, porque 
se aproxima el verano y hay que hacerlo para 
retener agua. De igual manera he estado 
pendiente de lo que se trabaja con lo orgá-
nico porque me gusta la agricultura sana… 
en la finquita tengo lombrices y trabajo con 
ellas en unos tanques. Tengo un tanque, gra-
cias a mi Dios, que lo he venido trabajando. 
Trabajo con lodo de río para hacer úrea, para 
acabar con la acidez trabajo con ceniza, hago 
la función de la cal. Tengo dos vaquitas las 
desparasito con ajo y les mató garrapata con 
un compuesto de ajó cebolla y tabaco que 
sea orgánico porque eso fue lo que aprendí 

21	  Usarlo para el final del documento 

en Brasil. Tengo un librito que me permite 
trabajar.  (Vereda San Carlos, 2020)

El poblador referencia un viaje realizado al Brasil 
apoyado por la gobernación, en el cual asistió a ca-
pacitaciones en las cuales recibió esos consejos para 
el cuidado del medio ambiente. Reconoce la im-
portancia de esos espacios de formación y señala la 
necesidad de profundizar en estas capacitaciones: 
“Quisiera que el día de mañana hubiera una capa-
citación para mejorar más las cosas, porque me he 
basado sólo en el libro, si, un profesor netamente 
que me dijera:  “Pedro,  Esto es así”…”  (Vereda San 
Carlos, 2020)

Los campesinos son conscientes del daño me-
dio ambiental que genera la tala y quema de mon-
taña, sin embargo, algunos pobladores persisten 
y señalan que se ven abocados a incurrir en estas 
prácticas debido a falta de formación y a ausencia 
de garantías del Estado para realizar sus siembras de 
una forma más amigable con el medio ambiente. Un 
poblador de Puerto Príncipe explica que: 

En este momento, como tengo ningún re-
curso, ni el estado ni nada, actualmente ten-
go que maltratar el medio ambiente, que son 
unas cosas que a mí no me gustan mucho, 
porque la verdad no me gusta maltratar el 
medio ambiente, pero, me veo obligado a 
tener que tumbar…Estoy maltratando, pero, 
que el mismo Estado, me está obligando, 
porque, no tengo salida, ni tengo solución 
y yo no me puedo morir de hambre a mí, y 
ni mi esposa, ni mi hijo, ni... mi mujer que 
está conmigo, y que hemos sido un grupo 
familiar y un grupo familiar pobre. (Puerto 
Príncipe , 2020)
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Justamente a partir de un acompañamiento estatal y 
un proceso de capacitación que les de herramientas 
para emprender proyectos productivos sustentables 
ambientalmente, podrían dar solución a sus necesi-
dades económicas y de paso cuidar la selva en que 
habitan. 

Una preocupación que aqueja a los campesi-
nos frente a la conservación ambiental debido a la 
existencia del contrato CPE-8 TEA de crudos pe-
sados con la empresa Talisman, es la posibilidad de 
que esta empresa ingrese nuevamente a la zona y ge-
nere algún tipo de daño ambiental. Un campesino de 
Puerto Príncipe lo expresa así: 

Pero también le pido al gobierno que tampo-
co se exceda, porque, si yo voy a conservar-
me, y voy ayudar a conservar, y voy a ayu-
dar a cuidar una montaña, ¿Por qué sí me 
van a montar una petrolera aquí, en Puerto 
Príncipe donde no tengo opciones? Que me 
va acabar con el agua, me va a volver todo 
eso nada, porque la petrolera me acaba con 
todo. Entonces ¿En qué estamos?… Uno 
dice ¡A mí no me sirve la petrolera porque 
me da trabajo un año y después yo voy a 
volver seguir con hambre! A mí lo que me 
sirve es que el gobierno diga “le vamos a dar 
lo del carbono, lo del oxígeno, va aprender 
a trabajar y no a la petrolera. Porque, esto 
no es competencia para las petroleras, es un 
territorio seco, un territorio pequeño, es un 
territorio que no es para meter una indus-
tria petrolera, porque, se acaba y nos acaba.  
(Puerto Príncipe , 2020)

Los y las campesinas entienden la potencialidad que 
tienen como cuidadoras del territorio y quisieran 

22	  Según el sitio web de la alianza estratégica: “REDD+ es un mecanismo creado por las Naciones Unidas para detener la 
deforestación y degradación de los bosques y así reducir las emisiones de CO2 que se acumulan en la atmósfera” (ACATISEMA 
, s.f.).

trabajar en ello, sin embargo, no tienen herramien-
tas económicas y pedagógicas para hacerlo. 
Desde hace algunos años, comunidades campesinas 
e indígenas tienen la perspectiva de participar de 
proyectos de mercado de carbono conocidos como 
Proyectos REDD+22. Esto debido a la experiencia 
económica del Resguardo Indígena Unificado de la 
Selva de Matavén en el suroriente del municipio or-
ganizado en la Asociación de Cabildos y Autoridades 
Tradicionales Indígenas de la Selva de Matavén 
Acatisema cuyas autoridades firmaron en 2012 una 
alianza estratégica con la empresa Mediamos F&M 
para diseñar y desarrollar un Proyecto REDD+ con 
el que buscan: 

enfrentar el cambio climático y detener la de-
forestación. Protegemos 1.150.212 hectáreas 
de bosques naturales del RIU-SM, ubicado 
en la franja de transición de la Orinoquía - 
Amazonía colombiana; reduciendo así las 
emisiones globales de gases de efecto inver-
nadero en la atmósfera. Mientras generamos 
beneficios ecológicos, educativos, sanitarios, 
de salud, seguridad alimentaria, nutrición, 
acceso a agua potable, entre otros impactos 
positivos a nivel social para 15.932 indígenas 
(ACATISEMA, s.f.).

Los resguardos Saracure-Río Cadá, Concordia, Cali-
Barranquilla, Chocón, Flores-Sombrero, Río Siare 
-Barranco Lindo, Guaco Bajo y Guaco Alto están en 
proceso de certificación del proyecto KALIAWIRI 
REDD+ con la empresa Biofix consultoría. Según 
la auditoría al proyecto realizada por la empresa 
Aenor en abril de 2020 “El proyecto prevé la reduc-
ción de emisiones de 29.757.598 tCO2e durante los 



30 años es decir 991.920 tCO2e por año” (Aenor 
Internacional S.A.U., 2020).
Según Biofix, las líneas que se esperan ejecutar son: 
fortalecimiento de la educación, gobernanza terri-
torial, brigadas odontológicas, de salud sexual, pro-
yectos de reforestación, desarrollo de energías re-
novables, aprovechamiento sostenible de productos 
forestales (Biofix Consultoría, s.f.).

Una de las observaciones de los profesiona-
les que realizaron el trabajo de campo, es que pocos 
miembros del resguardo Saracure Río Cadá tienen 
conocimiento sobre los contratos que han firmado 
y de los beneficios y compromisos que esto implica. 
Es probable que esta información sea conocida sola-
mente por las autoridades que gestionan y promue-
ven los proyectos. 

En tal sentido, la CCNPB alerta sobre posi-
bles negociaciones desiguales entre las comunidades 
indígenas y empresas que tienen conocimientos mu-
cho más claros del funcionamiento de los bonos de 
carbono como instrumentos financieros que según 
la investigadora Constanza Díaz-Cruz “deben cum-
plir unas condiciones mínimas para su funciona-
miento, para garantizar transparencia, seguridad y 
eficiencia en su compra y venta” (Díaz-Cruz, 2015).

La situación de las comunidades campesinas 
es abismalmente diferente debido a que uno de los 
requisitos para establecer un proyecto es acreditar la 
titularidad sobre los predios en los que se desarro-
llaría la iniciativa. En la medida en que, como se ha 
visto a lo largo de este documento, la mayoría de po-
bladores no tienen títulos sobre sus predios, la posi-
bilidad de que los campesinos entren en este negocio 
no es cercana.



Las mujeres cocaleras en América Latina han vivido 
procesos de exclusión debido a su condición de mu-
jeres, a su situación de pobreza y su actividad eco-
nómica. Como señala un reciente informe de Wola, 
IDPC y Dejusticia “En América Latina, la vida de las 
mujeres que se dedican al cultivo de plantas desti-
nadas a mercados ilícitos engloba varias formas de 
discriminación: por ser mujeres, por ser campesinas 
y por derivar su sustento de una actividad declara-
da ilícita” (Cruz Oliveira, García Castro, Ledebur, & 
Pereira, 2020).

Las mujeres del sur de Cumaribo no han sido 
la excepción. Provenientes, como los hombres, de 
diversos lugares del país, las mujeres han sido prota-
gonistas de la dura aventura de abrirse camino entre 
la llanura y la selva, para construir un proyecto de 
vida digno junto a sus familias, en un contexto hos-

til que de las formas más sutiles o más directas ha 
tendido a acallar sus voces, a violentar sus cuerpos, 
a menospreciar su trabajo y a relegar su capacidad 
de decidir. 

Al llegar al trabajo de campo en el sur de 
Cumaribo con campesinos, se observó una 
realidad muy particular. No se encontraban mujeres, 
o se encontraban muy pocas. Al preguntar por ellas 
los hombres solían responder que las mujeres se ha-
bían ido de la región, que los habían dejado solos 
cuando se acabó la plata en la crisis de la coca. 

Pronto se evidenció que, sí había mujeres, 
pero que no salían de sus casas para asistir a reu-
niones porque no se sentían invitadas, porque tenían 
que atender las tareas de la casa o simplemente por-
que lo común es que los hombres sean quienes asis-
tan a las reuniones.

Capítulo 6.

Experiencias productivas y contexto 
de las mujeres al sur de Cumaribo



95

Una pobladora que llegó recientemente tuvo una 
percepción similar cuando empezó a interactuar con 
la comunidad hace 3 años, contó lo siguiente: 

Las mujeres, la verdad. Pues yo salí a este 
pueblo y me aterraba, porque a muy pocas las 
veía por acá, son personas que viven como 
aisladas, igual tanto hombres como mujeres; 
ese temor, ese miedo, no sé si será porque 
llevan años sin salir de esta selva, pero es un 
poco difícil, dura para mí la situación de las 
mujeres. Quise tratar de organizarlas, yo les 
dije a ellas: si ustedes quieren la ayuda del 
Estado, tenemos que organizarnos, tene-
mos que formar parte de una organización; 
de una organización como una cooperati-
va como una asociación, de un comité de 
mujeres, en fin. Pero la verdad, no se si no 
tengan mucho conocimiento, pero son per-
sonas que no hacen caso, no se organizan, 
mucha envidia, mucho conflicto, individua-
lidad, en fin, hay de todo. (Werima P. , 2020)

En tal sentido, la CCNPB decidió convocar 
reuniones solo con mujeres para desarrollar 
conversaciones y talleres, en los que compar-
tieron sus historias de vida, su versión de los 
principales procesos que ha vivido la región, 
su punto de vista frente a las relaciones que 
se establecen en el marco de una economía 
atacada y perseguida por el Estado, frente 
a una sociedad dominada por uno o varios 
actores armados ilegales, reflexionando so-
bre cuál ha sido su rol en ellos, cuál ha sido 
su perspectiva y cuáles son las expectativas 
que existen respecto a su permanencia en el 
territorio. En este acápite se presentan los 
hallazgos. 

Es muy importante para la CCNPB reconocer y des-
tacar el papel que han tenido las mujeres en el con-
texto de resistencia y resiliencia de esta región del 
país, y darles voz para que cuenten a través de este 
informe cómo se ha visto la historia desde el punto 
de vista femenino. 

	▶ Encuentro con mujeres. Fotografía: Héctor Castillo 
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  6.1.Roles de las mujeres campesinas en el marco 
de la colonización y la economía cocalera 

Las mujeres campesinas o colonas que han llegado a 
la región han participado activamente en las tareas 
productivas desarrolladas en la zona. El rol de las 
mujeres se ha destacado en tres condiciones prin-
cipalmente, en la realización de tareas de cuidado 
de sus familias y de actividades productivas no re-
muneradas o con baja remuneración en las tierras 
o negocios, como trabajadoras o comerciantes en la 
cadena productiva de la coca y como trabajadoras 
sexuales. 

Las primeras mujeres llegaron con sus fa-
milias en las olas de colonización de los setentas y 
ochentas a acompañar las actividades económicas 
que se desarrollaban, principalmente en torno a la 
fundación de fincas o al comercio. Según cuentan las 
mujeres en Werima, sus labores en las fincas eran: 

“El trabajo del hogar, el hogar, la cocina, res-
ponder con el hogar y a ellas les tocaba en el 
campo también cocinar a los trabajadores”; y 
en los negocios “El proyecto de vida de una 
mujer acá, pues el mío era para ese entonces 
vender los víveres y trabajar al lado de mi 
esposo, cuidar el bebe y ayudarle a él en el 
negocio.  (Werima, 2020)

A partir de la década del ochenta, también empe-
zaron a llegar mujeres solas en búsqueda de opor-
tunidades económicas en el marco de la económia 
cocalera, para desempeñarse como cocineras, como 
comerciantes, como recolectoras, raspadoras o ras-
pachinas, y otras como trabajadoras sexuales. 

En la lógica del proceso de colonización, 
generalmente estas mujeres provenían del inte-
rior del país desde departamentos como Boyacá, 

Cundinamarca y Meta. Una pobladora antigua con-
tó su recorrido antes de llegar al Sur de Cumaribo: 

Nosotros estuvimos por aquí en el 1981, no-
sotros llegamos acá porque mi esposo vendía 
víveres, venimos por acá, llegamos prime-
ro a San José de Ocuné, de allá de San José 
de Ocuné pasamos a Príncipe, de Príncipe 
pasamos a Werima y de Werima pasamos a 
Barrancominas, de Barrancominas pasamos 
a Guamuco y volvimos y regresamos aquí 
a Werima. Venía de Villavicencio, pero mis 
padres son nacidos y criados en Boyacá, yo 
soy nacida en Boyacá y criada en el Meta. 
(Werima, 2020) 

Llegaron atraídas por la bonanza económica que im-
plicaba oportunidades de ingresos para sus familias, 

En el tiempo en el que nosotros llegamos 
aquí Werima no vivía gente pobre, por aquí 
vivía gente que tenía mucha plata y nosotros 
llegamos aquí vendiendo los víveres y fue la 
primer vez que conocimos nosotros en San 
José de Ocuné a la guerrilla (SIC) (Werima, 
2020).

La mayoría de mujeres tenía alguna idea del contex-
to al que iban a llegar, otras fueron traídas “a ciegas”. 
En el trabajo de campo realizado se identificó que en 
ocasiones las mujeres no tenían conocimiento de las 
condiciones del lugar al que llegaban lo cual aumen-
taba la sensación de adversidad de su llegada. 
Tal es el caso de una pobladora que narró lo siguiente: 
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Mi marido sí sabía que venía a lo de la coca 
pero yo no sabía de eso, cómo era, ni yo me 
imaginaba que esto llegaba uno a una selva, 
yo ni imaginaba que llegábamos a un caño y 
que nos recogían a caballo y que eso eran po-
treros y cuando me tocó andar por una mon-
taña, barro, con una grabadora al hombro. 
Horrible, yo me daban ganas de llorar, yo me 
parecía esto lejos, todo ese rastrojo, nooo … 
pesado. Se han ido construyendo caminos, 
porque por donde hoy en día nos venimos 
en la moto eso era solo selva, caminitos para 
pasar, solo a caballo y eso… hoy en día hasta 
un carro entra.  (Werima, 2020)

En el mismo sentido otra pobladora que llegó a tra-
bajar como cocinera recuerda que: 

A mí me trajeron ahí, me metieron en una 
casa que lo único que había eran problemas, 
no sabía ni pa’ onde era que me llevaban y 
me llevaban era… a cocinar y a rebuscar que 
alguien a mis hijos. En esa casa solo había 
problemas porque había dos familias, el que 
era dueño de eso se había ido. Yo vengo de 
Santander, tenía 33 años en el 93, tenemos 
ya 27 años de estar acá en el Vichada, pro-
blemas era lo que había en esa casa y yo de 
arrimada con las 6 niñas.  (Werima, 2020)

Es conocido en la región que el rol con menor retri-
bución económica y mayor carga laboral dentro del 
espectro de empleos remunerados en la región era el 
de las cocineras. Así lo explica un antiguo raspachín: 

los que menos ganaban en ese tiempo y toda 
la vida ha existido son las… son las emplea-
das de las cocinas, que son las que más tra-
bajan, porque son mujeres por ejemplo en 

fincas, por ejemplo, aquí no más había una 
finca con sesenta trabajadores, la señora se 
levantaba a las tres de la mañana y se acosta-
ba a las nueve de la noche por quinientos mil 
pesos. Y en cambio uno de raspacho, uno iba 
y se cogía ocho o diez arrobas y se ganaba los 
cincuenta, sesenta mil diarios, había manes 
que se ganaban hasta cien, ciento y pucho 
(miles de pesos diarios). Entonces las que 
menos ganaban, a las que más mal les iba era 
a las mujeres cocineras, las empleadas (SIC). 
(Uva Alto, 2019)

A pesar de las dificultades, según indican las po-
bladoras actuales, el acceso a ingresos permanentes 
garantizó a las mujeres autonomía e independencia 
económica, así como la posibilidad de dar alimen-
tación y estudio a sus hijos. “yo llegué a cocinar, a 
los sembradores de coca, había coca pero poquita 
poquita. Ya en el 90 si se veía mucho, yo pude darles 
estudio a mis hijos con lo que yo ganaba cocinando.” 
(Werima, 2020)

Otra motivación de algunas mujeres para lle-
gar a Cumaribo era el ejercicio de la prostitución. 
Es característico de las economías de enclave como 
la cocalera, la dinamización del comercio en torno 
a la bebida y a los prostíbulos. El sur de Cumaribo 
no fue la excepción, durante las décadas de bonan-
za entre los ochentas y hasta la primera década del 
presente siglo abundaron las discotecas, lugares en 
los que trabajaban mujeres ofreciendo servicios se-
xuales como prostitutas. “En ese entonces (2001) ha-
bían unos 5 o 6 negocios de ahí pa’ arriba, por cada 
negocio siempre traían hartas porque en cada finca 
tenían 100 trabajadores, 80 trabajadores, el que me-
nos tenía era 80. SIC”  (Werima, 2020)
En el trabajo de campo no se halló información so-
bre las condiciones económicas y sociales en que las 
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mujeres desarrollaban esta actividad, tampoco se 
presentaron denuncias sobre posible trata de blan-
cas o indicios de maltrato hacia esta población. Vale 
la pena resaltar que muchas de las mujeres que se 
desempeñaron en esta actividad ya no habitan en la 
región.   
En términos generales las mujeres provenían del in-
terior del país: Así lo recuerda una pobladora:

Venían las muchachas de muchas partes 
y de todos los departamentos, venían de 
Armenia, Pereira, Medellín, los mismos 
dueños de negocios (bares y prostíbulos) las 
mandaban a traer, pagaban por allá para que 
las trajeran, eran solo tres meses que ellas 
podían ocupar aquí y en tres meses tenían 
que irse  (Werima, 2020).

Es común que estando en la región cambiaran su 
actividad económica, establecieran relaciones senti-
mentales con trabajadores o campesinos y se queda-
ran. Al respecto una pobladora indica “Sí hubieron 
mujeres que … sin señalar a nadie, pero se queda-
ron, tuvieron su trabajo y ya después fueron señoras, 
normal, tuvieron su trabajo, sus familias, sus hijos, 
y buenas señoras, son muy buenas amigas (SIC)”  
(Werima, 2020).

Una de las principales aspiraciones de las mu-
jeres en el marco de la economía cocalera era conse-
guir una tierra propia, algunas mujeres que empeza-
ron como cocineras lograron conseguir tierra para 
empezar a sembrar. “a nosotras nos trajeron para 
cocinar, para sembrar coca, para los trabajadores. 
Yo duré un tiempo así y después nos compramos la 
finca aquí abajo. Tuvimos cultivos”  (Campoalegre 
P. , 2019)
La dinámica social y económica permitió la movi-
lidad social de muchas mujeres, que llegaron como 

raspadoras, cocineras o prostitutas y con el tiempo 
lograron ser dueñas de fincas en algunos casos solas, 
pero en la mayoría junto a sus compañeros senti-
mentales. Son pocas las mujeres que se identificaron 
como propietarias de predios. De las 156 fincas que 
se registraron solo 32 pertenecen a mujeres. 

A continuación, se puede leer el testimonio de 
una mujer que vivió ese proceso: 

Yo empecé a hacer mi fundo en el año 2003, 
que fue que compramos la finquita, que eso 
era un ranchito y allí empezamos a hacer lo 
de nosotros, ya yo no cocinaba para otros, 
sino que teníamos nuestra propia cocinera y 
en los cultivos teníamos trabajadores. Yo la 
verdad no pensaba en tener algo, o bueno, lo 
que nosotros hacíamos era meterle plata a la 
finca, esa finca antes solo recogía 200 arro-
bas de coca y casita no había, nosotros em-
pezamos a meterle trabajo, con la plata uno 
compraba más tierra”  (Werima, 2020).

El establecimiento de un hogar generalmente resta-
ba autonomía financiera a las mujeres, pues entra-
ban en una dinámica desfavorable en la que debían 
trabajar más, pero ese trabajo no se veía reflejado en 
un ingreso económico como retribución. 

Esta situación se presentaba porque el inicio 
de una relación con un hombre, coincidía con el 
cambio de actividad de las mujeres que pasaban de 
ser trabajadoras con un sueldo relativamente fijo a 
ser las “patronas” de las fincas. Este cambio impli-
ca que el dinero que ingresa por la venta de la pasta 
base debía ser destinado al pago de los proveedores 
y de los trabajadores y lo que sobraba eran las ga-
nancias, que en unas ocasiones eran altas, pero en 
otras eran bajas, dependiendo del mercado y del ni-
vel de represión. Así lo explica una mujer “Uno ya 
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cocinando o trabajando (se refiere a raspar) recibía 
un sueldo que se lo pagaban los patrones, la plata era 
de uno. Ya del cultivo o de esa ganancia no siempre 
se recibía algo”  (Werima, 2020).

Es decir, las mujeres pasaban de tener un suel-
do que les garantizaba autonomía e independencia, 
a depender de la productividad de las fincas en una 
economía que generalmente no era manejada por 
ellas sino por los hombres. 

En el contexto rural los recursos económicos 
eran manejados regularmente por los hombres que 
debían encargarse del pago de insumos para la pro-
ducción y el pago de los trabajadores incluyendo los 
raspadores, los químicos y la cocinera. 

En algunos casos excepcionales son las mu-
jeres las que administran la economía del hogar. La 
percepción generalizada de las mujeres en Werima 
es que los recursos son mejor manejados por las mu-
jeres, pues ellas se preocupan por el bienestar de los 
hijos, en términos financieros y educativos. Al res-
pecto estos son algunos de los comentarios de las 
mujeres: 

“Las mujeres invertíamos mejor la plata, ya 
no… porque no hay, los hombres se la gas-
taban en los amigos y en el trago, aunque 
había mujeres que tomaban igual que ellos. 
Muchas mujeres se sentaban con ellos a to-
mar”.

“Las mujeres invertimos mejor el dinero 
porque nosotras sí pensamos en tener algo 
para los hijos, para la vida, para organizar-
nos”.

“Las mujeres sí manejamos mejor los recur-
sos porque nosotras pensamos primero en 
organizar lo de la casa, el hogar, que los hijos, 
que el estudio y ahí sí lo otro, que si sobró 

para una muda de ropa o algo, si sobró tam-
bién pal esposo pá que se tome algo porque 
se lo merece si ha trabajado”.

“Nosotras sí queremos sacar adelante a nues-
tros hijos y el resto, y en la comida, en todo, 
en el alimento”.  (Werima, 2020)

Llama la atención la declaración de una mujer, de la 
cual se puede deducir que la visión imperante de-
terminaba que el dinero lo debían administrar los 
hombres y que no estaba “bien visto” que lo hicieran 
las mujeres. 

Mi esposo sí tiene la costumbre y siempre 
Él coge la plata y me la da a mí.  Vea eso 
está muy mal hecho porque la gente ve eso 
y dicen que esa lo maneja con un dedito. 
Entonces él me daba la plata y cuando no se 
la recibía me decía ¡Pues bótela! Veníamos a 
hacer compras, él pedía y yo pagaba, a mí eso 
me daba vergüenza.  (Werima, 2020)

La crisis económica que devino por el declive de la 
bonanza cocalera, es vista por los hombres de la re-
gión generalmente como algo negativo, las mujeres 
tienen una posición diferente en la que le dan más 
relevancia a la tranquilidad que se ha vivido recien-
temente:  

Ahora ya no hay ni plata ni coca, anterior-
mente había bonanza, habían recursos eco-
nómicos, hoy en día hay menos pero sí hay 
más tranquilidad de que ya a fulano no se lo 
van a llevar a la cárcel o lo van a coger con 
tal cosa o que está traficando mal, como co-
mer poquito y andar alegre, vivir tranqui-
lo de que no lo van a coger con el granito 
de mercancía, poco a poco se va acabando. 
(Werima, 2020)
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Actualmente las mujeres están a la espera de proyec-
tos productivos o ayudas estatales, que les faciliten el 
desarrollo de actividades económicas para salir de la 
crisis y para adquirir autonomía financiera, posibili-
dad de participación política y de empoderamiento. 
Una de ellas menciona la posibilidad de proyectos 
de confección: 

En el momento es duro, es difícil, digo yo. 
Pero bueno, la plata se consigue, así sea po-
quita circula. ¿Sí? Pero las mujeres… toca 
buscar otros programas para ellas, en char-
las, dialogar con ellas, que vengan diferentes 
entidades como a ayudar, ayudar como a que 
ellas tengan esos valores de sí mismas, de de-
cir: yo puedo, yo sí soy capaz, yo voy a orga-
nizarme, porque aquí hay muchas cosas en 
las que se podrían trabajar. Por lo menos… 
un proyecto de confección aquí sirve, la ropa 

es necesaria igual que la comida. ¿Sí? Porque 
lo he trabajado y lo he vivido, la modistería, 
en fin, todo ese cuento de confección, por-
que soy confeccionista deportiva, que no tra-
bajo porque eso se necesitan muchas máqui-
nas y muchas cosas, para eso hay que pasar 
un proyecto grande al gobierno. (Werima P. 
, 2020)

Sin embargo, una realidad es que los presidentes 
de junta de acción comunal, que en su mayoría son 
hombres, no tienen dentro de sus prioridades bus-
car el apoyo a proyectos para mujeres, por eso es 
importante que el Estado así como agencias de coo-
peración y ONGs impulsen iniciativas en la región 
para tratar de subsanar las desigualdades existentes 
y potenciar el empoderamiento de las mujeres cam-
pesinas e indígenas de la zona. 

  6.2.Mujer indígena 

Las comunidades indígenas del sur de Cumaribo 
afrontan un sinnúmero de problemáticas asociadas 
al debilitamiento de su cultura como consecuencia 
del proceso de colonización y de conflicto armado. 
En este marco el rol que las mujeres tenían tradicio-
nalmente como eje de la enseñanza y reproducción 
de la cultura se ha ido perdiendo paulatinamente. Al 
respecto, el Plan de Salvaguarda Sikuani explica:  

la mujer Sikuani desempeñaba una labor 
fundamental dentro de su pueblo: era la 
que enseñaba la lengua y las tradiciones, 
por ejemplo, “nuestras abuelas aconsejaban 
y orientaban a las niñas en el proceso del 
rito de la pubertad para educarlas, formarlas 
para la vida diaria y ser responsable con sus 
hijos y sus esposos”. Hoy día, estas prácticas 

ancestrales no se realizan con la misma con-
notación precisamente por la dinámica de 
cambios y aculturación a la que se ha some-
tido este Pueblo; la influencia de la cultura 
blanca ha permeado el pensamiento de las 
y los jóvenes sikuani quienes han perdido 
el interés por las tradiciones, los usos y cos-
tumbres. (ONIC y otros, 2013)

La enseñanza de los valores y tradiciones se realizaba 
a través del ritual conocido como Rezo del Pescado 
o ritual de la pubertad que consistía en el encierro 
de las niñas cuando tenían su primera menstruación 
que marcaba el paso de niñas a mujeres. Según la in-
vestigadora sikuani Rosalba Jiménez, quien fue con-
sultada para abordar el rol tradicional de las mujeres 
indígenas, este encierro era un espacio de aprendiza-
je en el cual las mujeres preparaban a las niñas para 



la conformación de un hogar; al finalizar el encierro 
se practicaban unas pruebas que las niñas debían su-
perar para demostrar que el aprendizaje había sido 
exitoso.  Así describe Rosalba Jiménez el ritual del 
Rezo del Pescado que ella y las mujeres de su familia 
vivieron: 

La niña la preparaban para ser mujer, por eso 
riñe mucho el concepto de niña y de joven 
ahí, la niña la preparaban para ser mamá, 
para ser mujer, para ser mujer usted va a te-
ner un marido, y para tener un marido usted 
tiene que saber trabajar, entonces usted tiene 
que saber trabajar rayando la yuca, tiene que 
saber trabajar tejiendo… (Jiménez, 2020)

	▶ Utensilio indígena para la elaboración del 
mañoco. Fotografía: Héctor Castillo 

Por su parte, el hombre tenía que hacer saber al pa-
dre de la niña su interés en ella, y también tenía que 
conquistarla demostrando ser una persona trabaja-
dora, capaz de desarrollar las actividades tradicio-
nales necesarias para la subsistencia de la familia, 
según el relato de Rosalba: 

En ese momento el joven que tiene interés en 
esa joven para ser el futuro esposo él le echa 
el ojo, dice ¡Yo, me gusta esa mujer! La tiene 
que conquistar, ¿Cómo la tiene que conquis-
tar? … no es con papelitos, no es con regalos, 
nada de eso occidental, él la conquista de-
mostrando que es un caballero, un caballero 
trabajador, entonces él tiene que acompañar 
a los suegros al conuco a trabajar, ayudar a 
sembrar, ayudar a tumbar, acompañar a los 
cuñados, tiene que ir a cacería con los cu-
ñados, con el suegro, a demostrar que él es 
un buen cazador, que no va a dejar aguantar 
hambre a la mujer, ayuda a construir casa... 
ya cuando demuestra que es cazador, que 
hace casa, que hace canoa, que es trabajador.

Luego de esta demostración la niña o mujer debía 
decidir si estaba interesada en que el joven fuera su 
esposo: 

Entonces le dice el papá: Este hombre está 
aquí porque está interesado en usted. Usted 
es la que mira si le conviene o no, usted es la 
que dice. Y si a ella le gusta él, la prueba de 
demostración es que ella tiene que preparar 
una yucuta, o sea un agua que tomamos no-
sotros y se lo alcanza, es como ofrecer una 
limonada, entonces yo le llevó allá al mucha-
cho, estoy diciéndole ¡A mi me gusta tam-
bién usted! Es como un noviazgo práctica-
mente. Entonces ya el papá la entrega, pero 
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no es intercambio de cosas, es trabajo, no 
es vendiendo la hija. Es el verdadero patrón 
cultural.

De la descripción que hace Rosalba es posible dedu-
cir que el valor determinante para hombres y para 
mujeres a la hora de conformar un hogar era la capa-
cidad de trabajar para asegurar el sustento a la futura 
familia. 

La interacción con la cultura occidental en el 
marco del auge de la economía cocalera transformó 
toda la dinámica económica, social y cultural de las 
comunidades indígenas presionando cambios en sus 
usos y costumbres incluyendo el sistema de alianza 
o de conformación de familias y el rol de las mujeres 
en él. 
Como se ha visto en el presente informe, algunos 
indígenas se vincularon a la economía cocalera ven-
diendo su mano de obra como raspachines, esto im-
plicó que el trabajo se monetizara y que los indíge-
nas abandonaran la economía de subsistencia por la 
del consumo. 

En ese marco, muchas familias dejaron de tra-
bajar en sus conucos y en sus actividades tradiciona-
les de pesca y caza, y se fueron a trabajar a las fincas 
y laboratorios cocaleros. Según Rosalba Jiménez esta 
situación incidió en que el rol de las mujeres cambia-
ra debido a la interacción desigual con los campesi-
nos y su cultura.  Se empezaron a presentar uniones 
entre campesinos e indígenas en las que las tradi-
ciones indígenas se fueron desdibujando al tiempo 
que se acentuaron los rasgos violentos del conflicto 
armado y el afán de enriquecimiento de la economía 
cocalera. Según la investigadora “Se perdió mucho el 
rol de la mujer, la mujer líder, la mujer compañera, 
la mujer esposa, la mujer madre, la mujer abuela, la 
consejera de todo este proceso” (Jiménez, 2020)

Esta es una situación que ha tenido influencia hasta 
la actualidad. El Plan de Salvaguarda Sikuani aborda 
esta situación desde el punto de vista del mestiza-
je, asumiendo como punto problemático la pérdida 
cultural que implica la conformación de hogares con 
personas no indígenas y que las mujeres decidan 
conformar hogares con hombres blancos por la ex-
pectativa de mejores formas de vida. Explican que 

Si bien es cierto, no existe una prohibición 
explícita para formar hogares con colonos, 
ésta si ha desencadenado una serie de difi-
cultades dentro de las comunidades ya que 
muchos de estos hogares surgen sobre la 
base de una falsa expectativa sobre el hom-
bre “blanco” como proveedor de mejores 
formas de vida. (ONIC y otros, 2013)

En el trabajo de campo con mujeres realizado en 
Werima se identificó el caso de una indígena que se 
fue a vivir con un colono a los 16 años. El relato de 
su historia es el siguiente 

Yo nací por acá en el Resguardo 
Barranquillita, yo nací y criada por acá. Yo 
no recuerdo mi edad, yo no tengo cédula, 
yo fui del resguardo por mi familia, con mi 
padre bien, pero con mis hermanos sí no… 
porque ellos roban a uno, la casa de uno, la 
regañan, salí de allá. Para mi familia ir con 
colono es lo mismo que con indígena, pero 
para mí no. Como indígena no hace nada, 
no finca, no le gusta trabajar así, vive roban-
do pa sostenerse, por eso no me gustó vivir 
con un indígena. Uno se va de la casa porque 
no hay plata, no hay nada, yo me casé a los 
16 años”  (Werima, 2020).

En el trabajo de campo se percibió que esta no es una 
situación exclusiva de las niñas indígenas, las niñas 
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de familias campesinas también buscan establecerse 
con un hombre como vía de escape a los malos tratos 
recibidos en el hogar paterno. En este sentido, una 
colona explica que “Las mujeres indígenas y campe-
sinas se van de sus casas por el trato y el maltrato que 
sufren de sus hermanos y vecinos, a veces los maltra-
tan con palabras verbales, entonces por eso muchas 
de las hijas mujeres consiguen marido a temprana 
edad”  (Werima, 2020).

De otro lado, campesinos y campesinas co-
mentaron que hay casos en los que las niñas indíge-
nas son entregadas a hombres, bien sean indígenas o 
colonos a cambio de productos como tejas, animales 
o dinero. 

Una mujer que participó en las jornadas rea-
lizadas con mujeres en Werima contó un caso de in-
tercambio de una niña indígena por un perro: 

Yo conocí el caso de una niña indígena, ellos 
trabajaban al pie de mi finca (Vereda Uva 
Alto) Y había un señor indígena más viejo 
y tenía un perro de cacería y le dijo a los pa-
dres de la muchacha “Yo cambiar perra por 
su hija” y hicieron ese trato, entonces mu-
chas veces … (silencio) esa niña se la pasaba 
llorando.  (Werima, 2020) 
“Otros las vendían por cincuenta mil o cien 
mil pesos, a las niñas. Y si no la encargaban 
desde que la niña tenía 5 años, venía un vie-
jo verde de 40 o 50 años y le daba comida 
y a la familia, y apenas creciera y le llegaba 
el periodo la entregaban, vendían sus hijas”  
(Werima, 2020)

Testimonios como estos son numerosos, y las cam-
pesinas lo atribuyen a la cultura de las comunidades 
indígenas. Una de las participantes indicó: “Eso es 
verdad porque en la Atwara, en la selva, yo adminis-

traba allá y allá un indígena cambiaba las hijas por 
dos cajas de cerveza, pero yo decía… ¿Cómo así? 
Uno no puede decir nada porque como son su cultu-
ra”  (Werima, 2020)

Entendiendo cómo opera el matrimonio o la 
conformación de familias en la cultura sikuani es 
posible deducir que esta no es una práctica tradicio-
nal, en el mismo sentido, al consultar con Rosalba 
Jiménez esta situación, explicó que el intercambio de 
mujeres por productos, animales o dinero no es una 
tradición cultural que tenga arraigo en las leyes de 
origen de los sikuanis y que es necesario identificar 
“cuáles son los factores de cambio que incidieron en 
que hoy tengan ese comportamiento, no entenderlo 
como un patrón cultural. ¡No lo es! El sikuani no tie-
ne ese tipo de patrón cultural de hacer negociación” 
(Jiménez, 2020).

En los talleres realizados en las comunidades 
indígenas las mujeres identificaron como un proble-
ma el hecho de que el rol de las mujeres se restrinja a 
las tareas reproductivas y domésticas. En este mismo 
sentido, el Plan de Salvaguarda Sikuani indica que: 

Igualmente, el trabajo de estas madres y de 
la mayoría de las mujeres sikuani se ve re-
ducido (pero no menos importante) al espa-
cio doméstico, al cuidado de los miembros 
de la familia, especialmente de los menores 
y adultos mayores, y las labores en el campo 
donde asumen la tarea de la recolección de 
los productos como es la cosecha de la yuca 
brava, labor que no es compartida con los 
hombres de la comunidad. (ONIC y otros, 
2013)

A partir de lo observado en el mundo de las muje-
res indígenas es importante resaltar que muchas de 
ellas quieren retomar sus roles como autoridades, 
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como consejeras, como líderes de sus comunidades, 
pero hay ausencia de posibilidades y oportunidades 
para hacerlo debido al debilitamiento general de los 
saberes y tradiciones indígenas, en tal sentido es 
valioso resaltar la reflexión y apuesta por la educa-
ción propia que mencionó la investigadora sikuani 
Rosalba Jimenez: 

23	  En esta operación hubo otro tipo de arbitrariedades por parte del ejército contra la población que han sido narradas a lo largo del 
informe.

Hay que reivindicar la educación propia, 
volver al origen, volver a la dignidad, volver 
a recuperar esos valores, pero entonces tene-
mos que cambiar el sistema educativo, no ese 
sistema alienante, homogeneizador, sino una 
visión diversa, de lo que somos. Hoy no so-
mos puros, somos fruto de una historia, pero 
siempre tenemos que estar en el origen, y no 
dejarnos arrasar. (Jiménez, 2020)

  6.3.Violencias contra la mujer 

En el caso del sur de Cumaribo hombres y mujeres 
realizaron denuncias de violencia contra las muje-
res infringidas por diversos grupos en el marco del 
conflicto armado. Hay denuncias de violencia sexual 
por parte de miembros del Ejército Nacional en el 
marco de la Operación Gato Negro23. 

El Ejercitó violó a unas niñas de Charraspin, 
muchas niñas fueron violadas ahí… fue en 
el Gato Negro, incluso mire, yo tenía un al-
macencito cuando eso de ropa y yo tenía un 
poco de pelucas que pa’ los niños el 31 de 
octubre y en esa noche me abrieron la reja y 
se me robaron todas las pelucas y según eso 
con esas pelucas fue que vinieron y se dis-
frazaron y violaron las niñas de Charraspin, 
mucha gente decía… ¡No, es que son putas! 
Ellas eran niñas, eran humanas, eran muje-
res y a ellas las violaron… cuando vino la 
Defensoría y la Cruz Roja hubo una niña… 
esa niña fue tan violada que a ella la tuvieron 
que sacar y reconstruirla porque la dejaron 
vuelta nada.

Pasó que cuando violaron las niñas vinieron 
de la Defensoría del Pueblo, vino la Cruz 
Roja e hicieron empelotar a todos los seño-
res, yo mirando por encima de mi casa, los 
hicieron empelotar y una de las niñas lo re-
conoció porque tenía un pearcing en una te-
tilla y ella lo había mordido a un lado, lo co-
gieron y a ese fue al que le tocó cantar quien 
había sido el grupo que había violado las ni-
ñas, porque todas las niñas fueron violadas, 
eran 30 o 50 mujeres”  (Werima, 2020).

Este tipo de hechos eran comunes en la región, 
pero también en Planas a la salida de Cumaribo por 
Puerto Oriente. Como señala el (Centro Nacional 
de Memoria Histórica, 2018), había un puesto de 
las ACMV por donde debía pasar la población que 
entraba o salía del Sur de Cumaribo hacia Puerto 
Gaitán o Villavicencio. Cuando pasaban las personas 
provenientes del sector eran señaladas de ser guerri-
lleras, en el caso de las mujeres algunas eran acusa-
das de ser infiltradas y por eso eran asesinadas, pero 
antes de eso eran violadas por varios paramilitares. 
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  6.4.Participación de las mujeres 

La baja participación de las mujeres en los escena-
rios públicos y de toma de decisiones es una de las 
preocupaciones más claras de la CCNPB pues en el 
trabajo de campo se identificó una relación entre la 
alta ocupación que tienen las mujeres en el hogar y 
las restricciones para participar en el ámbito públi-
co. Una pobladora que ha buscado generar procesos 
organizativos con las mujeres denuncia que la sobre-
carga de trabajo en las casas es generalmente motivo 
para que las mujeres no puedan salir o dedicarse a 
otras cosas: 

aquí hay hombres demasiado aprovecha-
dos con las mujeres, incluso es la obrera, es 
la trabajadora, es la injertadora, es la todo. 
Entonces ella nunca sale, siempre hay un 
motivo para dejarla en la casa. Como hay 
otros que comparten el trabajo, las ideas y 
los quehaceres de la casa. ¿sí ve? Pero son 
muy poquitos los lugares que he visitado. 
¡Que yo soy yo, y yo soy el que mandó! ¿Sí? 
Entonces el dominio sobre ellas es difícil y 
siempre que llega una persona de lejos bus-
can el pretexto, de que se enfermó, que no 
vino, que se me olvido, entonces siempre hay 
un pero para no sacarla, esos son mentiras. 
(Werima P. , 2020)

Como se mencionó al inicio del presente capítulo, 
hay una percepción generalizada en las mujeres, se-
gún la cual los asuntos públicos no les atañen. Una 
de las pobladoras identifica esta idea en sus vecinas 
y lo explica así: 

No, ellas dicen que no. No se organizan 
porque incluso para hablar en una reunión. 
Hablaba una vez una mujer y dijo: Es que no-
sotras, el género femenino, no tiene derecho 
a hablar. O sea, ellas se callan y no hablan, es 
como ese temor para todo, ese miedo. Sería 
bueno como capacitarlas, orientarlas, hacer-
les ver el valor que nosotras tenemos, incul-
carles a ellas, como tratar de educarlas digo 
yo, porque en este monte… Si no han salido 
en mucho tiempo, tanto blancas como indí-
genas, es difícil. (Werima P. , 2020)

Ante esta situación, la Ccnpb reitera el llamado al 
Estado y a las organizaciones de la sociedad civil, 
para diseñar e implementar proyectos en la zona que 
impulsen las capacidades políticas de las mujeres 
campesinas e indígenas y redunden en mejorar sus 
condiciones de vida.  

La principal reflexión que queda del trabajo 
con las mujeres de la región es que las campesinas 
e indígenas que permanecen en el sur de Cumaribo 
son mujeres dignas que han sobrevivido a la vic-
timización propia y la de sus compañeros, padres, 
hermanos, hijos y vecinos. En tanto mujeres, tienen 
formas propias de interpretar la historia y de soñar el 
futuro, por eso es vital el apoyo a campesinas e indí-
genas en procesos de formación, de fortalecimiento 
de capacidades, en diálogos interculturales, en pro-
yectos productivos y en todos los escenarios posibles 
que contribuyan a mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus comunidades. 
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Recomendaciones 
Al gobierno nacional 

	∇ Impulsar iniciativas dirigidas a subsanar las desigualdades de género existentes y potenciar 
el empoderamiento de las mujeres campesinas e indígenas de la zona. 

	∇ A la Agencia Nacional de Tierras: titulación de predios y alinderamiento de resguardos y 
contribuir en diálogos entre campesinos e indígenas para evitar conflictos por la tierra y el 
territorio de manera situada y con enfoque intercultural. 

	∇ El Estado colombiano debe hacer presencia en el territorio con instituciones judiciales que 
atiendan las solicitudes de resolución de conflictos entre los ciudadanos.

	∇ Remodelación y dotación del Hospital del centro poblado de Cumaribo

	∇ Remodelación y dotación de un Centro de Salud para las inspecciones de Werima, Chupave, 
y Puerto Príncipe. 

	∇ Remodelación y dotación de los centros educativos con enfoque en etnoeducación, teniendo 
en cuenta las necesidades de los campesinos y campesinas.

	∇ Implementar la política pública de atención a la primera infancia en el territorio 

	∇ Facilitar el acceso al subsidio del adulto mayor en las inspecciones sin que los adultos deban 
desplazarse hasta el centro poblado de Cumaribo. 

	∇ Formación a personas nativas y nombramiento de profesionales sicosociales en las institu-
ciones educativas. 

	∇ Implementación de un PDET en la zona teniendo en cuenta que fue altamente afectada por 
el Conflicto Armado.

	∇ Avanzar en la implementación de los Planes Integrales de Sustitución y Desarrollo Alterna-
tivo -PISDA-.

	∇ Construcción de infraestructura vial para la comercialización de productos de la región y 
facilitar el ingreso de insumos y remesas a bajo costo. Específicamente se requiere la vía de 
Cumaribo a Werima. 

	∇ Veeduría y evaluación a la implementación del PNIS y a los proyectos que se implementen 
en el territorio. 

	∇ Incorporación de las comunidades indígenas en el PNIS con enfoque étnico y diferencial.

	∇ Incorporación del enfoque de acción sin daño en las intervenciones estatales en la zona, 
específicamente en cuanto a Sustitución de cultivos y demás actividades ligadas con el pos-
conflicto y la justicia transicional. 
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	∇ Implementación de todas las disposiciones de reparación colectiva para las víctimas del con-
flicto.

	∇ Acceso a la oferta institucional de beneficios del sector agropecuario y ganadero para la po-
blación campesina. 

	∇ Atención integral a las mujeres del Sur de Cumaribo. 

	∇ Desmonte de estructuras armadas legales e ilegales en el territorio. 

	∇ Consulta previa y socialización plenamente informada de acuerdo a las necesidades de las 
comunidades indígenas apartadas y campesinas con claridad sobre las implicaciones de la 
implementación de programas o proyectos de venta de bonos de carbono. 

	∇ A la ANH, Talisman Colombia Oil & gas Ltda aplicar la Consulta Previa a las comunidades 
indígenas cuando se realice alguna actividad en su territorio y ejecutar programas claros de 
Responsabilidad Social Empresarial concertadas con las comunidades campesinas. 

	∇ Aplicar la Consulta Previa a las comunidades indígenas para la celebración de contratos de 
bonos de carbono con el sector privado.

	∇ Fortalecer y acompañar el dialogo intercultural entre las comunidades campesinas e indíge-
nas 

	∇ Capacitar a las comunidades en el diseño e implementación de Planes de Manejo Ambiental 
Especial para la conservación de la naturaleza y su biodiversidad.

	∇ Realizar reconocimiento, reparación por daños colectivos a mujeres indígenas de los pueblos 
Piapocos y Sikuany.

	∇ Realizar reconocimiento, reparación y compromisos de no repetición colectivos a los pue-
blos Piapoco y Sikuany.

	∇ Ministerio del interior asuntos indígenas acompañamiento en el fortalecimiento cultural, 
planes de protección colectiva, resolución pacífica de conflictos.

	∇ Gobernación del Vichada y alcaldía local implementar modelos participativos que integren 
plenamente a las comunidades indígenas y campesinas en las decisiones que les afectan.

	∇ Consultar, diseñar y activar planes educativos que posibiliten que los jóvenes accedan a la 
educación superior y técnica en porcentajes más altos, que permitan la sostenibilidad de los 
educandos fuera de sus territorios.  



108

A la Cooperación Internacional y Organizaciones de Derechos Humanos 

	∇ Impulsar iniciativas dirigidas a subsanar las desigualdades de género existentes y potenciar 
el empoderamiento de las mujeres campesinas e indígenas de la zona. 

	∇ Plantear exigencias al estado colombiano sobre la garantía de derechos a las comunidades 
campesinas e indígenas. 

	∇ Apoyar la implementación y desarrollo de proyectos productivos sostenibles en las inspec-
ciones de Werima, Chupave y Puerto Príncipe

	∇ Apoyar procesos de formación en derechos humanos, resolución de conflictos, democracia 
y paz.

	∇ Denunciar vulneraciones a los derechos humanos en el territorio. 

	∇ Apoyar investigaciones en el territorio en el campo productivo, ambiental, político y de 
género. 
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